
arquitecturaen elorden
natural

"teoria de la arquitectura



 

 
 
 
UPAEP – Secretaría General 
Dirección General de Apoyos Académicos 
Dirección del Centro de Recursos para el Aprendizaje y la Investigación. 
Biblioteca Central - Karol Wojtyla 
 
 
 
Tesis Digitales Restricciones de uso: 
 
DERECHOS RESERVADOS © 
PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
 
Todo el material contenido en esta tesis está protegido por la Ley Federal del Derecho 
de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 
 
El uso de textos, imágenes, gráficas, fragmentos de videos, y demás material que sea objeto 
de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para fines educativos e 
informativos y deberá citar la fuente de donde la obtuvo mencionando el autor o autores 
involucrados en el documento. 
 
Cualquier uso distinto como el lucro, reproducción, edición o modificación, será 
perseguido y sancionado por el respectivo titular de los Derechos de Autor. 
 



ÜPAEP
BIBLIOTECA CENTRAL

TESIS
USO UNICAM EKfiRBíBN56AlJ*[QS

SEÑOR, AL CONCLUIR ESTE TRABAJO, QUIERO DARTE LAS GUACIAS PQK HA

BERME PROPORCIONADO LOS MEDIOS NECESARIOS PARA LOGRARLO . . .

GRACIAS, POR UNA FAMILIA LLENA DE AMOR, APOYO Y COMPRENSIÓN my-

DE APRENDÍ A LUCHAR CON LAS ARMAS CON QUE TU HAS HECHO HÉROES Y SAN -

TOS; LA FE, LA ESPERANZA Y LA CARIDAD.

GRACIAS, POR HABERME TENDIDO TU MANO PIADOSA TANTAS VECES, /W -

MhülÜ Ub lUUfá LÜ5 QUh ME AYUDARON Y CREYERON EN MI, DÁNDOME SU AMOR,

SU AMISTAD, SU APOYO Y SU CONFIANZA.

POR ENSEÑARME A CONOCER LA DIFERENCIA ENTRE LO BUENO Y LO

COMPRENDER LA RAZÓN DE TU CALVARIO EN MI EXISTENCIA, PARA ASI /U.J£7Í
VIVIRLA Y APRECIARLA PLENAMENTE. EN SUS MEMENTOS DIFÍCILES ME^IIUO -

FUERTE Y ME ENSEÑO A ACEPTAR, ASI COMO EN LA BONANZA ME ACEKCQ AMS A

TI Y A MIS HERMANOS, PERMITIÉNDOME CONOCER TU GRANDEZA Y U DE TU

CREACIÓN.

GRACIAS POR LOS OBSTÁCULOS Y LAS PERSONAS OJJE ME FORMAHCN Y MU -

SACARON ADELANTE . . . PORQUE SOLO A TI DIOS MIÓ Y A ELLOS LES üEIX) IV-

00.

JUAN RAMW HERNÁNDEZ ROJO.

4 7 3 2 4



A LA MEM3RIA DE MI PADRE.



A MI MADRE, CON INFINITO AMOR Y
AGRADECIMIENTO.



A MIS HERMANOS.



A MIS AMIGOS.



A MIS ASESORES Y MAESTROS,



A LA UNIVERSIDAD POPULAR AUTÓNOMA

DEL ESTADO DE PUEBLA.

Maquina
Rectangle



"LA ARQUITECTURA EN EL ORDEN NATURAL"

(TEORÍA PE LA ARQUITECTURA)

Í N D I C E

PAG.

PREÁMBULO. ................................................ 27
INTRODUCCIÓN. ............................................. 33

I.- ANÁLISIS Y CONOCIMIENTO DE LA PROBLEMÁTICA QUE
ENFRENTA ACTUALMENTE LA ARQUITECTURA. (DIVERSOS
ENFOQUES). ............................................ 35
I.I.- EQUIVOCADA JERARQUIZACION DE LOS FACTORES

QUE INTEGRAN LA ARQUITECTURA. (SOBRE EL
HACER ARQUITECTÓNICO). .......................... 39

. I.2.- DESVIRTUACION O ANULACIÓN DE ALGÚN VALOR
ARQUITECTÓNICO O LA EXALTACIÓN DESMEDIDA
DE UNO SOBRE OTROS. ............................. 47
I.2.A.- CONCEPTOS EQUIVOCADOS EN EL VALOR

ARTÍSTICO DE LA ARQUITECTURA. ........... 48
I.2.A.*.- EL "SUBJETIVISMO DEL

ARTE", NO ES APLICA-
BLE A LA ARQUITECTU-
RA. ........................... 49

J.Z.A.b.- EL PSICOLOGISMO EN LA
ARQUITECTURA. ................. 54

I.2.A.C.- LA ARQUITECTURA CON-
SIDERADA COMO SIGNO. .......... 58
a).- ESTIMULO DE IDEA

CION FORMAL. ............. 59
b).- ESTIMULO DE IDEA

CION PSICOLÓGICO. ........ 61
c).- ESTIMULO DE IDEA

CION ESTÉTICO. ........... 63



PAC.

1.3.- DESFASAMIENTO DE LA ARQUITECTURA COMO
CIENCIA O TÉCNICA. ..........................t... 65
1.3.A.- LA DESHUMANIZACIÓN EN LA

ARQUITECTURA. ........................... 70
I.3.B.- LA MATERIALIZACIÓN DE LA

ARQUITECTURA. ........................... 75
1.4.- ALGUNAS CONSIDERACIONES. CUADRO RESUMEN. ........ 81

CITAS. .................................................... 85

II.- LA ARQUITECTURA EN LAS ACTIVIDADES ELEMENTALES
Y SUPERIORES DEL SER HUMANO. ......................... 87
11.1.- GESTACIÓN DE LA ARQUITECTURA EN LAS

ACTIVIDADES ELEMENTALES Y SUPERIORES
DEL SER HUMANO. ............................... 89
II.l.A.- LA ARQUITECTURA EN LAS ACTI

VIDADES ELEMENTALES DEL SER
HUMANO. .............................. 92

11.1.B.- LA ARQUITECTURA EN LAS ACTI
VIDADES SUPERIORES DEL SER
HUMANO. .............................. 94

11.2.- EL CARÁCTER CIENTÍFICO DE LA
ARQUITECTURA. ................................. yy
a) EL ORDEN. .................................. 99
b) LA COMPOSICIÓN. ............................ 103
U.2.A.- LA ARQUITECTURA, CIENCIA

DE LA INTEGRACIÓN. ................... 105
11.2.B.- LA VERACIDAD DE LA ARQUI

TECTURA. ,...................,..,,,.., 109
II.2.B.a.- EL CONTEXTO

NATURAL. .................. Í10

20

Maquina
Rectangle

Maquina
Rectangle

Maquina
Rectangle



PAC.

II.2.B.b.- EL CONTEXTO
HISTÓRICO, ................ 111
1}.- LA PRIMERA

EDUCACIÓN. ........... 112
2).- LA INFLUENCIA DEL

MEDIO AMBIENTE. ...... 113
a).- DESARROLLO

CONGRUENTE. ..... 113
b).- DESARROLLO

INCONGRUENTE. ... 113
c).- CULTURA Y CIVI

LIZACION. ....... 114
3).- LAS VERDADES DE

UNA ÉPOCA. ........... 116
a).- EXISTEN VERDADES,

LEYES Y PRINCIPIOS
UNIVERSALES. .... 116

b).- EXISTEN VERDADES
PARTICULARES Y
PARCIALES. ...... 116

4}.- UN CRITERIO SANO Y
DESAPASIONADO PARA
LA VALORACIÓN DE LA
ARQUITECTURA. ........ 118

5).- EL CONOCIMIENTO PERSO
NAL ADQUIRIDO. ....... 119

11.2.C.- LOS LIMITES DE LA
ARQUITECTURA. ........................ 125
II.2.C.a.- URBANISMO Y SOCIEDAD. ..... 127
II.2.C.b.- LA ARQUITECTURA

VERNÁCULA. ................ 136
II.3,- LA POÉTICA ARQUITECTÓNICA. .................... 139

11.3.A.- LA SENSIBILIDAD. ..................... 143

47324



PAC.

II.3.B.- LA INTUICIÓN, EL SENTIMIENTO Y
LA INSPIRACIÓN EN LA COMPOSICIÓN
ARQUITECTÓNICA. ........................ 147

II.3.C.- LA INTUICIÓN. .......................... 150
II.3.D.- EL SENTIMIENTO. ........................ 155
II.3.E.- LA INSPIRACIÓN. ........................ 158
II.3.F.- LA IMAGINACIÓN CREADORA. ............... 161
II.3.G.- LA CONCRESION DEL PROCESO CREATIVO. .... 163

CITAS. ...................................................... 169

III.- HACIA UN ESTILO DE VIDA EN LA VIVENCIA
ARQUITECTÓNICA. ....................................... 171
111.1.- TODAS LAS COSAS Y LOS SERES

TIENEN UNA VOCACIÓN. ......................... 175
. III.l.A.- INTERPRETACIÓN VOCACIONAL

DE LOS SERES Y LAS COSAS. ........... 177
III.l.B.- LA VOCACIÓN HUMANA. ................. 182
III.l.C.- LA VOCACIÓN ARQUITECTÓNICA. ......... 185

IH.l.C.a.- VOCACIÓN DEL
ARQUITECTO. ............. 187
a}.- Técnica. ........... 189
b).- Ciencia. ........... 190
c}.- Actitud ante

la vida. ........... 191
111.2.- ARQUITECTURA Y MORAL. ......................... 195
111.3.- ARQUITECTURA Y RELIGIÓN. ...................... 201
111.4.- LA EXPRESIÓN ARQUITECTÓNICA. .................. 209

III.4.A.- ARQUITECTURA, INFINITO Y FORMA. ..... 213
III.4.8.- ARQUITECTURA, ORDEN Y PROPORCIÓN. ... 221

22

Maquina
Rectangle



III.4.C.- LA COMPOSICIÓN E INTEGRACIÓN
ARQUITECTÓNICA. ......

111.5.- DIVERSOS NIVELES DE PERFECCIÓN
ARQUITECTÓNICA. ................

111.6.- ARQUITECTURA E IDENTIDAD. ......
111.7.- LA IDENTIDAD MEXICANA. ........

CONCLUSIÓN: ARQUITECTURA, ÁMBITO VITAL Y GENIO.

CITAS. ......................................

ÍNDICE DE MATERIAS. .........................

BIBLIOGRAFÍA. ...............................

OTRAS FUENTES DE INFORMACIÓN. ...............

PAC.

227

233
241
249

285

305

309

313

317

23

Maquina
Rectangle



FOTO.-
La arquitectura representa la máxima expresión de dos mundos, que encuerj
tran su punto de intersección en un ser perfectible que la hace su campa
ñera y la lleva a su vida cotidiana, induciéndola a trascender como una
promesa al espíritu inmortal ...



LA ARQUITECTURA EN EL ORDEN NATURAL.
PREÁMBULO.

Hablar de Arquitectura implica hacerlo de la vida del hombre a -
través del tiempo, reflejada en sus obras. Nace para él como su cort-
fidente, en el desarrollo de una compleja vida espiritual y material,
integralmente concebida; al paso de la historia ha quedado plasmada -
fielmente, con todos sus momentos dulces y amargos, en la nobleza de
U materia modificada por la mano del artista-científico.

Indudablemente, la Arquitectura representa la máxima expresión -
de dos mundos (espiritual y sensible), que encuentran su punto de 111-
tersección en un ser perfectible que la hace su compañera y la lleva
a su vida cotidiana, induciéndola a trascender como una promesa a la
inmortalidad.

En ella, se conjugan las más sublimes inquietudes humanas con la
actividad artística que pone de manifiesto esa esencia y vida espiH-
tual, que diferencian al hombre de los demás seres de la creación. -
Por otro lado, la riqueza del conocimiento adquirido en la constante
lucha por conocer la verdad, desde sus manifestaciones más simples, -
con la práctica, la experiencia cotidiana y la convivencia con la na-
turaleza, hasta conformar el conocimiento científico, realizando esa
búsqueda incesante de permanencia que queda plasmada en la materia na^
tural, noblemente transformada por el hombre, para proveerse de un ám
bito .idecuado a sus amplias necesidades.

Entender la Arquitectura, implica conocer su esencia en el prin-
cipio del hombre mismo, mediante un juicio sereno sobre el valor de -
las cosas» índice indiscutible de una madurez que se hace imperiosa -
para la reflexión de una época como la nuestra.

La Arquitectura no puede ser concebida aisladamente como arte, -



o como ciencia, y mucho menos como una actividad técnica, tan discutí
da en nuestros tiempos; para lograr una teoría adecuada a la Arquitec
tura, es necesario hacerlo integralmente como arte-ciencia y mantener
la técnica subordinada a los valores arquitectónicos, en esa conjují -
ción del espíritu y la materia, que se asemeja al hombre como cuerpo
y alma, en la obra realizada.

Aunque la teoría no hace a la Arquitectura, gracias a los conocí
mientes teóricos de las cosas es como se ha podido evitar la anarquía
en todos los campos del saber, y más aún, se han logrado sentar las -
bases, conceptos y normas para enriquecer el tesoro acumulado a tra_ -
vés de la historia: es el progreso científico un claro ejemplo de la
validez de los principios teóricos, que permiten la cristalización de
finitiva de las cosas, una gran parte del éxito técnico de la civilj-
zación actual. Para la técnica, ha sido m5s fácil detectar los erro-
res teóricos, mediante la experimentación, ya que su campo de acción
es objetivo, práctico ...

Aunque el campo de la Arquitectura es eminentemente práctico, -
concretar sus principios esenciales, mediante normas Universales de -
crítica, análisis y valoración, se ha convertido en una tarea difícil
de abordar, por su estrecha relación con la espiritualidad del ser hi¿
mano. Mediante ciencias como la filosofía, psicología, historia y -
otras, se ha logrado un gran avance, pero muchas bases y principios -
han llegado a ser manipulados, cuando no se pierden en la oscuridad -
del alma, ya que no es un mundo cien por ciento objetivo ...

Esta última, probablemente, sea la razón de mayor peso para bus-
car la respuesta al hacer arquitectónico, en la experiencia de la his^
toria y la sabiduría de la filosofía, enriquecida por un recto senti_-
do en la observancia del Orden Natural.

Aceptar la Arquitectura como una disciplina artística y científi
ca de formación personal y social, se hace cada día mSs necesario, ari

28
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te la evidencia de un mundo moderno, que no ha encontrado la respues-
ta anhelada.

En esta tesis, van Implícitas las inquietudes muy particulares -
del autor, con la fundamentación de principios universales teóricos y
filosóficos que entran y significan en la historia de la cultura, la
madurez y reflexión de una época.

— : - . - « p

No es la intención dogmatizar o inventar una panacea de la Arqirt
tectura, sino partir de la realidad del Orden Natural con sus leyes -
inmutables, para evitar la pluralidad, relatividad y anarquía de
ideas. La Arquitectura, igual que el hombre, se encuentran contenj_ -
dos en la naturaleza, y alterar su orden Implica ir contra sus pro -
pios principios ...

No somos los primeros ni los últimos en preocuparnos por esto, -
esperamos que este estudio de la teoría y el hacer arquitectónico, -
siembre muchas inquietudes en el conocimiento de la verdad, como djcjí
el Arq. Villagrán García en su "Teoría de la Arquitectura": "... c/ -
mentar un criterio de forma arquitectónica, suficientemente amplio pa.
ra lanzarse a la creación, que es nuestra meta, y suf-lcientemente in-
citante para quien desee más adelante y en estudios especializados, -
dedicarse a la mayúscula tarea de desentrañar la esencia profunda de
lo genulnamente arquitectónico ...-"; en un reencuentro que se hace ca
da vez m5s necesario, debido a que el hombre del siglo XX ha llegado
lejos en la conquista del espacio y la materia, olvidando las verda -
des sencillas que se encuentran en cada elemento de la naturaleza, co
mo testigos mudos de la causa por la que el ser humano es el centro -
de la creación ... :
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FOTO,- 2.
Aceptar la arquitectura rnmo una disciplina artística y científica de formación
personal y social, se hace cada día más necesario, ante la evidencia de un mun-
do moderno, que no ha encontrado la respuesta anhelada.
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INTRODUCCIÓN

Dada la amplitud de actividades y conceptos relacionados a la Ar
quitectura, hemos estructurado este trabajo teórico en tres áreas:

a).- A partir de un panorama de la problemática que enfrenta la
Arquitectura de nuestro tiempo: en el proceso compositivo de una obra;
en la aplicación de los valores artísticos y científico-técnicos, con
sus desviaciones en la crítica y apreciación general. Se aclaran las
actitudes correctas en cada caso, en función de considerar la obra co
mo un Todo Integrado en el espacio Arquitectónico.

Un planteamiento crítico, que busca detectar las diversas varia_-
ciones en la apreciación, y práctica de la Arquitectura que pueden -
desvirtuarla. A excluir la influencia de las tendencias que contribu
yen a las carencias de muchas sociedades actuales, reflejadas en la -
deshumanización, la pérdida de identidad, la inconsciencia, y en gene
ral la indiferencia ante lo que puede enriquecer o perjudicar el desa
rrollo natural de los grupos humanos y la arquitectura.

b).- Criterios básicos de valoración como arte-ciencia, analizari
do cualidades, perspectivas y competencia de estos dos aspectos en el
hacer Arquitectónico.

El objetivo es dar a la arquitectura su lugar particular e inde-
pendiente de la crítica, historia y valoración general de las Artes.
Al concebir sus características propias, se fundamenta su importante
carácter científico que sin confonnarse como "ciencia o técnica pura1,1

adquiere su veracidad al participar en el desenvolvimiento natural de
las sociedades humanas. E 18

c).- La aplicación integral de los principios que consideramos -
inherentes a la Arquitectura según la naturaleza humana, contexto y -



un momento histórico.

La práctica y conocimiento de la Arquitectura como un fenómeno
particular no clasificable como arte o ciencia aisladamente. Como
una actividad creativa libre, cuya esencia emana del Amor hecho acto
en la vida del hombre, encaminada naturalmente hacia la verdad, el

E 2Á bien y la belleza.

Como el potencial humano, transforma elementos naturales en la
creación de nuevos Ámbitos Vitales adecuados al mejoramiento de sus
actividades integrales.

La Arquitectura» es abordada como Ámbito Vital que conjuga
tud de elementos y valores que en la composición e integración renun-

f 25
cian a su individualidad para formar parte de un Todo indisoluble.

La inmensidad del fenómeno arquitectónico, al vislumbrarse como
un producto de la vocación humana que influye en el contexto, nos ha-
ce concluir que en la medida que hay perfección de la vida hacia el -
Bien Común la calidad de las obras es más rica.

El panorama que nos presenta la Arquitectura como una expresión
ingenua, de un modo de ser y pensar, del cultivo de la vida en una -
época, dentro de lo Universal y Particular de la ciencia y el arte, -

,133 que representan los mejores anhelos del ser humano en su inclinación
a la trascendencia.

34
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I

"EN ESTA ÉPOCA, LOS QUE APRENDEN
SON LOS QUE HEREDAN EL FUTURO.

LOS QUE LO SABEN TODO, SUELEN ES
TAR EQUIPADOS PARA VIVIR EN UN MUN-
DO QUE XA HO EXISTE"'.
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DIVERSOS ENFOQUES DE LA ARQUITECTURA..

Durante mucho tiempo, el conocimiento, vivencia y práctica de la
Arquitectura, ha proporcionado gran regocijo al hombre, en la medida
que compenetra en ella, pero también representa un riesgo de aprecia-
ción y ejecución, que se convierte en un problema de principios.
Principios que van desde lo subjetivo a lo Universal; su jerarquiza -
ción y la valoración correcta de las cosas, encierran la clave para -
un mejor hacer arquitectónico.

Encontramos obras que parecen envueltas en las sombras de una so
cledad y un mundo con sus peculiaridades religiosas, políticas, socia
les y cotidianas, tan diferente de otros y del nuestro, en medio de -
algo enigmático que atrae; tal vez podríamos llamarle belleza, arte o
un "no sé qué", entonces nos sentimos motivados a conocer más de ella,
de entender el por qué de sus formas ... Este momento es el princj[ -
pió de las "explicaciones, teorías y filosofías" de la Arquitectura,
algunas de ellas envueltas en un subjetivismo de arte, de técnica o -
de ciencia "humanizada" hasta la degradación; faltos de humildad, de
fe, de ansia de verdad y comprensión a algo que no puede defenderse -
como obra arquitectónica, o al autor de ella que no puede salir de la
tumba a exponernos sus motivos e inquietudes, ante la mirada escéptl-
ca del espectador.

Es fácil criticar, pero qué duro es aceptar la critica construc
tlva y sincera, con ánimos de auto-superación; actitudes muy humanas
que han llevado a la teoría de la arquitectura a desviarse de una vi-
sión justa y verdadera, desembocando muchas veces en obras que no son
congruentes ni con la realidad del hombre ni con ellas mismas.

Afortunadamente también contamos con un extenso material teórj_ -
co, histórico y de excelente calidad arquitectónica de todos tipos, -
como para atrevernos a presentar un panorama tan ambicioso como la A£



quitectura misma, pero con el sello de Verdad y de Amor, ya plasmado
para la posteridad en tantas obras que se convierten en un buen moti-
vo para la defensa de la Arquitectura y sus valores esenciales.

La Arquitectura ha sido enfocada desde diversos puntos de vista,
(como arte, como ciencia, como técnica o como una actividad humana co
ludida mSs o menos con los aspectos anteriores, pero en la mayoría de
los casos no se concibe como un Todo Integral) lo que nos lleva a la
búsqueda de las raíces que los ocasionaron, y al mismo tiempo, nos -
permitirán ir defendiendo los Valores y Principios Integrales de la -
Arquitectura.

El primer enfoque, obedece a la equivocada jerarquizaron de sus
factores integrantes.

El segundo enfoque parte de la desvirtuación, anulación de algún
valor arquitectónico, o la exaltación desmedida de uno sobre otro, co
mo arte o como ciencia técnica. Ambos enfoques encierran la gran g§-
neralidad de errores que han influido en desvirtuar el hacer Arquitec
tónico.

Abarcaremos los más importantes a propQsito de hacer nuestra
aportación teórica dejando la opción de profundizar este aspecto a -
quien asi lo desee ya que no es nuestro objetivo primordial.

38
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1.1.

EQUIVOCADA JERARQUIZACION DE LOS FACTORES
WE INTEGRAN LA ARQUITECTURA.
(SOBRE EL HACER ARQUITECTÓNICO)

El hacer arquitectónico es muy complejo, implica la interacción
constante de diversos elementos y valores. Para efectos prácticos va.
mos a englobarlos en tres factores, aclarando que de ellos se hará un
análisis más profundo en un capítulo posterior:

"PRIMER FACTOR:
ORIGEN DE LA ARQUITECTURA:
Programa necesario para satisfacer una necesidad humana. Tal co

mo ponerse de una forma específica, en contacto con la divinidad, en
el templo; la de reunirse en asamblea política, administrativa, \udi_-
cial, social o recreativa en los edificios públicos; la de adquirir -
conocimientos culturales, científicos o técnicos en escuelas y univer_
sidades; la de vivir y convivir en familia en la vivienda, etc.

SEGUNDO FACTOR;
El técnico, compuesto de elementos sustentantes y sostenidos,

que hacen posible la creación del espacio arquitectónico.

f 4

TERCER FACTOR:
El estético, que expresando la peculiar característica del pro -

grama de necesidades humanas del edificio y de las de orden técnico -
que hacen posible su materialización, consiga crear un objeto de Ar_ -
te. Para que este "objeto de arte" sea propiamente Arquitectura y no
escultura, ha de ser el resultado de la Integración de todos los ele-
mentos arquitectónicos, tanto de los que tienen su origen en el pri_ -
mer factor del programa humano del edificio, como de los que proceden
del segundo factor estructural y de cerramiento, y también de los
obligados por su emplazamiento; porque la arquitectura es un objeto -

2 * ' ' • - !

cíe arfe fijado en el paisa ¡e".
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Desde la forma en que se plantean sucesivamente estos factores,
ya se Identifica cierta jerarquizaron y al mismo tiempo integración,
que encuentran su punto focal en el proceso creativo del arquitecto,
cuyos resultados quedan caracterizados en la obra.

Al analizar la cita anterior que anota el primer factor inicio -
de la Arquitectura en el programa de necesidades cabe hacer algunas -
observaciones al respecto:

Que el programa es producto de un estudio previo del ser humano
Individual en determinadas circunstancias culturales de tiempo y de -
lugar, para llegar a una solución específica.

Desde el punto de vista teórico, la Arquitectura se inicia desde
el conocimiento y estudio de todos los aspectos que giran alrededor -
de una necesidad humana por solucionar; en la práctica, cuando el es-
tudio teórico ha reunido las suficientes bases ya se propone un pro -
grama del que podrá derivarse el proyecto y realización de la obra.

En la actualidad se ha caído muchas veces en el error de partir
de programas preestablecidos sin ese estudio previo y particular, lo
que nos lleva desde un rechazo por parte de los habitantes, hasta su
pérdida de Identidad o despersonalización, por ejemplo, podemos tener
el mismo problema habitacional en una región urbana y en una región -
rural: si partimos para solucionar ambas, del programa clásico de co-
cina, patio de servido, sala comedor, recámaras y baño, es probable
que lleguemos a la misma solución en dos problemas que esencialmente
son iguales, pero que difieren en cuestión de costumbres, contexto, -
etc.

Las variantes del proyecto dependen de cada caso particular, co-
mo en el concepto del templo: los vemos de diferentes religiones, en
diversas épocas y lugares, con sus programas y características parti_-
culares, y en el fondo nos causan una impresión similar, que nos incj.
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ta a reconocer una elevación espiritual.

El principio práctico de la Arquitectura nace de una determinada
necesidad, guarecerse de las inclemencias de la naturaleza; el hombre
encuentra en las cuevas la solución inmediata, después, como los paja.
ros hacen sus nidos, construye chozas con ramas de árboles o con ba_ -
rro. Aunque la necesidad está cubierta elementalmente, esto no es tp_
davía Arquitectura; ella nace verdaderamente cuando el hombre siente
la necesidad de proveerse, no sólo de un espacio que reúna las condj_-
ciones físicas para protegerse del frío, del calor, o de la lluvia, -
sino también que contenga ese "no se qué" de aspecto, fortna y propor-
ción que satisfaga su deseo de verdad, bien, belleza y trascendencia.
Esto implica que el hombre cuenta entre sus necesidades, la de trans-
formar estéticamente el mundo que le rodea para satisfacción espin -
tual. Qué triste es ver construcciones en la actualidad que han olv_[
dado este último aspecto, para concentrar todo su interés en la "fun-
cionalidad" o el aprovechamiento del espacio.

Desbocar el objetivo de la obra en la simple solución de un pro-
grama de necesidades nos lleva a caer en improvisaciones estéticas, -
incluso técnicas que van a dar como resultado un espacio a menudo gro
tesco.

Cuando nuestro "espíritu de artista" nos opaca la atención de un
programa de necesidades y los medios técnicos adecuados, caemos en la
producción de una obra que no cubre completamente las necesidades futí
cionales, cara, y a menudo incoveniente; aunque pueda concebirse como
una "bella construcción" no es Arquitectura, tal vez merezca llamarse
escultura.

En estos tiempos el aspecto económico y los adelantos técnicos -
nos han "acorralado" tanto, que nuestras obras son técnica y económi-
camente adecuadas, pero nos hacen sentir nuevamente en el principio -
de la lucha contra los elementos de la naturaleza; lugares que nos -
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ofrecen cierta seguridad física, pero que son fríos, sin expresión, -
como "muertos en vida", carentes de belleza y de estímulos que animen
a nuestro espíritu a mirar la vida de un modo optimista. Esto no pue
de ser Arquitectura ...

Esta arquitectura "defectuosa" en principio no es producto de la
mala intención del arquitecto, quien puede tener muy buenos fundamen-
tos teóricos, pero que en el proceso creativo y hacer arquitectónico
llega a perder inconscientemente la visión integral y jerárquica de -
estos factores. Si hacer Arquitectura fuera fácil, cualquiera podría
llamarse arquitecto merecidamente.

Es frecuente la falta de jerarquía en los tres factores que com-
ponen la Arquitectura: en el acto de su creación por equivocación cotí
ceptual o simplemente por falta de poder y genio creador en el arqui-
tecto, incapaz de conseguir toda la fuerza dramática que necesita su
obra, con sus elementos propios dé lugar a una plástica de mayor"o me_
ñor interés estético, pero que no es propiamente Arquitectura.

Esta dificultad nace básicamente de los aspectos que influyen -
al arquitecto en la actividad creadora, así como su condición humana
imperfecta; aunque tenga las mejores cualidades no puede en todo mo -
mentó estar al margen de su entorno histórico y natural:

"La arquitectura será tanto mejor, cuanto mas perfectamente con-
slga real izar su programa humano y más expresivamente se patentice, -
cuanto mus sencilla, económica e ingeniosamente esté elegida su e¿ -
tructura sustentante y sus elementos sustentados de cerramiento y me-
¡or partido estético se consiga en ambos de su más genuino expresivi-

3dad formal, de sus proporciones y de sus texturas".

Por otro lado, es muy importante acentuar el hecho de que al apa,
recer programas y técnicas nuevas, por lógica hay nuevas soluciones y
plásticas arquitectónicas que no cuentan con referencias naturales o
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usuales anteriores, por lo que es lógico que la gente se resista a -
aceptarlas, porque al principio pueden parecer extrañas. Esta es la
causa de que en la Historia de la Arquitectura al ir surgiendo nuevos
programas, materiales y nuevas técnicas constructivas, la expresivi_ -
dad de la obra tome al principio aspectos de programas, materiales y
técnicas constructivas pasadas: "La falsedad de todos los renacimien-
tos estriba en que, de los monumentos resucitados lo único que com -
prenden y copian son las proporciones, quedando todo lo demás intacto
en su hermetistmo".

Este miedo del arquitecto, ante la opinión popular, debe afrori -
tarse con valor y con los Principios Universales que rigen la Arqui_ -
tectura, tomando en cuenta su papel de "educadora" (que abarcaremos -
después); la Arquitectura nunca podra" concebirse como una obra "demo-
crática", o de sensi b i l i d a d populista, el arquitecto no puede ser un
monigote de las masas; "EL ARQUITECTO ES UN CONQUISTADOR QUE QUEMA -
SUS NAVES EN LA CONCEPCIÓN DE CADA OBRA, CUANDO ES SINCERO Y CONGRUEN
TE CON SU PROFESIÓN, CON LA VERDAD, CON LA REALIDAD QUE LE PDDEA Y -
CQV EL MISMO".

La creatividad y el hacer arquitectónico, entran en las activida^
des características del hombre dentro de la naturaleza, son un "proce
so del Orden Natural"; si consideramos que esa naturaleza humana es -
imperfecta, comprenderemos que, aunque la intención del hombre sea po
sitiva, puede caer en violaciones a ese orden, debido al sinnúmero de
influencias que lo rodean y que Carlos Sacheri nos ilustra claramente
en los siguientes puntos, que análogamente podemos aplicar a la
tectura:

1).- "El que un individuo sepa como debe actuar moralmente, $e_ -
gún el orden natural, no garantiza en absoluto que cada uno de sus oc
ios sean rectos.

:.Ü. .'U'̂ JIAÍ". •••'--

,{?/>- Hay situaciones complejas en las cuales no resulta fácil -
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discernir cuál es el comportamiento ético más adecuado, en tales co -
sos son frecuentes los errores.

3).- Los pueblos primitivos no alcanzaron un conocimiento sufj_ -
dentemente claro de algunos principios naturales, por la hostilidad
del medio o de un desarrollo intelectual muy rudimentario. Por ejem-
plo, los Oías no contaban sino hasta dos, ¿cómo podrían descubrir
ciertas normas?.

%}.- La fuerza de las costumbres, las tradiciones ficticias, la
difusión de doctrinas erróneas hacen peligrar la rectitud de mucha -
gente. El erotismo actual pone a prueba al hombre contemporáneo en -
materia de aborto, de divorcio, de relaciones prematrimoniales, etc.,
con el consiguiente peligro de oscurecer su conciencia moral aún en -
aspectos básicos".

El hecho de que el arquitecto conozca los componentes y valores
arquitectónicos o sea "muy buen teórico", no nos garantiza que sus -
obras sean buenas aunque é"l así lo desee, por la intervención de mu -
chos aspectos: económicos, culturales, de apreciación, circunstancia-
les, etc., haciendo de lo anterior una situación muy común pero.no in
superable.

El correcto "hacer arquitectónico" depende del respeto, humildad
e interés que el arquitecto entregue a los factores ya mencionados, -
en una constante retroallmentación y autocrítica, que lo lleve a ê  -
tar convencido de que entregó su mejor esfuerzo ... La práctica y vj_
vencía de la Arquitectura harán el resto.

ESQUEMA 1.

FACTORES DE LA ARQUITECTURA
OGRAMA DE NECESIDADES

_ ARQUITECTURA
feSTETICO^
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FOTO.- 3.
Aunque el arquitecto tfenga buenos fundamentos teóricos, en
el hacer arquitectónico puede llegar a perder la visión ir.
tegral y jerárquica de los factores compositivos.

FOTO.- 4.
Los estímul9S que la arquitectura pueda producir, son product
de su esencia expresiva; no pueden tomarse como único element.

K

de.valoración.

:>
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1.2,

DESVIRTUACION O ANULACIÓN DE ALGÚN VALOR ARQUITECTÓNICO,
O LA EXALTACIÓN DESMEDIDA DE UNO SOBRE OTROS.

Segün lo que planteábamos en el apartado anterior, ciertas "fa. -
lias" de la arquitectura a través de la historia obedecen a factores,
más "accidentales en el hacer", que de fondo en la teoría, suponiendo
una teoría correcta.

Es curioso, que cuando hay errores en la teoría, estos se refle-
jan en la práctica de un modo muy similar al que planteábamos en la -
"Jerarquizaron e Integración de los factores arquitectónicos": A fi-
nal de cuentas es lógico entender que cualquier error, del tipo que -
sea, se reflejará en la obra ya terminada. En el campo de la teoría,
detectar los errores es mucho más difícil pues no podemos abordarla -
partiendo de los tres factores de la arquitectura mencionados ante -
riormente, es demasiado general, además de que en la teoría encontra^-
mos un panorama excesivamente amplio y especializado en una serie de
valores, principios y cualidades que abarcan el arte, la ciencia y la
técnica..,.

Destacaremos las principales actitudes y corrientes que giran -
alrededor de estas tres Sreas: ciencia, técnica y arte, haciendo hin-
capié en que parten de una equivocada valoración dentro de la Arquj. -
tectura, y que por eso, eliminan totalmente a otros valores.
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I.2.A.

CONCEPTOS EQUIWCADOS EN EL ASPECTO ARTÍSTICO
DE LA ARQUITECTURA.

El primer error que a esto se refiere, parte de querer valorar -
la Arquitectura, igual que a las demás artes y del "subjetivismo del
arte".

La Arquitectura es Arte, posee algunas características de otras
artes, pero querer aplicar los mismos criterios indiscriminadamente a
una pintura, a una escultura y a un monumento arquitectónico, no sólo
es ilógico sino injusto, sobre todo, apoyándonos en el aspecto poéti-
co que interviene en el proceso creativo, las condiciones nunca serán
las mismas en todas las bellas artes; basta mencionar los medios de -
expresión: en la música es el sonido y el tiempo; en la pintura el -
lienzo y los pinceles.

Para la Arquitectura, existen otras condiciones que lo apartan -
totalmente de la valoración general de las artes, con esto queremos -
decir que en la Teoría del Arte no puede incluirse la Teoría de la Ar
quitectura, porque no sólo es Arte, además es Ciencia; al compendiar-
la con otras, sólo devaluamos su otra parte, la mutilamos y caemos en
juicios parciales. :

Con lo anterior no buscamos demeritar el sentido artístico de la
'•'-•' Arquitectura, sino darle su justo valor como lo que es integralmente.

Las analogías y comparaciones con otras artes, pueden ser productivas
y muy saludables, pero sin el correcto criterio, peligrosas, en per -
juicio de la integridad de los valores arquitectónicos, esta falta de

; criterio nos lleva a plantear algunas de sus consecuencias como ense-
•i guida presentaremos.
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1.2.A.a.

EL SUBJETIVISMO DEL ARTE NO ES APLICABLE
A LA ARQUITECTURA.

Mucho se ha dicho acerca de que el Arte es para "sensibilidades
preparadas", ¿elitista, tal vez? o ¿para iniciados?, esto no lo cues-
tionaremos ahora pues no es nuestro objetivo, pero sí lo haremos en -
cuanto pueda afectar la valoración de la Arquitectura independiente, -
mente de las otras artes.

La expresión artística puede ser "subjetiva" partiendo de que -
"a ACTO CREADOR ES LIBRE Y DE ACUERDO A LA SENSIBILIDAD DEL AUTOR",
o como dice Susan K. Langer: "Arte es una expresión simbólica del sen
t¡miento humano". Aspecto en el que "no es concebible un programa teó
rico de unas necesidades expresivas, que luego han de tener su froduc
don un mármol o en lienzo. El artista clava sus dedos en el barro, -
porque es la única posibilidad que tiene de objetivarse a sí mismo, -6
de encontrarse a s! mismo". Este chispazo de subjetividad es lo que,
en muchas ocasiones, hace del arte un "intocable" en su valoración -
(ante lo que no pasamos por alto el respeto que en sí misma merece la
obra, y en honor a la justicia de que el artista hace arte y muchas -
veces no lo sabe): "la genialidad se caracteriza específicamente por
rebasar la intencionalidad del artista", o ¿podríamos pensar que los
autores anónimos de los frescos murales rupestres tenían la idea de -
hacer arte?, lo único que podríamos afirmar sin temor a equivocarnos,
es que la voluntad del artista sucumbió ante el intenso impulso espj^-
ritual que lo inducía a crear algo bello, bueno y verdadero, (sin 1ma_
ginar, tal vez, que esto lo haría trascender), lo que después hemos -
designado con la palabra "arte".

Para muchos como Kant, "arte es lo que gusta de manera general y
8

necesaria, sin concepto y sin utilidad práctica": en realidad el arte
puede no tener utilidad práctica, o si acaso ser artesanía, pero el -
hecho es que "EL ARTE NO OBEDECE A UN OBJETIVO UTILITARIO Y LA ARQUI
TECTURA SI", el programa de necesidades es el primer factor o inicio



de la arquitectura.

O ¿podría existir la arquitectura religiosa, si no hubiera exis_-
tido la necesidad de un lugar para rendir culto a Dios?.

En la arquitectura» ciertamente existe esa "necesidad de crear"
... pero s81o es posible hacerlo realidad gracias a la necesidad de -
llenar una carencia en las actividades humanas, lo cual no es posible
sin la ayuda del conocimiento científico y técnico: Dos necesidades -
humanas que nos patentizan congruentemente que el hombre es y vive en
cuerpo y alma, se reflejan claramente en la Arquitectura.

Lo subjetivo puede existir hasta cierto punto en el acto cre¿ -
dor, pero la obra de Arquitectura no puede ser subjetiva totalmente -
como lo "podría ser" una pintura de Picasso, porque la Arquitectura -
debe llenar una serie de necesidades habituales o requeridas al arquj.
tecto, que en la vida diaria, a medida que su solución sea sincera, -
congruente con el Arte, la Ciencia y la necesidad misma, sabremos si
es una buena obra arquitectónica.

En toda valoración se sobreentiende que intervienen aspectos
culturales, naturales, históricos, de contexto, etc. que después ana-
lizaremos, pero que nos pueden presentar el panorama claro de que el
Valor de la Arquitectura no estriba en el sólo hecho de ser Arte, o -
ser Bella, sino también en su Nobleza, en esa "CAPACIDAD DE SER VIVI-
DA" por el ser humano, su sociedad, los necesitados de ella, y eso -
sin mencionar su importante papel de educadora ...

Por citar un ejemplo comparativo, hablaríamos de un pintor que -
de verdad hace una buena obra de arte, pero que en su época no es con;
prendida; en si misma la obra existe con todo su valor, independiente
mente que lo reconozcamos o no, a final de cuentas ¿en qué nos afee: -
ta? ... En lo Arquitectura no existen los "artistas iReemprendidos",
porque cuando un arquitecto no da una solución adecuada a las necesi_-
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dades del programa, por muy bella que ésta sea, no puede llamarse Ar-
quitectura, o ¿podríamos llamar así a una "bella iglesia" que nos ha-
ce sentir en su espacio como si estuviéramos en un hospital, o que -
Sirve para todo menos para la oración? con todas las comodidades, in-
cluida discotheque, cafetería y bar ... Es que la obra arquitectónj_-
ca sí nos afecta, a diferencia de las demás artes, vivimos diariamen-
te en ella. El subjetivismo total no puede existir en la mente del -
arquitecto, sería egoísta y criminal porque no "crea por crear"; crea
para hacer mejores las actividades humanas, para enaltecerlas y co_n -
tribuir a su perfección: un ejemplo de la libre creatividad expresiva
del arquitecto lo palpamos en la obra de Gaudí, que tal vez no se
ajuste a otros "patrones" formales de su tiempo, pero que tiene ese -
"no sé qué" que nos invita a "vivirla"; y contemplamos inconclusa la
iglesia de la "Sagrada Familia" en Barcelona, casi después de un si -
glo, y la "sentimos completa" aunque no lo esté, al igual que la "Ve_-
nus de Milo", sin brazos pero con el valor y la verdad suficientes pa
ra apreciar en ella una buena obra de arte ...

ESQUEMA 2.
ACTO HUMANO EN LA ARQUITECTURA

COMO SER PSICOLÓGICO

VIDA PSÍQUICA

AFECTIVA
SEN SI! ILIDAD

-.VOLUNTAD

ARQUITECTURA
Facultades humanas gue hacen posible, la creación arquitectónica. En

el psiquismo afectivo intervienen algunos procesos animales participan
do también de lo espiritual en íntima relación con la inteligencia y -
la voluntad.



POTO.- 5.
En la arquitectu-
ra no existen los
artistas incom -
prendidos.



I.2.A.b.

EL PSICOLOGISMO EN LA ARQUITECTURA,

Varios argumentos que manejaremos enseguida, son aplicables a to
das las artes, por lo que en algunos casos el planteamiento será gene
rico:

La Arquitectura artísticamente, tiene tantas cualidades y nos ê
presa tanto ..., que realmente es difícil abarcar ese "todo" totalmen_
te; parece como si los sentidos y la inteligencia no nos alcanzaran -
hasta que aceptamos un postulado: "el del misterio insondable, el del
hermetismo final de ¡as obras de arte. Por muy genialmente que el -
critico se sumerja en su intimidad, habrá siempre algunas raicillas -
-que quizá sean tas que conformen los esguinces más aparatosos y co -
racterfsticos de la obra de arte- hincados en abismos que no podremos

9
presentir ¡amas"; esta enigmática cualidad del Arte nos lleva al te -
rreno de lo sentimental, y ¡cómo experimentamos tantas sensaciones en
la misma obra! ... Sin embargo, esta "embriaguez" dionisiaca, sej] -
sual, carente en muchas ocasiones de razonamiento, "es quizá el pel¡_-
gro más atractivo y el de más difícil evasión: el de tomar por una va
foración objetiva y descriptiva lo que no es más que una actitud psij
cológica. ¡Es tan cómodo y tan halagador transferir al plano de la -
creación artística nuestros avatares emocionales, nuestro leve mundh-
llo sentimental! y así resulta que sólo ha sido tema de preocupación
estética una parte ínfima del caudal de acontecimientos artísticos -
que nos ha legado el pasado". De esta actitud en la apreciación a_r -
tfstica ha nacido lo que llamaremos el "sentimentalismo en el arte" -
que llega a afectar a la arquitectura que casi se convierte en un "eŝ
pació sentimental", donde el problema del planteamiento anterior pue-
de residir en dos puntos: Primero, de la semántica y aplicación del -
término sentimiento; o del sentimentalismo pacifista que todo lo quie
re pintar del mismo color ...

Para no buscar m5s problemas, definiremos la actitud correcta -
para la arquitectura en ambos casos:
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En cuanto a la semántica de la palabra "sentimiento", se puede -
aplicar a la Arquitectura refiriéndose a la sensibilidad, capacidad -
expresiva y de comunicación estética del artista, ¡vamos, a la facul-
tad vocacional del alma que posibilita a crear y a hacer artel. En eŝ
te aspecto, podemos aceptarla como "concepto", aunque no totalmente -
como el término más adecuado.

En cuanto al "sentimiento", (refiriéndose a los estados afeeti -
vos) que motiva e influye en el artista y el espectador, no podemos -
valorarlo como un "todo" o el alfa y el omega de la creación y apre_ -
ciación artística; es falso e injusto para la dignidad de la naturale
za humana, ya que los estados afectivos son una parte solamente, de -
todas las facultades humanas que dan origen al acto creador, y que, -
al mismo tiempo, como espectadores nos permiten captar la obra de a_r-
te, de un modo que principia en lo objetivo y llega a lo místico.

El acto creador es de tipo intelectivo {como facultad espiri
tualK NO AFECTIVO, aunque los diversos estados afectivos del artista
influyan de alguna manera en la obra de arte; las cualidades intelec_-
tivas por las que es posible la creatividad, son las siguientes según
la psicología:

"Por principio establezcamos las bases de lo que es el psiquismo
humano: éste se divide en psiquismo cognoscitivo(intelectivo), psj_ -
quismo activo (volitivo), y psiquismo afectivo. ' ".

De los múltiples fenómenos que integran el psiquismo cognosciti_~
vo, el más importante y específicamente humano es el de la abstrac_ -
ción, por el que la inteligencia hace la labor de separar accidentes
para formar ideas. Otro fenómeno de la capacidad cognoscitiva es la
imaginación, y sobre ésta regresaremos.

Por lo que toca al psiquismo afectivo, lo que debemos entender,
es en general lo relativo a las pasiones, las emociones, las inclina_



clones, los instintos y ¡os sentimientos. El hábito, los ouícmoí/s -
mos psicológicos, la voluntad, la libertad, integran la vida psíquica
activa. Son tres tipos de fenómenos que, SI BIEN SE DAN JUNTOS NO -
SON LO MISMO y es necesario distinguirlos para no cometer errores en
nuestra propia forma de proceder.

Es imfjortante ahora señalar que aunque los artistas y muchos ar-
quitectos denominan "sentimiento" a la capacidad para crear, no obs_ -
tante ello es una imprecisión que en no pocas ocasiones ha creado
"bohemios sonadores" que piensan que la inspiración o tal vez un "lla_
mado del mas allá" les va a dar la idea o el tema sobre el que van a
trabajar.

En realidad y en estricto sentido de lo que denominan sentimien-
to, no es otra cosa que el trábalo de la "IMAGINACIÓN CREADORA", fenó
mena que correspondiendo al psiquismo cognoscitivo y no al afectivo,
viene a ser una habilidad innata, un verdadero Don, que Dios entrega
a ciertas gentes, sean científicos, artesanos, obreros, hombres rudos
y sin instrucción.

"La imaginación creadora es espontánea y natural como la misma -
vida; la voluntad podrá seguirle, pero ¡amos hacerla surgir; ¡amos po
dré imponerme soñar o fantasear; nadie puede imponerse realizar una -
obra maestra en un género que no ¡e sea connatural y espontáneo; y -
hasta las creaciones científicas y filosóficas brotan de la Íntu¡_
ción, que presupone todo el previo trabajo constructivo, la Ubre com
binadóit de pensamientos que se asemejan más a la combinación artísti_
ca que a la reflexión crítica".

Asi habla Luisa Cuarnero en su libro "Introducción a la Psicolo-
gía Científica y Pedagógica"; y veamos si la cuestión no es así:

A nuestro paso frecuentemente nos encontramos con gente habilido
so. que al interrogarla sobre la técnica utilizada para lograr sus -
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obras no sote que respondernos ..."

La capacidad creativa, es exclusiva del ser humano como producto
de las facultades del alma que son la inteligencia y la voluntad, que
ningún otro ser de la creaci8n posee. En los estados afectivos no po
demos decir lo mismo, ya que entre el hombre y los animales existen -
similitudes, como son los instintos y las emociones, entre otros, lo
que ha ocasionado que partiendo de este nivel se califique al ser hij-
mano como un "animal racional", y de ahí se deduzcan sus actividades
creativas, sin tener en cuenta.que además de tener sentidos animales,
tienen un alma espiritual que le otorga la inteligencia y la voluntad
por las que ya no puede clasificarse al nivel de los animales, o como
un "animal superior". Es como si al aceptar que una planta tiene vi-
da, dijéramos que un perro es una "planta sensible", o una "planta su
perior" porque vive, pero además tiene sentidos, sin embargo no lo ha_
cemos ... ¿por qué con el hombre sí?

E 2

Finalmente recalcamos que mientras no utilicemos la terminología
correcta en nuestros conceptos, y dejemos una rendija a la ambigüe -
dad, al relativismo, o a las malas intenciones de mentes desequilibré!
das, estaremos propiciando errores que a la larga se verán reflejados
en nuestro modo de vivir.

Ya no estamos en una época en la que podamos permitir esas "li-
bertades" sin el temor de pagar las consecuencias ...
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I.2.A.C.

LA ARQUITECTURA CONSIDERADA COMO SIGNO.

La Arquitectura al Igual que las demSs artes, tiene una serle de
"cualidades expresivas" muy Independientes del valor de la obra en su
totalidad; dicho de otro modo, esa capacidad de "reflejar" un mundo,
que puede no estar contenido dentro de la obra, pero que al contem -
piarla es sugerido: como estimulo o como signo. "Tocio obra de arte,
es por tanto, un momento expresivo de un modo vital", lo que da lugar
a esta cualidad-reflejo, que es la que nos pennite al contemplar la -
obra, remontarnos a otras épocas e Imaginar o deducir cómo era el muri
do alrededor, aunque no se encuentre plasmado en ella; al Igual que -
puede causarnos tristeza, alegría, soledad, etc., aunque tampoco sea
la intención o el tema de la obra. Son estímulos que la Arquitectura
puede despertar como una resultante de su Infinita esencia espiritual
expresiva; nunca como único elemento formal y esencial de valoración.

La obra tiene una misión significativa, de su autor, de una épo-
ca, una forma de vivir y pensar, etc., pero es una cualidad entre
otras y el problema radica en hacer de la Arquitectura un "libro" o -
un "estandarte" de programas Ideológicos que apuntaban plásticamente
en ella, quedando en calidad de alusión o cartel, eliminándose de su
Interés hasta la valoración aparencial de la belleza. Esta cualidad
"significativa", llega a dar a la creación tal liviandad y accidenta-
lidad, que resulta un fenómeno intrascendente haciendo que .-.u papel -
sea de auxilio de investigadores e historiadores; la amplia capacidad
expresiva y esencial de una obra se ve frustrada ante el poco alcance
de la mirada del observador, "por otra parte, la \ ista ctc la obro de
arte no suscita automáticamente, y cubriendo toda vivencia asiático,
refle\iones filosóficos o evocaciones históricas. Aquí cuno en tan -
tos otros casos, no hay que dar valor de realidad u lo que s<'»/o es -
producto de la costumbre ...".

Para entender lo anterior, es necesario estar consciente del cu-
mulo de realidades que la arquitectura puede significar, pero que no
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nos permiten una visión Integral y total de'ella; elegiremos las tres
que mis se prestan a confundir la auténtica comprenslfin de una obra.
Estos tres estímulos de 1deac16n son:

El formal, el psicológico y el estético.

a).- Estímulo de Ideación formal: ,; >

"El estricto formalismo artístico, designa un tipo de ritmos de
armonías, de volúmenes y espacios, de con¡unción de luces, cuyo trota
miento puede formar, independientemente de las precisiones hlstóri_ -
cas, grupos estéticos.

La obra de arte queda asi como signo de un tipo de completos
formales, establecidos en muchos casos con tal conciencia y regularj_~
dad, que se presentan como leyes. Esta persistencia ha permitido for_
mar estilos, y adscribir a etapas temporales, constantes formales.
Así los ritmos, la luz y el color, las estructuras espaciales, las -
obras de arte os/ vistas, no son más que ejemplos que conforman y se
objetivan con estas leyes. Tras la obra de arte, tras el signo, sur-
ge -según los criterios formalistas"-la auténtica realidad, ia norma
artística, la ley que se concreta y exterioriza en la plástica".

Aceptamos que la forma de una 'obra es definitiva para su valora-
c16n y vivencia, nuestro punto de vista parte del error de quedar so-
lamente "Impresionados" por su apariencia, sin hurgar en su trasfondo
y esencia, en su personalidad, para designar al "estilo" y la arqui -
tectura, como fenómenos de la "moda de }a época", y no ir mSs allá; -
sería tan Injusto como juzgar que todas las personas que llevan panta
Ion de mezcUlla son Iguales, piensan y, viven Igual, sin personal! -
dad; Inmediatamente les estamos negando el derecho a la Individual! -
dad que naturalmente tienen, aunque puedan ser más sensatos que noso-
tros, no hacemos el Intento de conocerlos a fondo para saber sus mot!
vos e Inquietudes, es la Onlca forma de saber si son congruentes o no
con su apariencia, Incluso las Influencias que los llevan a perder su

*H*¿/
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propia Identidad. Análisis válido s61o respetando la singularidad e
individualidad de cada ser respecto a los demSs, para llevarnos a una
conclusión justa ...

Con la Arquitectura llega a suceder lo mismo, por ejemplo: en el
estilo gótico encontramos esa congruencia en un formalismo de valor -
incalculable, fruto de su esencia en el mundo cristiano de la edad me;
dia; independientemente, cada monumento tiene sus características in-
dividuales que lo hacen diferente a los demás» con su propia "verdad
expresiva" subordinada al "todo" religioso de la época.

¿SerTa muy aventurado pensar que dentro de los monumentos góti -
eos podrían existir obras sin personalidad, aunque aparentemente sean
congruentes?, suponiendo desde el punto de vista en que un fenómeno -
"devaluado" del estilo "es la moda", que ocasiona las "copias" de al-
go que sT tiene fondo, y tras su imponente personalidad y trascenden-
talidad surgen las copias como sombras de originalidad, para "estar a
tono con la moda" se manifiestan vacías, sin identidad propia, "aun -
que la mezquina personalidad de muchos artistas crezca a la sombra de
los hombres geniales y sólo en su arrimo y admiración encuentren ¡a -
expresión de su destino ...". Quizás en el gótico es donde menos pu-
diera darse este caso, si comprendemos la Universalidad y aceptación
de los Valores de la Edad Media.

Deducimos que la importancia del Estilo radica más allá de la -
moda y del simple formalismo, por lo que no podemos llegar a una valcí
racifin completa con la simple apariencia de la Arquitectura, sin ali-
mentarnos de su momento histórico y su lugar geográfico, con todo lo
que ello implica.
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b).- Estímulo de ideación psicológica:

En cuanto a la actitud psicológica, ya hemos hecho referencia -
de como desvirtúa otros valores de la Arquitectura, convirtiendo su -
apreciación en un modo sentimental proyectado por el espectador. En-
tre él y el monumento se establece un intercambio de valores estétj_ -
eos convenidos sin sentido, que desembocan en la clasificación de las
obras según las posibilidades de esta transfusión. Nuevamente la va-
loración es superficial aunque no estrictamente formalista: "El hecho
artístico, es aquí signo de valores estéticos y éticos. Es este zumo
de belleza que despiden algunas obras de arte, el que provoca en el -
espectador, efusiones emotivas que alcanzan a veces, una cierta ten -
sión de bondad y de gracia.

En este estadio, el arte es signo de unas posibilidades emocio -
nales que surgen ante realidades no específicamente artísticas. Es_ -
ios realidades son de esencia radicalmente distinta, pero con las mis_
mas secuencias sentimentales. Una puesta de sol, un cuadro de Rafael,
una instantánea de pasión entristecida, aparecen como de idéntico
significado emocional y provocan las mismas actitudes críticas. La -
obra de arte es signo de un complejo sentimental que surge en arrobo
ante su visión. Decrece y afloja este entusiasmo emotivo, y la obra
de arte queda absolutamente desconocida y en su primitiva soledad .."
Una actitud injusta ante la obra: si el valor de ella, estriba en el
cúmulo de emociones que nos provoque, (ciertamente es cualidad del -
arte pero no es el "todo") fácilmente caeríamos en comparaciones con
otras más estimulantes o sensuales y sugerentes, aunque no tuvieran -
nada de artístico; se me ocurre mencionar como ejemplo a la música -
"disco", que es estimulante para bailar o entrar en actividad, en mo~
vimiento físico, lo que ha ocasionado que en base a ella, se desarro-
lle la moda de los "aerobios" o,,programas de entrenamiento físico al
"compás de la música", que más bien se diría "al compás de sonidos ei
timulantes a la actividad física", pero que carecen de calidad artíji-
tica, como para ser calificados propiamente de "Música", aunque cuen-
tan con una elevada técnica en el campo de los sonidos y sus efectos

E 3



psicológicos.

En la Arquitectura pueden surgir este tipo de "estímulos" que en
su mayoría son "decorativos", de primera impresiSn; pueden ser agrada_
bles y bellos cuando son congruentes con los demás valores del conjun
to, de otro modo se manifiestan en obras que "superan" lo bello, para
caer en lo ridículo o en lo "romántico" e irreal de construir "casti-
llos medievales" en pleno siglo XX, cuyos programas, materiales y cotí
ceptos están desubicados del ser y su apariencia, para convertirse s6
lo en "apariencias agradables" o "estimulantes" ... como la música -
disco.

La Arquitectura nunca será la "escenografía" de fantasías donde
nosotros nos sentimos actores o espectadores .... la buena Arquitectij
ra es una realidad Verdadera y Bella que nos abre un panorama infini-
to de recreaciones vivenciales y espirituales.

POTO.- «.
La importancia del estilo, radica más allá de la moda y
del simple formalismo, por lo' que no podemos llegar a -
una valoración completa con La simple apariencia de la
arquitectura, sin alimentarnos de su momento histórico
y su lugar geográfico con todo lo que ello implica.
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c).- Estímulo de ideación estética:

"Es la tendencia a conceder absoluta autonomía a las obras de ar_
te, con tota! abstracción de la vida histórica y social del hombre, y
a dar prevalencla a la vertiente estética de las obras humanas, otor-
gando más valor a la belleza de las mismas, que a su posible moral_/_ -
dad o veracidad.

Dada la intrínseca vinculación de la verdad, el bien y la belle-
zaj cabe la posibilidad de intentar reducir uní lateralmente tos pro -
blemas morales y gnoseológicos a cuestiones de estética. Toda tenden_
cia estetidsta arranca de la propensión de convertir los diversos -
"momentos" de la realidad en esferas objetivamente autónomas y a in -
terpretar la "mutua vinculación" de aquellos como vana! "identifica_ -
clon". El buen éxito espectacular que en principio suele conseguir -
la atenencia unilateral a la lógica propia de cada actividad humana,
no hace sino impulsar expresa o tácitamente, el cultivo del arte por
el arte, la belleza por la belleza,con total independencia de los va/o
res extraestéti eos".

La única forma de evitar este extremo y valorar justamente estas
tendencias, se logra ahondando en el radical sentido que tienen las -
actividades estéticas, morales y cognoscitivas, como partes integra -
les, indisolubles e indivisibles de la personalidad humana, que al pe)
nerlas en relación con el hombre, no se "subjetivizan" sino por el -
contrario se sitúan en su lugar adecuado para un cabal desarrollo. -
La Belleza para alcanzar la plenitud debida en su campo de acción, de_
be partir de la intervinculación ineludible de los valores trascender
tales, coordinándose integralmente con la ética, la moral y el conocj[
miento profundo de los seres y las cosas. Sin esta Integración de Va_
lores se perderla la "intrínseca vinculación de la Verdad, el Bien y
la Belleza"; desde' luego esta vinculación, no implica contaminación,
mezcla o pérdida de juicio de valores, sino de fidelidad al propio -
ser "DialÓgico-Ambital": "La realización de cada hombre supone dos -
premisas que regulan su actividad y su ilusión: uno; la fidelidad a -



SU propia personalidad, la esforzada devoción a su autenticidad, una
constante tarea bélica que desembarace de adherencias mostrencas el -
limpio perfil de nuestro destino; otra la consecución de este destino
por una integración cósmica, por una anhelosa recepción del universo,
pero regida por las leyes que le dicte nuestra fatalidad. Queda así
el hombre en este punto de equilibrio en que acepta su parcialidad y
limitación, oí mismo tiempo que regula con esa misma limitación el -

IB
orden universal. Es as! como cumple su misión de criatura de Dios".

Esta constante interrelación de valores integrales en el hombre
y por ende la Arquitectura, no nos lleva a deducir uno de otro por un
proceso conceptual o intelectivo, sino de un patrón natural, un valor
evoca a otro valor por estar inclusos en el mismo ser. "Todo extre -
mismo se funda en una orientación intelectual rígidamente objetivista
que interpreto las vertientes de lo real, más como objetos rigurosa -

~}9mente delimitados que como ámbitos fecundamente ¡nterrelacionobles".

Igual que una actitud psicologista, o significativa, el esteti-
cismo es un extremo de la amplia capacidad expresiva del Arte y la Ar
quitectura, que nos hace perder su valoraci6n integral y dar su lugar
a cada factor que interviene en el "todo" de la obra.

ESQUEMA.-3 .
La apreciación de la arquitectura puede convertirse en
un -modo sentimental proyectado por el espectador. Entre
él y el monumento, se establece un intercambio de valoi-
res estéticos convenidos sin sentido que desembocan en
la clasificación de las obras según.las posibilidades -
'<Je esta trasfusifin.
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1.3.

DESFASAMIENTO DE LA ARQUITECTURA OM)
CIENCIA O TÉCNICA.

La Arquitectura se alimenta y cobija 'por la riqueza del conoci-
miento adquirido en la constante lucha por conocer la verdad, desde -
sus manifestaciones más simples, con la práctica, la experiencia cotj_
diana y la convivencia con la naturaleza, para conformar el conocí^ -
miento científico; realizando esa incesante búsqueda de permanencia -
que queda plasmada en la materia natural, noblemente transformada por
la mano del hombre, para proveerse de un ámbito adecuado a sus om
pilas necesidades ....

En la actualidad -como producto de un proceso del gran desarro -
lio de las ciencias naturales, que principia después del Renacimien^ -
to- el concepto de Ciencia ha perdido su antigua vigencia como el "co
nacimiento de la realidad en función de sus causas", para convertirse

21
en el "conocimiento de los fenómenos de la naturaleza", en lo medióle
con los términos de la física y las matemáticas, lo que ha ocasionado
una exaltadSn de la ciencia objetiva y la técnica, por encima de las
Ciencias Metafísicas y la Teología, quedando prácticamente descartai -
das.

14

De este movimiento, es el positivismo el principal estandarte -
que, en uno de sus sectores subraya el paralelismo existente entre -
las concepciones matemáticas, geométricas, y el pensamiento arquitec-
tónico. El rompimiento definitivo con los conceptos tradicionales es
logrado en el cubismo: "El mismo descubrimiento cubista va acompañado
por la decadencia de ¡a geometría euci ¡diana, por la revolución de la
física moderna, que contra la concepción estática de Newton, concibe
él espado como relativo a un punto móvil de referencia. Sin la con-
vergencia declarada por los matemáticos modernos de las dos ení/eto -
des; espacio y tiempo, y sin ¡a contribución de Einsteín al concepto
de simultaneidad, el cubismo, el neo-plasticismo, el constructivis -22 -
mo, el futurismo y sus derivados no habrían podido surgir".
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Indudablemente la Arquitectura tenía que encontrar nuevas opcio-
nes formales y expresivas, y es tan noble, que dentro de dichas cc> -
rrientes existen obras de gran mérito, pero a medida que los valores
humanos y por consiguiente arquitectónicos han venido volviéndose cori
fusos, hay menos obras dignas de llamarse Arquitectura, por el simple
hecho de estar perdiendo su principal referencia: la naturaleza inte-
gral del hombre como cuerpo y alma. Por el contrario se trata de ser
raz6n pura; de que la sensibilidad supere la razón y sea mis importají
te que lo real en su concepción romántica y ahora existencialista; fj_
nalmente se aferra a la seguridad de lo material, lo tangible, al fe-
nómeno económico y masivo ... ¿es lo que queda de la ciencia?.

Este hueco en la "mutilación de la Ciencia" sólo podfa ser llen¿i
do por ella misma en esta descarga soberbia de "raz5n antropocéntn -
ca" para desencadenar la "mentalidad cientifista" que vive entonces -

23
"el mundo intelectual de los falsos filósofos", y ha invadido la so -
ciedad haciéndola producto de estadísticas ... más física y números;
a lo que podemos agregar: "La mentalidad cientifista no es una menta-
I¡dad analítica y reflexiva, como la mentalidad científica verdadera.
Es más bien una mentalidad que se forma con prejuicios, a menudo con
elementos irracionales y que muy fácilmente se desvía hacia actitudes
emotivas. Esto no obsta para que muy frecuentemente adopte formas de
un aparente intelectualismo que disimula su naturaleza Irracional.

La mentalidad cientifista tiende a propagarse por la vía del con
tagio. Es una mentalidad colectiva. Es una mentalidad propia de la
masa. Es una de las formas imitativas de la convivencia. A veces -
es, inclusive, una moda", <-.•-•.

Entonces volvemos a encontrar un problema de semántica, de con -
ceptos y de principios: si aceptamos la existencia de la arquitectura
con "mentalidad cientifista", inmediatamente pasaremos a condicionar,
limitar, incluso a eliminar sus valores artísticos. La otra opción -
será profundizar en el verdadero sentido científico que implica hacer
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Arquitectura, que abarcaremos más adelante ...

Desgraciadamente la Arquitectura en la actualidad ha sufrido
ese "contagio" para convertirse muchas veces en un "instrumento de la
mentalidad cientifista" cuyas consecuencias, lejos de dar bases con -
gruentes al hacer arquitectónico, lo ha llevado a extraviarse en la -
maraña de "corrientes" marginales a los valores integrales de la Ver-
dadera Arquitectura.
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FOTO.- 7.
Todo extremismo se funda en una orientación intelectual rígi
damente obietivista que interpreta las vertientes de lo reaT,
más corno objetos rigurosamente delimitados que como ámbitos
fecundamente interrelacionables.

FOTO .-8.
La mecanización se infiltra -
en el subconsciente del arqui
tecto que reacciona como un -
sismógrafo a la hora de conce
bir un proyecto.



I.3.A.

LA DESHUMANIZACIÓN EN LA ARQUITECTURA.

De las corrientes positivistas que han influido en la Arquitecto
ra, destacaremos los sectores que, para su concepción y valoración -
parten de la ciencia, la técnica y lo económico-social; a final de -
cuentas la deshumanización que vive nuestra época está estrechamente
relacionada con esta mentalidad:

En este 5mbito la técnica, tiende a superar todo conocimiento -
científico en su importancia y aplicación práctica, las razones son -
simples: "podemos decir que ¡a ciencia esto orientada hacia la intelj_
gencia del mundo y la técnica hacia el poder sobre este mundo ...un
sabio y un Ingeniero se interesarán por un mismo problema, pero nunca
desde el mismo punto de vista ... Para el técnico, el problema está
resuelto si puede construir un mecanismo que permita superar la difi-
cultad encontrada; puede llegar a esta realización cuando su colega -
científico continúe preguntándose todavía durante mucho tiempo con -
gran perplejidad sobre la naturaleza profunda de la dificultad encon-
» ., ««trada".

El mundo actual estS caracterizado por un intenso movimiento, -
por su transitoriedad, por un consumismo desmedido, amparados en la -
filosofía de que "tiempo es dinero", asi que la sabiduría científica
desinteresada ya no tiene vigencia en este "modus vivendi" y la técnl^
ca, que a la vez ha producido esta sociedad, se ha convertido en la -
"diosa de la fertilidad económica". La ciencia es desinteresada, al_-
trulsta, busca el servido y mejoramiento de la humanidad; quiere ser
Independiente de los poderes; la técnica depende de estos poderes, -
buscando ser ella misma el poder; los imperativos económicos, políti-
cos y militares pesan mucho sobre ella.

La ciencia por naturaleza, está dotada de cierta autonomía bu¿ -
cando "hac&r obra de verdad, revelando a todos los hombres los secre-iótos de la naturaleza que estaban ocultos1^ y busca los medios de
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transmitir y educar con estas verdades. Uno de ellos es la Arquitec-
tura .

La técnica y la ciencia tienen similitudes; en muchos casos se -
entremezclan, pero ese apego de la técnica al "dominio por el dominio
de la naturaleza" sin el desinterés de la ciencia, ocasiona que la hu.
manidad empiece a formar parte de la técnica y no al contrario como -
debería ser. Lo .que llega al arte en este periodo, nos da la visión
m5s Intima de esa penetración, en profundidad del hombre, por la meca
nización.

La mecanización se infiltra en el subconsciente del arquitecto,
que reacciona como un sismógrafo a la hora de concebir un proyecto. -
Brota cada vez mucho menos de la vida común de la gente, porque "no -
saben de arquitectura", pero la van a habitar y nos harán percibir su
rechazo, cambiando sus patrones normales de conducta, frustrándose, -
deshumanizándose ... "el cambio de un estilo artístico ya no es efec_-
to de una necesidad interna, ni expresa ya como antes la transforma^ -
don de toda una concepción espiritual de una generación, sino es el
producto de un estudio científico y aún a veces simple propósito ex -
preso de llamar la atención, enfrentándose a toda costa con lo tradl-

27donal".

La mSquina se convierte en objeto estético y surge la música con
la estructura y el ritmo propios del ambiente técnico; la escultura -
se representa con cuerpos mecánicos que se asemejan a los naturales.
Los adeptos al cubismo no sostuvieron solamente que la mSquina podía
engendrar belleza, sino afirmaban que ya lo habla hecho (esto no im -
plica que todo lo bello sea arte). Como decía Le Corbusier al denomi
nar la casa como una "máquina de habitar". Por la técnica se ha llje-
gado a un realismo que degeneró en el funcionalismo en la arquitectu-
ra. ' ". - : , . , . ' - . .

La técnica nos va a dar "facilidad" de fabricar "copias" que
sustituyen continuamente al original; "el museo tomó el sentido de la



realidad concreta; la gula remplazó al museo; la crítica remplazó la
construcción; la escena a lo naturaleza; la aventura, el acto vivido
... la inanición de los sentidos acompañó a una inanición general del

28espíritu". Como consecuencia, la técnica determina las diversas for-
mas arquitectónicas, quedando huecas, sin un sentido profundo, sin la
inquietud de una época, expresada por el arquitecto; sin una contrita
ción crítica o alegórica a todos aquellos aspectos que no se pueden -
ver pero que intervienen en la vida de todo hombre, m5s al!5 de lo fi_
siológico, no solamente lo racional sino también lo espiritual: "en -
conclusión, la interpretación funcional ista, en su doble significa -
ción utilitaria y tecnicista, es fruto de una inhibición mental que,
nacida en la polémica contra "el arte por el arte", bandera del no-or
fe tradicional ista, y en la apología del mundo industrial moderno y -
de los fines inmanentes y sociales de la arquitectura, no ha hecho -
otra cosa que elegir el otro término de aquel binomio -arte y técn¿_ -
ca- en el que desde los más antiguos tratadistas se quería des inte -

29grar la producción arquitectónica", punto de vista que, desde las po-
sibilidades técnicas, nos presenta la opción de una "arquitectura en
serie" que en primera instancia nos amenaza con la despersonalización,
la masificación y pérdida de la identidad. Hacer Arquitectura no es
construir un mecanismo habitable que permita superar la dificultad eji
centrada ...

Una de las dificultades de la "arquitectura copia", se reflejan
claramente en el internacionalismo, que funcionalmente busca su justi^
ficaclón en cuanto a que las necesidades del hombre son "iguales" en
todo el mundo (al menos apreciamos esa tendencia), lo que "sirve aquí,
sirve allS": que el color rojo es el mismo aquí y en China; ipero con
qué diferencia se utiliza el mismo color en dos países de gran tesoro
cultural y folklórico!, el uso del color rojo, surge de ese arraigo,
tradición y sensibilidad cultural, que vive toda una región o nación:
querer estandarizar el uso del color rojo en dos lugares diferentes,
no es simplemente poner un "sello rojo que diga Coca-Cola o una bande_
ra rojo con la hoz y el martillo"; es romper con ¡a intimidad y raí -
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gambre cultural de un pueblo; es quitarle su orgullo personal e indi_-
vidual, masif icario; arrancarle el alma y el sentido de su vida ...

¿Cuántas veces nos encontramos con edificios que nos hacen pen -
sar, que al igual podrían estar en México, Estados Unidos o Europa?,
aunque sean bellos» sepamos apreciar y respetar lo que no es nuestro;
¿no será que la gente nos pide estilos "californiano" o "europeo-medi_
terráneo" porque no hemos sido capaces de presentarles una buena o£ -
ción de la moderna arquitectura mexicana? ...

Estas y otras insuficiencias técnicas y psicológicas de la repro
duccion por los nuevos procedimientos, contribuyen a pervertir el gus
to, lo que es poco al lado de los atentados que permiten contra la -
verdad, la libertad y la dignidad humana.

Actualmente la arquitectura está estrechamente subordinada a las
necesidades diversas, por la injerencia directa de la técnica, como -
el cine, la radio, la televisión. Estos medios cuestan caro, lo que
quiere decir que la arquitectura al igual que el arte en general es -
tan subordinados a una censura de dinero: "La arquitectura es la auto

30 ~
biografía del sistema económico y de las instituciones sociales", tt;-
sis positivista que nos da sus claros resultados demagógicos en "la ar_
quitectura de la compensación: ofrece piedras^ grandilocuentes a un -
pueblo a quien ha sustraído .el pan y el sol y todo aquello que es
no del hombre. (Mumford)". Cuyo principal fenómeno es el "homo oeco-
nómicus": sus máximos ideales y principios giran alrededor del trabít-
jo y del dinero; a final de cuentas es producto de esa dependencia a
lo material y su seguridad aparente, ante la inminente pérdida de va-
lores morales y espirituales, que también han generado arquitectura. ,¿

• . íf
pero tampoco es el camino. Como dice Bruno Zevi: "La interpretación
económico- soda I tiene también sus aplicaciones simbolistas. La cúpu_

., la del. capital lo de Washington, una semiesfera apoyada sobre un tam -
bar dé columnas equidistantes, ¿no es símbolo dé una ley soberana so-
bre la igualdad de los ciudadanos? y los rascacielos de Nueva York, rt

.rfiíÁ-
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¿no son el símbolo de un individualismo satánico, del poder de los -
32

Trusts, ensombrecíendo los edificios circundantes?",

Este análisis, nos hace evidente que la labor del arquitecto en
la actualidad se torna difícil ¡Dará encontrar el camino hacia la reiri
tegración de los valores arquitectónicos y humanos. Dependerá de la
actitud que tomemos ante esta problemática, de un día para otro no -
van a poder superarse estos "vicios" en el hacer arquitectónico, es -
necesario tener paciencia y trabajar con optimismo.

La solución, s&lo se dará en la práctica de la arquitectura por
aquellos hombres que, con humildad empleen sólidos y verdaderos prin-
cipios de la ciencia-arte, para luchar hasta el último momento como -
una perspectiva alentadora ante la deshumanización de la arquitecto -
ra; buscando crear espacios que sean realmente "obra de verdad".

FOTO.-9.
Partir del estricto formalismo técnico-materialista para catalogar y -
concebir una obra, nos lleva a las infinitas interpretaciones de que -
puede ser objeto una apariencia.
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I.3.B.

LA MATERIALIZACIÓN DE LA ARQUITECTURA.

El desmedido progreso técnico y científico, ha dado jugosos fru-
tos económicos, lo que nos ha formado un círculo vicioso: vida-traba,-
jo-dinero, buscando vivir con más comodidad y más cosas a nuestro se_r
vicio, sin darse cuenta, el mundo depende demasiado de lo material; -
el hombre ha olvidado los valores superiores al dinero y al bienestar
material: la arquitectura ha sufrido esta materialización que la des-
virtúa.

Ahora se le interpreta en función de su situación geográfica y -
de la naturaleza física que le rodea, negar que esto es determinante
sería una necedad, pero catalogarla sólo en función de ello es denj. -
grante: "Ruskin establecía leyes de la arquitectura sobre la base de
la naturaleza del terreno. Terreno cultivado, llano y abierto: arquí_
tectura de formas simples, meramente funcional; terreno cultivado y -
de riente campiña: arquitectura pintoresca; terreno boscoso: pintores
qulsmo. Cielo sereno: arquitectura horizontal; cielo gris y nuboso,
como en el norte: verticalismo lineal^ O del utilitarismo que afir-
ma: "todo edificio debe responder a su objeto"; desde luego un objeto
funcional o material, sin tomar en cuenta el campo psicológico y espi
ritual. Un afán de dar a todo una"explicación lógica" (materialista),
que vista con detenimiento sólo tiene una lógica: la necedad. •

Partir del estricto formalismo técnico-materialista, para cátalo
gar y concebir una obra, nos lleva a las infinitas interpretaciones -
de que puede ser objeto una apariencia: desde el mimetismo que nos su
giere alguna forma natural, hasta el psicologismo formalista, que no
pasa de ser un "vistazo superficial", incompleto, a una obra no sólo
digna de ser mirada, sino también de ser vivida, que paradójicamente
ha ocasionado en la arquitectura actual, muchos edificios que no son
dignos de ser mirados ni de ser vividos.

Con el formalismo desmedido, corremos el riesgo de hacer de la -



arquitectura un instrumento de "simpatía simbolista", al mirar sus for
mas que nos hacen vibrar, porque suscitan reacciones en nuestro cuer;-
po y en nuestro ánimo, reduciendo lo artístico a una ciencia fisio- -
psico!8gica, donde "un edificio no sería otra cosa que una maquina ap_
ta para producir ciertas reacciones humanas predeterminadas .

Por otro lado, la casuística de los elementos y cuerpos geomé -
trieos, hasta la simpatía entre las proporciones de la arquitectura y
otros sujetos, que se puede traducir en una escala musical y vicever;-
sa, etc. O el mimetismo (que se aprecia claramente en el organicis_ -
mo) entre las formas humanas o naturales, y la arquitectura, haciendo
la físicamente similar a un organismo viviente ... Respecto a esto -
debemos estar conscientes de que las formas generadas por la creativj_
dad arquitectónica, son producto de la abstracción que el autor hace
del mundo que le rodea: utiliza la linea recta porque la ha "visto" -
en el horizonte, o en la vertical de un árbol; la curva:de un perfil
humano o una piedra, etc. El arquitecto maneja abstracciones de ele-
mentos que ya existían en la naturaleza, los adapta y modifica según
el objetivo de su creatividad, ya sea una casa habitación o un museo;
si viéramos la creatividad desde este punto de vista, el artista al -
crear toma elementos de la creación natural y les dS nueva forma, des_
cubre nuevas posibilidades estéticas, formales y utilitarias de la ma
teria ya existente, así mismo, al dar vuelo a nuestra imaginación, po
demos hacer mil analogías de las formas arquitectónicas, que sean muy
ajenas a lo que realmente es nuestro objetivo.

Han nacido "leyes" y "normas" que catalogan a la arquitectura se
gün su proporción, su simetría, equilibrio, carácter, etc., todas
ellas valiosas, pero que consideradas como supremo,valor de una obra»
corren el riesgo de dejarla "hueca", sin un contenido humano, histórj.
co y ftloséfíco, si quiere verse asi. .

Como analizaremos en el capítulo siguiente, la Arquitectura como
Ciencia y Arte» es también Forma y Esencia; la técnica nos ha llevado
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a desencializarla, al igual que le ha sucedido al hombre: "la técni_ -
co, en todas sus expresiones, persigue encerrar al hotrbre en el domi_-
nio de sus esquemas: de esto se deduce que ello hace más difícil al -
hotrbre el desenvolvimiento simultáneo y equilibrado de todo su ser: -
ella le hace diftci-1, sobre todo, entrar en sí mismo, para encontrar
en su interior lo más profundo y adquirir así, una clara conciencia -
de lo que él es y de lo que él debe ser.

El hombre cogido por la técnica corre el riesgo de ser absorbi_-
do por ella y de casi disolverse en ella; corre el riesgo de sacrifi-
car en el altar de la técnica sus exigencias más profundas y de con -
vertirse en un ser humano mutilado, en un muñón de hunanidad. Natu_ -
raímente, esto no surge de la naturaleza de la técnica, sino de la -
mentalidad matemática, científica, o del espíritu técnico, en el cual
y por el cual las técnicas históricamente han sido y son elaboradas y
realizadas".

El párrafo anterior nos pone a meditar seriamente en lo que esto
ha repercutido en la arquitectura: ¿no se notan en ella efectos de -
desequilibrio entre lo que es y lo que debería ser?, una falta de con
ciencia ocasionada por un fenómeno ¿económico, social, político o ma-
terial?; ¿no es evidente que la arquitectura ha sacrificado sus exj[ -
gencias más profundas?, que en épocas pasadas dieron grandes frutos,
y hoy vemos escasamente. Es muy duro tener que aceptarlo; la Arquj. -
tectura ha sido mutilada, ha perdido la identidad de los pueblos y -
las gentes que la generan, tal vez como un reflejo de lo que ellos -
son; gero no podemos aceptar que la arquitectura sea sólo el "fruto -
de los pecados del hombre", sino una semilla de esperanza en la recu-
peración de sus valores integrales y al final de cuentas del hombre -
y su sociedad.
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ESQUEMA 4.

[EQUIVOCADA PROGRAMA
,_|JERARUIZACION

DÉLOS
FACTORES

PFUNCIBVLES
TENDENCIAS

QUE
DESVIRTÚAN

LA
ARQUITECTURA

TÉCNICO

ESTÉTICO <n

EL ARTE
POR EL
ARTE

SUBJETIVISMO
SENTIMENTALISMO
SNOBISMO
S1COLOGISMO
ESTETICISMO
FORMALISMO
SIGNIFICACIÓN
SENSUALISMO

CEACtON FORMAL
IDEACIÓN SICOLÓGICA
IDEACIÓN ESTÉTICA

CIENTtFISMO
Y

TECNICISMO

RACIONALISMO
FUNCIONALISMO
UTILITARISMO
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DESINTEGRA

Tendencias y actitudes que pueden devaluar la crítica y hacer
arquitectónico. La influencia constante entre ellos, genera nue-
vas corrientes que contribuyen a la deshumanización, la pérdida
de identidad y desintegración de los valores arquitectónicos.



FOTO.- 10.
La corriente internacionalista ñas lleva a romper con la intimidad y raigambre cultural de un pueblo; es
quitarle su orgullo personal e individual, raasificarlo; arrancarle el alma y el sentido de su vida.



1.4.

ALGUNAS CONSIDERACIONES.

Este capítulo se ha tratado como crítica constructiva, que nos -
puede dar una idea clara de todas las cosas que intervienen en la A£-
quitectura; a final de cuentas, en todos los caminos llegamos a la -
misma región que conjuga el hacer arquitectónico con el hombre y sus
actividades, su esencia, la naturaleza, el espacio y el tiempo, tradu
cidos a nuevos ámbitos vitales ...

Ante esta inmensidad era necesario de algún modo, (al igual que
una cimbra, que después se retira cuando el edificio se sostiene por
su propia estructura), "utilizar" o agrupar lo más sencillamente posj_
ble, los aspectos similares entre sí; por efectos prácticos a nuestro
análisis, abordamos tres puntos de vista hacia la arquitectura:

1).- Equivocada jerarquización de los factores.que integran la arqui-
tectura: programa de necesidades; factor técnico; factor estéti-
co.

Es evidente que tratar de analizar la Arquitectura de un modo -
tan simplista en tres áreas que abarcan tanto, sólo nos llevaría a -
una idea vana de la realidad, sin embargo, para los motivos de este -
inciso, hemos escogido dicho planteamiento, no para profundizar en la
Arquitectura, sino para hablar de los que la hacen.

Para aquellos que no haya sido satisfactorio el modo de englo -
bar sus valores y riquezas, en tres aspectos tan sencillos, dedicamos
el siguiente capitulo, en el que si profundizaremos en la Arquitectu
ra, aunque tal vez de un modo inesperado a lo que se acostumbra en un
libro de teoría; el problema es antiguo ya, y se hace necesario bus. -
car nuevos horizontes en el conocimiento del fenómeno arquitectónico.

2).- £1 arte por el arte en la Arquitectura: En esta parte es necesa-
rio aclarar que no se trata de desvincular a la arquitectura de
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las demás artes, pero es muy justo darle su correcto lugar, en -
cuanto a su papel de arte, pero no como "arte puro" ya que ade -

E ,8 m5s es una Ciencia riquísima que no demerita su carácter artísti_
co, al contrario, lo enaltece.

Es importante en este aspecto no cegarnos ante los embrujos del
arte, que en la arquitectura nos llevaría a desviaciones que ya hemos
analizado. Muchos valores del arte son aplicables a la arquitectura,
pero, encontrar las diferencias para el anSlisis y critica es muy ne-
cesario si no queremos llegar a juicios equivocados y lo que es peor,
a una práctica inconsciente o malintencionada.

3).- Clentifismo y la técnica por la técnica en la Arquitectura: Ante
un problema tan claro en la actualidad, lo primero es aceptarlo
fríamente, pero sin el temor a lo desconocido, que si bien es -
cierto que la técnica está aplastando al hombre, también es cie^
to que en las manos del hombre están las soluciones para volver-
la a poner realmente a su servicio y del bien común.

Una vez conocidos los alcances del fenómeno arquitectónico, prp_-
..i cederemos en el siguiente capítulo a trazarnos nuestros principios a

seguir; primero para no caer en los desvíos planteados anteriormente;
y en segundo lugar, ese "algo" que supera la crítica simple, y que en
un momento dado, nos pueda replantear el camino perdido.

Por último encontramos que los aspectos tratados respecto a la -
Arquitectura como Ciencia, y como Arte, recobran su valor al encua_ -
drarse en el "todo" que es el ámbito vital arquitectónico; no es que
la Arquitectura no tenga caracteres psicológicos, significativos, fi-
losóficos, técnicos, etc., el error ha partido de desvincularlos del
"todo", y darles una independencia, aunque sea en la crítica, que los
deshace de ser Arquitectura, y de sus valores integrales que a su vez
la hacen congruente, posible y permanente en el tiempo.

Como dice Bruno Zevi: "Lo interpretación espacial, no es una in-
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terpretación que cierre el camino a las demás, ya que no se desarro -
lia en el mismo piano. (...); más exactamente, no es una interpreta^ -
don específica como las otras, puesto que del espacio se pueden dar
interpretaciones pal 1 ticas, sociales, científicas, técnicas, fisio- -

36psicológicas, musicales, geométricas y formalistas". Afirma y da
fuerza a todas las interpretaciones analizadas, siempre y cuando se -
centren en la integración arquitectónica, como producto del hacer hu-
mano y de su esencia natural, en la trascendencia sobre el tiempo.

Más adelante, Zevi, hace otra consideración que es muy importan-
te, antes de cerrar este capítulo:

"La segunda conclusión deriva de la comprobación de que, en ar -
quitectura, contenido social, efecto psicológico y valores formales,
se materializan en el espacio. Interpretar el espacio significa, por
tanto, incluir todas las realidades de un edificio. Toda interpretcr-
ción que no parta del espacio, queda constringida a establecer que, -
por lo menos, uno de los aspectos antes enumerados de la arquitectura
no tiene validez y debe ser descartado. Esto significa elegir "a
priori" un sector en qué fijar la atención. (...)

Al llegar a este punto, no interesa establecer las relaciones -
de identidad o de diferenciación que existen entre contenido social,
efectos psicológicos y valores -formales.

Quien razone sobre el hombre clasificándolo en categorías
tivo, lógico, práctico, ético- sin pasar después de la útil dístin_ -
don teórica, a la unidad viviente y orgánica, a la intercomunicación
entre estos elementos en cuya simbiosis se exalta la vitalidad humana
y artística, podrá contentarse con comprobar la identidad del objeto
espacial en las tres clases interpretativas y continuar después en el
campo elegido, -social, técnico, fisio-psicológico, formalista- con -
la única precaución de no olvidar la jerarquía de los valores orqu¡_ -
tectónicos, en nombre del cual estas interpretaciones llegan a ser, -
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ante todo, social-espacia!. Quien por el contrario se interne EN LA
MAS CCMPLEJA INDAGACIÓN DE LA UNIDAD ORGÁNICA DEL HCMBKE Y DE LA AR -
QUITECTURA, ya sabe que el punto de partida de una visión integrada,
que abarque la arquitectura, es el de la interpretación espacial, y -
juzgará con el metro del espacio, todo elemento incluido en el edifi_~
c/o"?7

Es por lo tanto nuestra intención informarnos "en la mSs comple-
ja Indagación de la unidad orgánica del Hombre y de la Arquitectura"
por lo que esperamos esto no sea un escrito mSs entre todo lo que se
ha dicho de Arquitectura, sino de su reencuentro ...

FOTO.- I I .
En una obra caben todas las interpretaciones posibles, siempre y cuan
do se sitúen en la integración arquitectónica, como producto del ha -
cer humano y de su esencia natural.
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Op. Cit. Gran ... T. IX Pg. 375 Ĥ
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II
La arquitectura en las
actividades elementales

y superiores del ser humano

"TODA RENOVACIÓN AUTENTICA DEL
ARTE, COMO TODA MANIFESTACIÓN CEJL
TURAL, HA DE COMENZAR POR SUS RAÍ
CES ESPIRITUALES, QUE NUTREN, DAN
FORMA Y VIDA, SENTIDO Y CONSISTEN
CÍA A LA FACTURA MATERIAL"1.
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II.1.
GESTACIÓN DE LA ARQUITECTURA EN LAS ACTIVIDADES

ELEMENTALES Y SUPERIORES DEL SER HUMANO.

Desde el momento en que el hombre tuvo que valerse por sí mismo,
tratando de llenar sus necesidades más elementales, como protegerse -
de las inclemencias del tiempo y comer, dedicó parte del tiempo li_ -
bre, si es que las difíciles condiciones lo dejaban, a pensar y a
crear, o inventar dirían otros.

En la práctica y la experiencia fue desarrollando el sentido co-
mún que le decía que si había nubes negras y truenos, llovería; que -
el fuego quemaba, pero que daba luz y calor.

Empleó la técnica para controlar y ser dueño de los elementos -
alrededor: el barro y las ramas para hacer refugios; fabricar todo ti
po de instrumentos para caza, pesca y supervivencia ... Su capacidad
creativa le fue dando pautas para sobrellevar paulatinamente sus pro-
blemas existenciales hasta que revertió su pensamiento sobre sí mismo
y sobre el por qué de las cosas.

Una lucha constante que mostraba sus frutos y exigencias en dos
planos: espiritual y material; entendiendo que el hombre es cuerpo y
alma, sería imposible pensar que hasta en sus peores momentos se hu -
biera podido romper esa "liga" que le hace ser lo que es.

Partiendo de Ya indisolubilidad de este vínculo, es de suponer -
un desarrollo paralelo en ambos planos, los hechos demuestran que es.-
to no ha sido posible en todos los casos:

Su desarrollo material sigue un proceso perfectivo constante y -
paulatino, en la medida que existe un dominio de la técnica y de los
elementos; en el aspecto espiritual es más difícil encontrarlo en la
misma medida debido a las dificultades que encierra la especulación,
las abstracciones y todos los procesos y actividades de tipo intelec-
tual y espiritual. .
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En este campo surge la inquietud del conocimiento profundo de -
las cosas y sus esencias; la esencia misma del Ser se manifiesta en -
su vida diaria, emanada de la oscuridad insondable del alma.

Esta necesidad de conocer las cosas da origen a la Filosofía, co
mo semilla de todas las ciencias porque nace de la especulación y de
resolver todas sus Interrogantes, en la medida que van siendo objeto
de conocimiento; respondidas, se limitan los campos de acción en cuari
to a sus características comunes: las Matemáticas, la Física, la Quí-
mica, etc. Todas ellas desde el principio subordinadas a un interés
superior que inclina al hombre a ser religioso.

Desde las civilizaciones antiguas encontramos todas las actividji
des girando alrededor de un punto focal: la Religión.

Para dar un planteamiento esquemático y sencillo, partiríamos de
que el hombre como cuerpo y alma, implica una vida y necesidades del
mismo tipo: superiores y elementales.

En sus actividades superiores (intelectivas y espirituales), eri-
contramos básicamente las religiosas, las intelectuales (de donde pro

.i viene la ciencia), su necesidad natural de amar y crear.

-'ü, En las elementales (sensibles y materiales), encontramos las que
se refieren a sus funciones biológicas y de su vida "material", en -

iv busca de la supervivencia y conservación de la especie, instintiva y
animal primero; posteriormente en la búsqueda de confort y garantías
para vivir mejor, cuna de la técnica, que la experiencia va facilitar!

''• do.

> Esto, en general nos permite definir que el hombre busca elemeji-
talmente vivir mejor y ser feliz en su vida natural; sobrenaturalmeji-

• .^ te, el hecho de pensar en un espíritu inmortal, lo hace buscar su per
facción en base a la fe y el conocimiento, asimismo como su salvación
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espiritual para la trascendencia total. Esto es lo que entendemos -
como Bien Común en cuanto a su esencia, lo que es y lo que debe ser.

La Arquitectura se va generando connaturalmente a esta vida e in
quietudes, en la medida que se desarrolla la ciencia y las facultades ea
espirituales, con el dominio técnico de los elementos.

La Arquitectura no nace inmediatamente con el ser humano, sino -
hasta que existe cierto dominio de la técnica, iluminada por el inte-
rés científico, el sentido común o la lógica; y una respuesta estétj_-
ca (que contenga ese "no sé qué" de aspecto, forma y proporción, que
satisfaga su deseo de verdad, bien, belleza y trascendencia, tal vez
inconsciente, pero real), a la solución de sus necesidades habitacio-
nales, de índole religiosa, política, social, etc. Poco a poco, va -
mos encontrando como se integran valores característicos de una época
a la Arquitectura, hasta llegar a los primeros vestigios importantes
de la antigüedad.

E 9

TENDENCIAS NATURALES DE LA
INTEGRIDAD HUMANA

HOMBRE-

ALMA L VIDA \
(ESPIRITUALTPSOBRENATURAL-|[ TRASCENDENCIA

1 '
CUERPO I VIDA

f NATURAL

/

PERFECCION

FELICIDAD

BIEN
1 COMÚN

ESQUEMA.- 5.
La arquitectura se genera connaturalmente a esta vida e inquietudes, en
la medida que se desarrolla la ciencia y las facultades espirituales, -
con al dominio técnico de los elementos.



II.l.A.

LA ARQUITECTURA EN LAS ACTIVIDADES
ELEMENTALES DEL SER HUMANO.

La situación de las sociedades actuales, que muchos califican de
critica económicamente (añadiríamos espirltualmente), nos ha orillado
a pensar elementalmente como en los primeros tiempos de la humanidad:
a llevar nuestras necesidades elementales de sobrevivir a las 1ncle -
mencias del tiempo y a padecer hambre en lo menos posible, de ahí pa-
ra arriba, todo es ganancia ...

La Arquitectura se ha remontado a una elementalidad tal, que no
ha podido llenar el vacio espiritual que todo hombre naturalmente bus.
ca satisfacer; ha dejado de ser bella y trascendente, perdiendo su -
bien total y su verdad; se ha roto el vinculo con lo espiritual.

Paradójicamente, llegar a lo superior, olvidando lo inferior, -
también sería romper ese vínculo, que hace emerger a la Arquitectura
desde la tierra para elevarse a los délos.

La Arquitectura es materia, Igual que el hombre. Lo podemos ver
y tocar, pero qué triste serla que todo quedara ahí; el hombre no es
sfilo materia, la Arquitectura tampoco, a menos que la apreciáramos -
desde un punto de vista excesivamente materialista, basándonos en que
no deja de ser un elemento inerte; su principio y su fin serian como
una piedra más en el camino.

El ser humano, que le da "vida" (simbólicamente) a la Arqultectu
ra, es un ser vivo, orgSnico, mSs que una planta, con sentidos e ins-
tintos igual que los animales, sin ser un animal ... La vida, al no
poder existir sin la materia, conjuga dos valores elementales que ge-
neran necesidades e influyen definitivamente en su vida superior, que
le hacen ser hombre.

Sin llenar estas necesidades el hombre no podría vivir; buscar -
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una Arquitectura al servicio de estos dos valores fínicamente, nos pon
dría en el papel de abejas, que construyen sus panales y colmenas; -
castores que edifican sus presas y refugios; actividades instintivas,
patrones de comportamiento con que la naturaleza ha dotado a los se -
res vivos para sobrevivir, porque es a esta elementalidad a la que el
hombre se acerca más y más, olvidando que tiene otros valores superio
res que debei\ predominar en el camino de los sentidos y la materia.
Buscar respuestas al hombre, y la Arquitectura en este nivel no nos -
llevaría más allá de lo planteado anteriormente, su aplicación es a -
partir de los valores superiores, cuyo anSHsis abordamos enseguida.

t *

VALORES ELEMENTALES DEL HOMBRE

Y LA ARQUITECTURA

HOMBRE

ARQUITECTURA

VIDA ANIMAL

MATERIA

MATERIA

ÍNIMAL
ACIÓN AL

MATERIA ,
"INHERTE

TEMPORALIDAD

ELEMENTALIDAD
TRANSITORIEDAD

ESQUEMA.- 6. ' •
La arquitectura se ha remontado a una elementalidad tal, que no ha
podido llenar el vacio espiritual que todo hombre naturalmente busca
satisfacer» ha dejado de ser bella y trascendente, perdiendo su bien
total y au verdad? se ha roto.!el vinculo con lo espiritual.
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II.l.B.

LA ARQUITECTURA EN LAS ACTIVIDADES
SUPERIORES DEL SER humano

Lo que consideramos como actividades superiores, comprenden las
emanadas de nuestras facultades espirituales, la inteligencia y la vo
1 untad.

La diferencia entre el hombre y los animales, es que el primero
tiene una conciencia total de sus actos, para lo que cuenta con la in_
teligencia y la voluntad; además, tiene una vida por encima de su com
pleta asimilación racional, real y cierta, aunque muchas veces r.o de-
mostrable en términos Positivistas, como su necesidad de amar, de
crear, y sobre todo de buscar y reconocer "algo" superior a su propia
naturaleza. Podríamos decir que son cosas que sabemos existen, el -
"c6mo" está fuera de nuestra capacidad racional, pero podemos intuir-
las y hacerlas parte de nuestra conciencia; generalmente podemos e.x -
presarlas por medio de analogías: sobre el amor, sobre la belleza, so
bre Dios, etc. El arquitecto constantemente maneja Analogías, desde
la abstracción hasta su expresión formal y plástica en el espacio ar-
quitectónico.

En el mundo de nuestras facultades superiores encontramos aspec-
tos psicológicos, filosóficos, religiosos, sociológicos, etc., que -
nos dan una idea de la amplitud de influencia que implica que el ser
humano sea cuerpo y alma.

Al mismo tiempo, si no existieran la materia y los sentidos, lo
superior no tendría objeto de ser sin esa integración a lo elemental.

Gradas a la voluntad, puede llevar a la práctica sus ideas e in
quietudes: la necesidad de comer es instintiva, pero escoger lo que -
más nos gusta ya implica un proceso intelectual cuya decisión es lle-
vada a la práctica por la voluntad. El comportamiento humano como -
ser psicológico y activo, se resume a absorber el mundo por medio de
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los sentidos, percibir, razonar, tener conciencia de las cosas, esco-
giendo lo que más le conviene y llevando a cabo sus actos, voluntaria
y libremente ... Planteamiento real, pero tan frío de la vida del -
hombre {como ser psicológico), que nos haría sentir como una "computa^
dora viviente" que absorbe datos, los computa y toma decisiones de -
trabajo: equivaldría a volver al "animal racional" o un ser conscieri-
te de ser animal ...

E 6

En realidad, lo que hace superar esta triste etapa, es aquello -
que le da calor, fe y esperanza para superar sus limitaciones; aquél
"no sé qué" que no se puede explicar, que da ánimo y optimismo para -
salir adelante en lo mas adverso, para crear objetos bellos que no -
existían, para amar, puede expresarse en una palabra: Espíritu ... -
Así que el hombre es hombre gracias a que tiene espíritu y puede ern -
plear plenamente sus capacidades intelectuales, animales y físicas.

Entendiendo la congruencia e integración esencial de estos valo-
res, resulta más fácil entrar a una comprensión de la Arquitectura im
buida en el amplio mundo eterno y temporal del hombre.

Aunque parezca increible, aquello que da vida a la Arquitectura,
es la expresión de un mundo que empieza en lo material y llega a la -
Infinitud de lo espiritual, una obra digna del hombre, producto de -
sus mSs nobles facultades, con todos sus valores encarnados artística^
mente, pero con el sello de la verdad que da el conocimiento científi
co profundo, con la sencillez y la lógica del sentido común.

Encontrar la justificación y demostración de esto es posible, -
sin perder la integración de todas las partes que hacen al ser humano
y a la Arquitectura. :..
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FOTO.-12.
Sin un ambiente de li
bertad, la opción de
una arquitectura de -
calidad es casi nula;
los espacios educan -
sólo en la libertad -
bien entendida y prac_
ticada.

FOTO.- 13.
En la perfectibi-
lidad humana, po-
demos encontrar -
un camino hacia -
la perfección de
la arquitectura -
en la búsqueda de
un conocimiento -
rofundo y tras -

cendente que se -
caracteriza por -
su lógica y espon
1-ane.idad.
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II.2.

EL CARÁCTER CIENTÍFICO DE LA ARQUITECTURA,

El hombre, como ser pensante, depende de su capacidad de conocer
las cosas por medio de los sentidos, ubicarse en el contexto de la na
turaleza que le rodea y las circunstancias de su momento histórico; -
va formándose un juicio de la.realidad objetiva, que le permita decj[-
dir el mejor modo de llevar a cabo sus actos.

La etapa circunstancial, siempre es superada, de un modo o de -
otro, el hecho es que el hombre ha sobrevivido a innumerables cond^ -
ciones; ese conocimiento acumulado por la experiencia, no podía lie -
nar su "todo" que se refleja y "brota a la vez, de la insaciable y hu
monísima curiosidad de! hombre y del humanísimo e inevitable afán de
construcción y dominio", tendencia natural que lo lleva a pensar e i_n
tentar resolver las interrogantes de las cosas: no sólo domina y uti_-
liza el fuego, busca saber cómo y qué lo produce; identifica los ele-
mentos primordiales: el agua, la tierra, el aire, el fuego ...

a) EL ORDEN
Esta curiosidad, se vuelve la base de todo conocimiento cientí -

fico, que hace destacar al hombre como filósofo-práctico por naturale^
za: Al poner en práctica su inteligencia, trata inmediatamente de -
darse una explicación a sí mismo y a lo que le rodea, en base a pre -
guntas y respuestas; percibe la obra de la naturaleza creada en todo
su esplendor, intuye un orden natural que también lo rige; para pone£
lo a la altura de su capacidad especulativa, es necesario traducirlo
de un Orden Natural y Universal, a un Orden Racional. Santo Tomás lo
define así: '

"El Orden -dice el Santo- puede ser referido a la razón humana -
de cuatro maneras: el Orden que la razón no construye, sino que sim -
plemente considera como es et orden de las cosas naturales.
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Otro Orden es el que la razón construye, cuando lo considera en
sus propios actos, como cuando ordena sus conceptos entre sí y los -
signos de los conceptos, que son las voces significativas.

Otro Orden construido también por la razón, es el que ésta cons-
truye al considerarlo en las operaciones de la voluntad.

Se da un cuarto Orden, que la razón construye al considerarlo en
las cosas exteriores de las que ella misma es causa, como el arca o -
la casa.

Como quiera que la consideración de la razón es perfeccionada -
por los hábitos, de ahí que haya tantas clases de ciencias, como son
los diversos órdenes que la razón considera como propiedad.

£1 primer Orden mencionado, pertenece a la Filosofía natural y -
metafísica; el segundo, a la Filosofía racional; el tercero, a la Fi_-

E7 losofía moral; el cuarto, a las artes mecánicas".

AsT encontramos que el Principio de Orden rige al Ser Humano, -
por consiguiente, debe ser aplicado en toda su implicación al hacer -
Arquitectura.

El alcance del entendimiento es tan amplio, que constantemente -
se extienden y renuevan las ciencias: el punto a tratar, es esa refe-
rencia del orden respecto a la razSn humana y la Arquitectura. £1 -
hombre forma parte del orden que impera en la naturaleza, desde luego
sin perder sus características particulares, entre ellas la libertad;
puede aceptarlo o no, el hecho es que tiene la tendencia natural a -
buscar la Verdad. Por eso es incesante el afán de despejar incSgni^ -

; tas sobre la materia, sobre la vida, sobre él mismo, en fin, sobre to
do.

Algo tan natural, como los árboles al extender sus rafees en la
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EL ORDEN
REFERIDO A LA

RAZÓN HUMANA

(SEGÚN STO. TOMAS)

FILOSOFÍA NATURAL
Y METAFÍSICA

FILOSOFÍA RACIONAL

FILOSOFÍA MORAL

ARTES MECÁNICAS

CONOCIMIENTO
PRACTICA

PERFECCIÓN
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ESQUEMA.- 7 .
La curiosidad se vuelve la base de todo conocimiento, que hace destacar al hombre como filósofo-práctico
por naturaleza: al poner en práctica su inteligencia, trata inmediatamente de darse una explicación a sí
mismo, y a lo que le rodea, en base a preguntas y respuestas; percibe la obra de la naturaleza creada en
todo su esplendor, intuyendo un orden natural.
El principio de orden rige al ser humano, por consiguiente, debe ser aplicado en toda su implicación a -
la arquitectura.



tierra y levantar sus ramas hacia las alturas, el hombre tiene sus -
características primordiales: dominar la tierra, levantar sus ojos al
cielo, pensar y tener fe ...

Estas inclinaciones le indican buscar el camino del conocimiento
de todas las cosas, pero no de un conocimiento incierto y superficial,
busca conocer la Verdad, o lo que en su momento histórico le llena co
mo la Verdad; así ha sido posible conocer el átomo, la fisiología ani_
mal, etc. La Arquitectura también va siendo reflejo de esas verdades
adquiridas.

Con el tiempo, el hombre tiende a darse cuenta de la veracidad -
de sus conocimientos y los perfecciona, siempre en busca de una ve£ -
dad y conocimiento total ... Todo esto es posible gracias a que da -
coherencia y orden a sus verdades, un orden inherente a él, que capta
de la Naturaleza y es Universal.

E8

b) LA COMPOSICIÓN
Por otro lado, ese afán de dominio es fácilmente manejable deb|-

do a otra inclinación natural que lo lleva a "componer" una nueva
creación, como si inconscientemente quisiera corresponder a su crea^ -
dor con el milagro constante de nuevas creaciones. La inventiva huma
na se extiende desde el juego, cuyo único fin es el entretenimiento,
hasta la creación artística, cuyos efectos comunican sus inquietudes
expresivas que vienen de su Universal Esencia y se concretizan en e>c-
presiSn particular, incontenible, concreta y de implicación estética.

En Arquitectura, la composición (para muchos Diseño), estriba -
en la Ordenación Integral de Todos los Valores del Arte y la Ciencia,
en un espacio limitado por la mano del hombre.

En cuanto a lo que referimos en este apartado, podríamos concrta-
tar que los aspectos comunes que rigen las actividades relacionadas -



al entendimiento son: La búsqueda de la Verdad; el Orden; U Creativj_
dad; y el Dominio de las cosas. Los hechos de la historia giran más
o menos alrededor de estos aspectos. La búsqueda de la verdad, en la
que encontramos desde los conocimientos científicos, hasta las más in
trépidas expediciones para llegar al fin del mundo y las más intrinca
das religiones; cada pueblo, cada mundo, cada historia, con su propio
orden particular, siempre más o menos ajustado al Orden Natural, has-
ta en lo social, lo político y lo religioso.

Todo posible gracias a la enorme inventiva y capacidad de abs -
tracción humana, que implica un dominio palpable en un momento histó-
rico: sobre las circunstancias de la naturaleza, sobre los materiales
con que trabaja, construye, hace arte, etc., y a veces sobre el hom -
bre mismo ... Un mundo impregnado de ciencia, de un conocimiento béi-
sico ya ordenado anteriormente a fuerza de la experiencia, el sentido
común y la lógica, que le permiten dar el siguiente paso y enriquecer
se.

Estas cuatro actitudes son palpables siempre en la Arquitectura
de todos los tiempos; el milagro de la Arquitectura estriba en que, -
partiendo de su Universalidad de Principios, se manifiesta en una in-
dividualidad concreta, particular, como cada ser humano es individual
y libre; cada obra es diferente a las demás.

Volvemos al valor científico que nos lleva a plantear una Arqui-
tectura acorde al dominio y conocimiento de los materiales constructi^
vos y del lugar geográfico (donde intervienen las ciencias de orden -
natural y material como Matemáticas, Física, Química, Geometría, Geo-
grafía» Biología, Astronomía, etc.).

También acorde a un momento histórico, una idiosincracia, costuro
bres, etc. (que le van a dar carácter a la construccifin como habitat,
templo, edificio público, etc., y que se alimenta de las ciencias hu-
manísticas como la Teología, Filosofía, Psicología/Sociología, Polí-
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tica, Economía, etc.); finalmente, con los elementos anteriores, la -
expresión particular del arquitecto, que al hacer arte, hace de la -
ciencia un arte para su momento histórico, lo que le da un pase a la
posteridad, en la medida en que haya congruencia y verdad, en estos -
valores, la obra será Arquitectura de menor o mayor cal¡dad.

Asi como encontramos la arquitectura egipcia con un amplio conté
nido de la verdad religiosa, política y social de su época, igual que
la griega, o la romana; es patente en sus formas, en sus rasgos expre
slvos, en la técnica y los materiales utilizados para su composición.

II.2.A.

ARQUITECTURA, LA CIENCIA DE LA INTEGRACIÓN.
En la medida que el conocimiento absorbe la Verdad, se va perfec

clonando; el hombre tiende a perfeccionarse, es lógico que esto se re
fleje en sus actos, desde el deporte, hasta la Ciencia y la Arquitec-
tura: ésta última va perfeccionándose conceptual, técnica y artística^
mente en la proporción que avanza una Cultura; también refleja ese ca_
rScter Universal de perfección; en las formas, proporciones, elemen -
tos constructivos y estéticos, etc.

E 10
£11

La Arquitectura, participa en ese "conocimiento cierto de las co
sos, por sus principios y sus causas, profundo, ordenado y sistemati-
zado", y esto se avoca, no sólo al conocimiento de lo natural, sino
también a lo sobrenatural.

Toda actividad humana se encuentra relacionada con la ciencia, -
pero ésta adquiere su dignidad y distinción en la medida que el cono-
cimiento es "cierto, profundo, ordenado y sistematizado", de otro mo-
do es simple experiencia.

La Ciencia busca "hacer obra de verdad, revelando a todos los -
hombres,secretos de la naturaleza que estaban ocultos", la Arquitectij
ra hace obra de verdad al corresponder sinceramente a su época y a su
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autor; la revelación de los secretos de la naturaleza son dados en -
conjunto por todas las ciencias al participar en la Integración que -
se logra con la composición arquitectónica.

Todas las ciencias tienden a tomar su camino, especializarse, se
pararse cada vez más de su relación con las demás, acentuando su Indi

î r.
vidualldad. La Arquitectura, como ciencia, tiende a volver a la un^-
versalldad de todos los principios y sus esencias (en la abstracción)
y logrando la maravilla de conjugar en un sólo punto focal todos los
caminos del conocimiento: su mundo natural y sobrenatural se slnteU-
zan en la obra arquitectónica, el rrréximo logro que pudo tener jamás -
el hombre en el campo de la Ciencia, se obtiene naturalmente, slrt una
Intención deliberada de conocimiento como fin; ninguna ciencia logra

.? esta Integración, ni la Filosofía que trata de abarcar todos los as -
* pectos relacionados al ser y su esencia, llega a fundir los frutos -

del conocimiento en algo que Integre el amplio mundo de la creación:

*í- • Todos los principios de la naturaleza creada que lo rigen y se -
conjugan en el Hombre, hallan su feliz reencuentro en la creación Ar-
quitectónica, todo principio, toda ciencia, todo arte, toda actividad

tu humana pueden encontrarse ahí, en un espacio que destaca por su humil_
'(1 dad (en la aplicación conceptual, abstracta, análoga) y la grandiosh-

•̂  dad que le da el esplendor absoluto de su expresión material izada, -
'V*,1, real y portadora de Bien, Verdad y Belleza,
->

$. Simultáneamente, asi como la química estudia los elementos y sus
"' fenómenos, posteriormente se va especializando y desglosando en cada
v!;- uno de ellos, la Arquitectura también tiende a especializarse en espa
no dos habltadonales, deportivos, culturales, religiosos, urbanos,

etc. Por lo tanto, el libro en que se escribe la ciencia de la Arquj.
• tectura con su lenguaje propio (expresión artística), es el Espado.

El mayor valor científico de la Arquitectura, estriba en su capa
ddad de abstracción, conjugación e Integración de todas las esencias

106



del conocimiento, en una, que es Individual como obieto de arte y Unj_
versal como objeto de conocimiento. La Integración de los conocimiejí
tos verdaderos, encerrados en la ingenuidad y espontaneidad del arte, l16

la hacen bondadosa, aceptable y trascendente.

Gradas a esa integración, es posible que el hombre reencuentre
la congruencia con sus principios y su esencia, alcanzas la Verdad, - EJ<(

al Bien y a la Belleza de su vocación y que pueden resumirse en un
solo concepto: Amor, su principio y fin absoluto ... el milagro de la E23
Arquitectura.

Finalmente: los principios de Verdad, Orden, Creatividad, Indj. -
vidualidad, Composición, Perfectibilidad y Universalidad, encuentran
en la Integración Arquitectónica, la justificación palpable de que el
hombre sea cuerpo y alma integral, que vive en la medida temporal del
tiempo.

CAPACIDADES HUMANAS EN EL CONOCIMIENTO DE
LAS COSAS

ESCALAS DE ___
CONOCIMIENTO

ESPIRITUALES ____

INTELECTUALES ___

SENSIBLES.

MATERIALES

VE.ANALOGÍA
"RAZÓN
.CIENCIA
TEXPERIENCIA
SENTIDO COMÚN

JECNICA

ESQUEMA.- 8. La vocacifin humana se deduce a partir de las facultades quele permiten alcanzar aus objetivos.
ACTIVIDADES HUMANAS NATURALES

HOMBRE

ALMA [ACTIVIDADES SUPERIORES
'(ESPIRITUALES , HUMANAS)

RELIGIOSAS
INTELECTUALES
AMAR
CREAR

CUERPO _ÍACT|V1DAOE3 ELEMENTALES^
~T (SENSIBLES, MATERIALES) ~~

IICOLOOIA ANIMAL
SENTIDOS
FISIOLOGÍA
MATERIA

ESQUEMA.-9. Las actividades del ser humano derivan de sus capacidades ele-
mentales y superiores que le. plantean un horizonte tan amplio para ser vivM
do que una sola existencia no. es suficiente para descubrir el alcance de su
potencialidad.
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HTACIONES
LA-EDAD

FOTO.- 14.
El surgimiento de un estilo, indica la aceptación de un pueblo por
un modo de vida, en una época; de la permanencia, frutos e influen
cia de ese estilo, identificaremos la veracidad y universalidad -
de sus valores.
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II.2.B.
M VERACIDAD DE LA ARQUITECTURA

El lumbre. al hacer Arquitectura hace obra de Ciencia, y de la -
vtrtfad que llena en su mentó histórico; se da cuenta de que le fal-
ta Micho por aprender, siendo esto en cierto nodo, un ÍMpedinento pa-
ra ver realizada la obra Arquitectónica "perfecta"; por la perfectibi
lidad hunana pódenos encontrar un carino hacia la perfección de la Ar
quitectura en la búsqueda de un conocí ni ento sincero y trascendente,
que se caracteriza por su lógica y congruencia.

En la historia de las cuitaras, encontrados Arquitectura en to -
das sus facetas y planteamientos, con el valor de su época y su cali-
dad artística: también véaos nonunentos decadentes, fruto de una deca
dencia, algunas veces "bella™ o "graciosaBente"1 plasnada en un espa -
ció que parece ser cómplice de los errores del hwbre.

May MMunentos que pueden parecemos bellos y no ser obra de ver
dad o no responder al valor científico de la Arquitectura: esto es de
bido a la cantidad de datos y conocimientos que alimentara el intelec-
to del autor, para .que urna vez asimilados, los entregue & su sensibi-
lidad creativa para dar una respuesta integral en un espacio Arctuitec
tonteo. " "

dichos conacimií «fitas, cpe? Nacen del
resumirse en tres ¿úreas:

arquitecto tiun efiemtlíffico.

A) El Contexto»
BU EH Cfenttext®
CJ O

Ha weracItáauU
y ItomtláMH de una
i/as canas*.

es
fin
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II.2.B.a.
EL CONTEXTO NATURAL.

En SI encontramos: el lugar geogrSfico. clima, tipos de materia-
les disponibles, etc.

También encontramos en la observación de la naturaleza circundan
te, de un modo anSlogo o tácito, contenidas unas leyes del orden natu
ral que van desde la gravedad, el equilibrio, la proporción, el co -
lor, etc., hasta la Idea de un Creador superior al hombre. Es lo que
refiere Santo Tomás al decir; "EL Orden que la razón no construye, sj_
no que si triplemente considera, como es el orden de tas cosas natura -
les", es algo demasiado complicado y amplio para digerirlo de un solo
golpe, por eso el ser humano, empieza por buscar explicación a lo más
elemental y objetivo, poniendo esas respuestas a su alcance racional:
aprende a conocer y controlar algunos elementos y las cosas, les pone
nombre, y a cada paso vuelve sus ojos al cielo, buscando encontrar en
tre las estrellas la respuesta a su Inquietud de trascendencia.

Aqut es aplicable toda ciencia que permita encontrar más y mejo-
res soluciones a la actividad Arquitectónica, elementos sustentantes
y sustentados, texturas, colores, decoración, etc., que a final de -
cuentas sólo serSn un medio para que el hombre se perfeccione.

Por naturaleza tiende hacia el Bien, lo percibe en ella y lo lie
va Implícito en la conciencia, de manera que el hombre puede equlvo -
carse al buscar algo bueno, pero su interior y la experiencia le ha -
cen darse cuenta tarde o temprano de que erró el camino; al romper el
Orden Natural, siempre surgen síntomas de la enfermedad, como el do -
lor de estómago en una Infección Intestinal, signos asimilables por -
el entendimiento y aplicables a todo nivel de conocimiento.

La tala Incesante de los bosques ha llevado al desequilibrio eco
lógico, los síntomas son los cambios de clima y la pérdida de las bon
dades de una región; lo mismo sucede con la extinción de algunas espe
des animales en su exterminio a manos humanas. Estas quejas de do -
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lor de la naturaleza, también resuenan en las sociedades humanas» la
decadencia de grandes civilizaciones cono Grecia y ROM, en nanos de
la degeneración, la perversión y la guerra, como fruto de haber alte-
rado las leyes naturales que nos rigen como cuerpo y alna: la droga, -
dicción, la desintegración f anillar, la filosofía del "fin Justifica
los medios", sólo han acrecentado la enfermedad de la naturaleza huma
na. cuyos síntomas son: la criminalidad, la destrucción, el odio, agu
dos dolores de nuestra sociedad que parecen querer damos aviso del -
cáncer que estamos padeciendo y que en la Arquitectura se desarrolla
con los estandartes del funcionalismo, el tecnicismo, la "Arquitectu-
ra masa" y Materialista ...

El remedio consiste en ajustamos al Orden que ya existe, desde
antes del hombre y que no nos limita, sino por el contrario, ofrece
la felicidad y la perfección de las que puede ser portadora la Arqui-
tectura ... Las respuestas se encuentran en la Teologfa, la Filoso ~
fía Natural y Metafísica.

a. tnwExro HISTORICO
Del momento histórico se desprenden casi todos los aspectos que

habrán de alimentar la mentalidad del autor; Cultura, Civilización» -
costumbres» tradiciones, adelamtos técnicos,, etc.

e¿-
Es muy importante tener en cuenta este punto, ya que príctlíca

«ente de £1 depende el tipo de.anmjuftectuira ape se genera, ya (p
ta lleva siempre el sello o "estilo"1 de ima época; refíHéiwtofflats
estilo como mocito «He trida, tte.umá cultura, civil fizacifim y
'dlclamal, cono lo aborda el Arq~ Enrique deH Moral: "tGaWwrt
su estuffo can Sos siguí emites palabras títe Sen Agpatfn: "Los
iw ec tan vacíos ni ruaSan ociosos por nueftfos smtfdtos; c#vaw
aínas abroe maraví 8 tíosas1*. £Síp íntica que existe urna tíey
de foocaf a So atol agueao suttónSiiinasto eff fascer del üindMdue» y gue lo

individual es ufara de tana fuerxa wpraiistd'iivistoiaü .

em
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El hacer del hombre de una época está, en consecuencia, determi-
nado por la visión del mundo, por el sentimiento de vida fundamental
que ese tiempo tiene y esa peculiar visión del mundo, de cada época,
no solamente condiciona al arte, sino las manifestaciones más di$ímbo_
las del individuo: filosofía, ciencia, política, literatura, oroío -

:V •', ría, diversiones, etc.

' • i * El mismo Gebhart se encarga de decirnos que "a ¡o que une las dj_
ferentes expresiones de una época lo llamamos su estilot de la misma
manera que estilo es lo que hace visible el sentimiento de vida que -

7
ese tiempo tiene".

El común denominador, el tono general, lo característico, lo que
une a una época determinada, es lo que nos hace reconocerla y diferen

£ ciarla de las dem5s. Estilo sería, pues, "la manera de ser que carac_
BI teriza a una época": Conceptualización básica para identificar la ges_

1 ;>. tación de la Arquitectura que conocemos como: clásica, medieval, bj_ -
:..w¿1 zantina, etc.

..;.:.'. El surgimiento de un estilo, indica la aceptación de un pueblo -
:;ÁV por un modo de vida, en una época; de la permanencia, influencia y -

frutos de ese estilo, identificaremos la veracidad de sus valores y -
E 19 su universalidad.

El estilo lo generan los hombres, para llegar a conocer su fenó_-
meno es necesario analizar los tres aspectos que participan en él:

1.- La primera educación.
2.- Influencia del medio Ambiente.
3.- La verdad de una época.

í.- Í.O Primera Educación.
El individuo es educado según su época» costumbres sociales, tra

diciones, etc. La educación de su niñez, los primeros conocimientos,
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normas y experiencias, van a influir definitivamente en el resto de -
su vida, de ello dependerá su arraigo a 1a tierra, su participación -
de una idloslncracia que moldeará su modo de ser hasta que alcance la
madurez para valorar todo esto y conformar su propia ideología, aco£-
de o discorde a la educación adquirida de los padres y la escuela.

2,- Influencia del Medio Ambiente.
Del medio ambiente, en general, el subconsciente irá almacenando

información traducida en estímulos, imágenes y recuerdos: de la geri -
te, del paisaje, de todas las cosas que ve, etc.

De la educación y del medio ambiente, se deriva la clave para -
que una persona pueda llegar mejor a la madurez y realización segQn -
su desarrollo:

a).- Desarrollo Congruente: si la educación de una persona coincide -
con lo que capta de su medio ambiente, será positiva y congruente con
su época (suponiendo educacifin y medio ambiente correctos); si tiene
la vocación y genialidad del arquitecto, seguramente sus obras serán
congruentes con su momento histórico y podrán aportar nuevos valores.

b}.~ Desarrollo Incongruente: si por el contrario, no existe una edu-
cac16n congruente con el medio, es muy fácil que la personalidad del
individuo sufra una crisis y se confunda sobre todo en sus períodos -
de formación, de la nlftez, la adolescencia y la juventud; por ejem -
pío, si un niño carece de amor, de principios rectos, o es maltratado
en su casa, se tornará agresivo, desconfiado, etc., aunque el medio -
ambiente sea muy bueno, es fácil entender que este niño pueda conver-
tirse en un delincuente tarde o temprano.

Ante un ambiente hostil y desequilibrado, es factible que el su-
jeto, por muy buena educación que tenga, estarS propenso a "enviciar-
se" por el medio. En ambos casos, de haber existido "Genio", es muy
difícil que aflore hada la Verdad, el Bien o la Belleza, tal vez nun
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•-. ca tenga el momento propicio para reflexionarlo ... Desde luego* lo
'' ' anterior no condena Irremediablemente a los que nacen en drcunstan -

das adversas pero si reduce el porcentaje de posibilidades en el de-
sarrollo de las capacidades humanas.

no Consecuentemente, el Arquitecto vive la realidad de su época, de
ella deberá1 analizar la verdad y universalidad de sus valores, tanto
materiales como espirituales, si su conciencia los acepta, si tiene -

: los medios necesarios y la capacidad, indudablemente su obra serS ca_-
racterlstica de su momento; el valor de la obra, también estará en -
función de su sociedad, cultura y civilización.

c}.~ Cultura y Civilización: estos conceptos son preponderantes, ya -
que en ellos se resume lo que es y puede llegar a ser un pueblo:

Cultura.- Entendemos que se forma, o es , debido al cultivo de -
los valores superiores del ser humano, como son los derivados del cp.-
noclmlento científico y metaffslco, rigiendo sus demás actividades, -
que en cuanto al planteamiento de Santo Tomás, resultarían del sj,
guíente modo:

1.- Filosofía Natural y Metafísica.
2.- Filosofía Racional.
3.- Filosofía Moral.
4.- Las Artes Mecánicas.

Del primero, dependerá la concepción que el hombre tenga del mun
do, de ahí fundamentará su actividad religiosa y el ansia de conocí ~
miento tendrá sus limites en la medida que comprenda de dónde viene y
a dónde va.

Del segundo, encontraremos el concepto de ciencia, como la analo
gfa del ansia de conocimiento de la Verdad que busca por naturaleza y
en última instancia lo eleva a la fe, a la Metafísica y a la Filoso -
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fía Natural.

En el tercero, todo acto humano está regido por la moral o el -
camino del Bien y que aparte analizaremos.

1 •• f - . . . " , - « ' '• •".,, ( JJ- -

En el cuarto, encontramos las artes y la técnica, esta ultima, -
como consecuencia de lo que sería la pr&ctica y eficiencia del hacer
humano, un simple medio, subordinado a lo científico o a lo superior;
en las artes la tendencia práctica hada lo bello.

Cerrando el círculo entre lo superior y lo elemental, como su -
acepción amplia y genérica entenderíamos que Cultura se refiere a "ío
da obra de los humónos capaz de convertirse en un bien de la vida" ..
"el cultivo hacia el Bien y la perfección" diríamos, se hace evidente
en la medida en que el hombre alcanza la Verdad, y llega a adquirir -
características individuales ",.. según los distintos grupos, según -
los distintos países, según los distintos continentes. Por ello, aun
cuando es verdad que todos los hombres pertenecemos a la misma espe -
c/e y somos esencialmente iguales, no es menos cierto que nos hemos -
diferenciado por la forma y fisonomía de la cultura elaborada en cada
parte y en cada época. (...) Todo lo cual no impide reconocer que a
medida que los humanos nos comunicamos o interrelacionamos más, la -
cultura se unlversaliza también.

e 2a

(...) A su vez, la civilización puede considerarse como el con -
/unió efe obras referidas más bien a la transformación de la vida mofe
rial, el uso de la técnica, e! invento de la maquinaria y la disposi-
ción de objetos tangibles para satisfacer nuestras necesidades de io-
do clase", continúa Carlos Alyéar Acevedo: "Entendida así la civiliza
clon, no puede negarse que es una parte de la cultura en su acepción
amplia y que ésta, por tanto, abarca a la civilización -valores mate-
riales- ya la cultura -valoré^ más altos del espíritu- en su acep_ -
don restringida,

Lo ¡deal conforme a ello, es que en cada persona y en cada pue -
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' blo haya armonía entre la vida material y la vida espiritual, aunque
9la experiencia demuestra cuan difícil es poder llegar a esa meta".

.¿̂  En un concepto Integral de civilización y cultura, Guzmán Valdj_-
' :.. vía aclara: "La civilización es la expresión tangible de la cultura,
•'̂  y la cultura puede decirse, es el alma de la civilización",

Aunque lo ideal es alcanzar el equilibrio, encontramos casos en
la historia con cultura y poca civilización, como sería el del pueblo
Judio antiguo; y de escasa cultura, con gran civilización, como lo -

* son algunas potencias económicas actuales.

Desgraciadamente el segundo caso es el que más nos atañe por la
influencia del tecnicismo y el cientifismo, analizados en el primer -
capitulo, olvidando el hombre que la técnica y el desarrollo, sólo -
son medios para llegar a su fin.

El estilo, depende del equilibrio entre la cultura y civiliza -
don, esto le da mayor o menor veracidad y permanencia a las obras.

3.- La Verdad de una Época.
El contexto que rodea al arquitecto, llámese cultura y civiliza-

cifln resulta ser un resumen de verdades conocidas y aplicadas; de su
Universalidad en la individualidad, dependerá el fulgor o decadencia
de una época, traducible en obras y estilos arquitectónicos. Algunos
casos son los siguientes:

a).- Existen verdades, leyes y Principios Universales, permanen-
tes e Inmutables que nos rigen, como el Orden y las leyes naturales;
que el hombre es cuerpo y alma, etc., ordenados en función de un mls.-
mo principio y fin comün: Dios.

b).- Existen verdades particulares y parciales:

Toda verdad que se precie de serlo, debe, por naturaleza, -
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estar subordinada a lo Universal; en la práctica encontramos que una
verdad puede perder de vista su universalidad por muchos factores que
van desde la ignorancia, el descuido, hasta las malas intenciones, lo
que nos lleva a cometer errores partiendo de algo cierto pero mal en-
caminado.

Jaime Balines, es preciso en este aspecto: "A veces conocemos la
verdad, pero de un modo grosero; la real¡dad no se presenta a núes ~
tros o¡os tal como es, sino con alguna falta, añadidura o mudanza. -
Si desfila a cierta distancia una columna de hombres, de tal manera -
que veamos brillar los fusiles, pero sin distinguir los trajes, sabe-
mos que hay gente armada, pero ignoramos si es de paisanos, de tropa
o de algún otro cuerpo; el conocimiento es imperfecto, porque nos fal_
ta distinguir el uniforme para saber la pertenencia. Mas, s¡ por la
distancia u otro motivo nos equivocamos y les atribuimos una prenda -
de vestuario que no llevan, el conocimiento será imperfecto, porque -
añadiremos lo que en realidad no hay. Por fin, si tomamos una cosa -
por otra, como por ejemplo, si creemos que son blancas unas vueltas -
que en realidad son amarillas, mudamos lo que hay, pues hacemos de ~
ello una cosa diferente".

En el hacer arquitectónico encontramos excelentes ejemplos de -
obras, de acuerdo a una cultura y un momento histórico de gran valor
estético, que en el instante de aparecer en el paisaje natural, se -
contraponen en el uso de los materiales, de la proporción, de color,
etc. Digamos que era una buena obra para otro entorno natural: lo -
más probable es que el valor del contexto natural haya sido pasado -
por alto a la hora de concebir el proyecto, producto de un conocimien,
to imperfecto. Lo mismo sucede con estructuras que no soportan nada,
fachadas que no corresponden a un interior, etc. ...

Por lo tanto, encontramos que a partir de un conocimiento par; -
clal, podríamos llegar a equivocarnos o a 'fabricar nuestras propias -
"verdades", particulares, que al analizarse profundamente se convler-



ten en "no verdades" o falsedades. Encontramos muchos estilos Arqui-
tectónicos inspirados en los errores de diversos pueblos, por un lado
con su "verdad", porque son la respuesta del conocimiento que llena -
una época; por otro lado incongruentes a la realidad Universal que -
también les atañe.

A este punto, Balmes ejemplifica así: "Cuando conocemos perfecto
mente la verdad, nuestro entendimiento se parece a un espejo en el -
cual vemos retratados con toda fidelidad los objetos como son en sí;
cuando caemos en un error, se asemeja a uno de aquellos vidrios de -
ilusión que nos presentan lo que realmente no existe; pero cuando co-
nocemos la verdad a medias, podría compararse a un espejo mal azogo -
do, o colocado en tal disposición que, sí bien nos muestra objetos -
reales, sin embargo nos los ofrece demudados alterando los tamaños y

12figuras". Este ultimo caso es el mSs comün en el camino que ha reco-
rrido el hombre en la bOsqueda del conocimiento, a fuerza del binomio
"fracaso-acierto"; en la medida en que hay aciertos, la Arquitectura
se va enriqueciendo y perfeccionando en todos sus aspectos.

Parecería casi imposible llegar a una valoración justa en base a
un orden de valores y un momento histórico, lo cual implica un crite-
rio sano y desapasionado ...

4} UN CRITERIO SANO Y DESAPASIONADO PARA LA
VALORACIÓN DE LA ARQUITECTURA.

1°.- Detectar la universalidad o la veracidad de los valores que
rigen a una época: en función de esto, analizar la congruencia entre
esa etapa y sus obras. Tengamos en cuenta que las "verdades a me
dias", han sido pasos del nombre en la búsqueda del conocimiento to -
tal, proceso sujeto a errores que son superables con ansia sincera de
Verdad.

Debemos ser comprensivos, que estos errores sean tal vez lo me -
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jor que una época podía dar ... ¿Tal vez éste sea el caso del Funcit)-
nalismo y de la Arquitectura Intemacionalista?

Nunca adoptemos el error; veámoslo como una experiencia que debe
mos evitar y superar.

2°.- No juzguemos otras épocas con nuestra propia mentalidad,. s_[
no que primero analicemos que medios y conocimientos existían en el -
contexto general; así podremos comprender los valores de otros pue^ -
blós y otras épocas: aunque hayan podido desviarse de la Universal^ -
dad, en su tiempo (llamémosle de ignorancia) tuvieron el carácter de
verdades. Así, pueden llegar a generar Arquitectura de buena calidad
y permanecer en el tiempo con todo su valor, por lo que también mere-
cen nuestro respeto. "La comprensión de cada producto cultural deperi
de del fin que tiene y es diferente entre uno y otro".

3°.- Hagamos a un lado el relativismo y la anarquía: el hecho de
que cada época tenga "sus verdades" desvinculadas muchas veces del Or
den Natural (que pueden traducirse en falsedades), implica que no -
podemos tampoco aceptar ni permitir tendencias como la relativista, -
anarquista o cualquier otra que sea contradictoria alo Universal.

En la actualidad, el arquitecto cuenta con todos los medios de -
conocimiento para darle a sus obras esa universalidad que encontramos
tan escasa en las corrientes analizadas en el primer capítulo. La -
Arquitectura debe recuperar su valor científico, en el conocimiento -
profundo de las cosas. Al menos será más congruente, de lo contrario
seguiremos por un camino equivocado.

5) EL CONOCIMIENTO PERSONAL ADQUIRIDO.
Ante cuestiones como la certeza y error de los valores de un mo-

mento histórico y un pueblo, encontramos que la actitud personal y el
ansia particular de una conciencia recta, son elementales para la per



facción de la Arquitectura y el hombre, quien puede vivir en medio -
del error, pero también tiene la capacidad de darse cuenta de ello y
buscar la Verdad.

"El buen pensador procura ver en ¡os objetos todo lo que hoy, pe
ro no más de lo que hay. (...) Un entendimiento claro, capaz y exoc
to, abarca el objeto entero; le mira por todos sus lados, en todas -
sus relaciones con lo que le rodea". Nuestra Naturaleza nos inclina
hacia el Bien, la Verdad y la Belleza, de ahí se deriva toda activj_ -
dad humana. Como seres pensantes tenemos la capacidad o conciencia -
para identificar lo feo, la falsedad y la maldad como simples contra-
rios de lo primero. Poseemos también la capacidad de escoger, o Li_ -
bre Albedrlo, sólo ejercitable si el hombre razona y es libre:

Un enfermo mental no puede ejercitar su libre albedrlo correcta-
mente porque su entendimiento no le permite diferenciar lo bueno y lo
malo, lo feo y lo bello; sin una conciencia sana no es posible ejercĵ
tar la libertad conforme a la realidad de las cosas.

Es necesario entender que la libertad no es ilimitada; debe ceri-
trarse a los caminos que nos lleven a nuestro Bien Común, ahí no cabe
escoger el error porque iría contra la naturaleza; muchas sociedades
actuales embriagadas de una libertad sin limites, estSn cayendo en la
etapa de la autodestrucciÓn. Por supuesto, los sistemas totalitarios
ni siquiera dan la oportunidad de buscar un camino particular hacia -
la felicidad ...

"¿Gamo distinguir lo verdadero de lo falso, lo hermoso de lo feo
en la músico y en la vida? ¿No es eso posible sólo cuando reconocemos
una siempre renovada lucidez en lo profundo de nuestra mente, del co-
razón, de la comprensión y de todos nuestros sentidos?

Cuando esto corresponde a nuestra comunión con nosotros mismos,
con el prójimo y con la naturaleza, cuando podemos discurrir Iibremen
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fe entre la serenidad y la emoción, entre el pensamiento y la acción,
sin prejuicio para con los demás ni para con nuestro propio ser, en -
tonces conocemos la verdad".

Esa conciencia, ha ocasionado que hasta en momentos de escasos -
conocimientos, haya hombres como Platón, que concluye, tras asimilar
lo mejor de sus maestros, en la idea de Dios y su identificación con
el Bien, la Verdad y la Belleza; Amenófis IV (Akenatón), que busca el
cambio religioso en Egipto hacia un sólo Dios: Atón; ambos casos, en
medio de religiones politeístas que ocasionaron el rechazo lógico por
la ignorancia y arraigo general; así como muchos científicos y artis-
tas que decimos: "se adelantaron a su tiempo", muchos de ellos muer -
tos en el anonimato y la incomprensión, nos dan claros ejemplos de -
que la Verdad daba nuevos destellos de claridad hasta en los medios -
más difíciles.

Una gran parte del mundo se ha desligado de la Verdad, el medio
puede parecemos adverso, pero al tener acceso al conocimiento de
ella, el arquitecto adquiere una doble responsabilidad: como ser huma
no y como constructor, para propagar sus conocimientos: la cátedra, -
influir en su sociedad para que sus obras sean medios de perfección
general; no podemos ser cómplices del error y mucho menos hacerlo Ar-
quitectura. También debe buscar las verdades de una sociedad, aunque
no sean muchas; con un amplio sentido común, encontrar la congruencia
que le permita enriquecer esos valores existentes en el reencuentro -
con los Universales.

E 15

Actualmente el tecnicismo y el cientifismo son fruto del conocj_-
miento distorsionado, generando corrientes como el cubismo en la pin
tura y el materialismo en la Arquitectura. Si una época tiene verda-
des y errores el deber del Arquitecto es construir con la Verdad.

Todo Arquitecto se desarrolla en sociedad, necesita relaciones,
venderS sus obras haciendo su aportación libre y portadora de Verdad,
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lo cual no es posible si no tiene los medios a su alcance o no es 1̂ -
bre: debe influir en su entorno para que sea propicio a un desarrollo
y el de su sociedad como son: las agrupaciones profesionales, cívico-

E 15 políticas, empresas privadas; en general los cuerpos intermedios. Lo
peor que puede hacer un arquitecto es aislarse de su realidad conte)c-
tual y no buscar influirla, en medio de un pseudo-misticismo artísti-
co y elitista; en la medida en que participe y contribuya al mejor de
sarrollo cultural y social, más oportunidades tendrá de ser congrueri-
te con su vocación de arquitecto, de hombre y de que su obra no sea -
efímera.

Sin un ambiente de libertad, la opción de una buena Arquitectura
es casi nula; los espacios educan, pero sólo en Ja libertad bien erj -
tendida y practicada.

VALOR CIENTÍFICO DE LA ARQUITECTURA

ARQUITECTURA

INTEGRACIÓN DE TODAS LAS CIENCIAS HACIA LA
UNIVERSALIDAD DEL CONOCIMIENTO____

pPECIALIZACION PARTICULAR

VIVIENDA
URBANISMO
CONSTRUCCIÓN

MEDIO AMBIENTE

HISTORIA

OTRAS...

ESQUEMA.-10.

UNIVERSALIDAD
VERACIDAD
ORDEN
CONGRUENCIA
PERFECTIBILIDAD
INDIVIDUALIDAD

PRINCIPIOS DEL VALOR CIENTÍFICO
ARQUITECTÓNICO

LIBERTAD INTEGRACIÓN ARQUITECTURA

ESQUEMA.- II .
La gran mayoría de los errores en la arquitectura son debidos más a la
falta de conocimientos universales y científicos, que a la poca capaci
dad creativa de los arquitectos.

122

Maquina
Rectangle



POSIBLES ACTITUDES DEL ARQUITECTO
SEGÚN LAS INFLUENCIAS QUE RECIBE .

MEDIO
AMBIENTE

CONGRUENTE

INCONGRUENTE!

CONGRUENTE

INCONGRUENTE

EDUCACIÓN

CONGRUENTE

CONGRUENTE

INCONGRUENTE

INCONGRUENTE

RESPUESTA

CONGRUENTE E INTEGRADA
EJEMPLOS; ARQUITECTURA GÓTICA

" ISLÁMICA
CHINA, ETC.

TIENDE A SER INCONGRUENTE

MUCHAS POSIBILIDADES DE BUSCAR
OPCIONES POSITIVAS INTEGRALES

PUEDE SER DOMINADO POR EL
MEDIO

TIENDE A SER INCONGRUENTE

RECHAZO. INFLUYE NEGATIVO
ALGUNAS POSIBILIDADES DE

I N T E G R A C I Ó N

INCONGRUENTE Y DESINTEGRADA
POCAS POSIBILIDADES DE PRODUCIR

OBRAS DE CALIDAD

DESVIACIONES .FALTA DE IDENTIDAD

ESQUEMA.-IZ .

Es importante aclarar que independientemente de los factores extei:
nos, el hombre tiene la opción de cambiar la historia para bien o para
mal, segün el uso que dé a su libertad y demás facultades.

FOTO.- 13.
La humildad para ed_i-
ficar respetuosamente
en medio de los ele -
mentos ya existentes,
dan validez perdura -
ble a las obras de ar_
quitectura que mantie_
nen su personalidad -
sin desvirtuar la na-
turaleza o las obras
circundantes que le -
precedieron.
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II.2.C.

LOS LIMITES DE LA ARQUITECTURA,

Cuando tratamos de concebir el Universo o 'el Mundo, lo primero -
que imaginamos son los límites, reconociendo con esto nuestra limita-
ción para abarcar totalmente el obscuro infinito; levantando de una -
manera confusa pero vivida, la conformación global del cosmos, nueŝ  -
tra imaginación vuela alimentada por la información y experiencia que
tenemos almacenada en la conciencia; al mismo tiempo nos indica nue¿
tra pequenez e incapacidad de una percepción absoluta. Es una tenden
cia natural en el hombre, limitar las cosas objetivas o abstractas -
(en sí, la abstracción es un modo de limitar conceptos, ideas e imáge_
nes), hasta donde sus capacidades le permitan abarcarlas para no per-
derse o angustiarse ante una perspectiva inalcanzable. Simultanéame^
te, su tendencia a la perfección le permite ir extendiendo cada vez -
m5s estos limites, buscando nuevas metas. Una actitud muy humana que
se refleja en la Arquitectura, cuyos principios están regidos por la
limitación de espacios contenidos en el contexto natural y adaptados
por medio de la composición, al servicio de un sinnúmero de activid^-
des:

Por muy amplio que nos imaginamos el mundo "... siempre repre -
sentamos unas orillas, un armazón límite, aunque esté articulado con
infinitos, cuya concresión plástica la verifican las Arquitecturas, -
(...) Precisamente lo genial del arquitecto estriba en su capacidad
de adaptación del elemento personal a una visión integral y orgánica
de las proporciones". Esa humildad para edificar respetuosamente en
medio de los elementos ya existentes, dan validez perdurable a las -
obras de Arquitectura que mantienen su personalidad sin desvirtuar la
naturaleza o las obras circundantes que le precedieron. Prueba de eŝ
to, es la Arquitectura Vernácula en amplia identificación con el am -
.biente circundante y los habitantes del lugar, con todos sus valores
pero con la característica inconfundible de la humildad y la subordj_-
nación al Todo Natural, Cultural y Humano.
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URBANISMO y SOCIEDAD.

Lo que anteriormente mencionábamos como Contexto Natural e Mistó
rico, son puntos ligados íntimamente al desarrollo social y por consl
guiente a la Arquitectura:

Una característica inconfundible del ser humano es, ser sociable
por naturaleza; esta sociabilidad va a convertirse en sociedad, en la
medida que, de pequeños núcleos, se conformen grupos étnicos más gran
des y complicados en un lugar geográfico. En la escala más pequeña -
podemos identificar a una pareja de distinto sexo, una familia o su -
equivalente en las antiguas sociedades matriarcales y patriarcales, -
etc.; a un nivel extensivo de crecimiento llegamos desde las primeras
ciudades hasta las impresionantes Urbes actuales. Cada momento es -
acompañado de una solución Arquitectónica, simple o complicada, según
sea el caso.

Estos niveles de Desarrollo cultural y social, en un lugar gep_ -
gráfico concluyen finalmente a través de la historia, en lo que cono-
cemos como las diversas ramas y especialidades de la Arquitectura:

De la familia: vivienda; del sentimiento religioso: el templo; -
de los intereses políticos: el palacio; del interés común: las áreas
sociales, etc. Encontramos todos estos espacios particulares, inte_ -
grados en uno general, que es la Ciudad; con la individualidad que le
conceden los lugares que alberga y unifica: lo Unidad en lo Divers¿ -
dad, importante valor de la Arquitectura que se presenta á un nivel -
mas completo y con características propias, siempre dependientes del
desenvolvimiento individual de cada núcleo y cada hombre- e 14

El Urbanismo debe entenderse al igual que cualquier obra Arquj_ -
tectónica, como producto del comportamiento humano integral, en una -
escala mayor, como es una sociedad completa y compleja, pero a final
de cuentas la misma relación: Hombre-Espacio Arquitectónico.



Por eso es tan estrecha la relación entre la "Polis-Ciudad-Arqu^
tectura-Bien Común", que emanan de la naturaleza social creativa del
hombre; la visión política de una cultura se encuentra esencializada
al desarrollo de la ciudad como espacio arquitectónico, entendiendo -
las como producto de la integridad humana y que se conjugan en el
Bien Común Social. El caso contrario lo conceptual izamos como: "dic-
tadura", lo que equivale a una pérdida de libertad en cualquiera de -
los dos casos: Cuando la Arquitectura es manipulada para corresponder
a la ideología particular del Estado, sin ser congruente con la socie
dad: tal sería el caso del intento Nacional Socialista con Hitler, o
del Fascismo con Mussolini, y actualmente con la Arquitectura-Masa -
del socialismo; el caso de Brasilia como producto de un programa bur<3
crítico que Intentó dar una solución artificial a lo que podía habe£-
se dado de un modo más congruente con las características particuU -
res de un sector social, su idiosincrasia, sus costumbres, etc. En -
este último ejemplo, la Arquitectura se transforma en dictadora de -
actividades, funciones y espacios a los que el hombre debe adaptarse,
como si estuviera hecho para venerar y someterse a la Arquitectura ..

Otra dictadura que conciente o inconscientemente permitimos es -
la de la moda: nuestra escasa personalidad o subestima nos hace guar§
cernos a la sombra de lo que llamamos "postmodernismo, internación;! -
lismo, regionalismo, etc.", y como "idiotas útiles", a menudo nos de-
jamos impresionar por movimientos muy ajenos a nosotros y a menudo ca
rentes de un contenido, sin concentrarnos en nuestra propia realidad
cultural, social y material, para dejar que aflore nuestro propio
"Yo", y nuestra identidad.

Para llegar a ubicarnos en un contexto propio, podemos partir ge
néricamente de un esquema respecto a la naturaleza humana y sus fines
comunes, es fácil estructurar su funcionamiento para una sociedad
cualquiera y con su referencia al Urbanismo. Las características par
ticulares, estarán dadas por el grupo étnico, el lugar geográfico, la
Idiosincrasia, etc:

128



La familia es el núcleo de la sociedad, con el potencial humano
para todas las actividades que se desarrollan en el ámbito. En cuajn-
to a los fines comunes que serían el perfeccionamiento espiritual y -
vocacional de cada individuo, encontramos en gran escala la participa
ción de instituciones que contribuyen a su mejor término: la Iglesia
y el Estado.

La inmensidad de actividades que confluyen en una sociedad, se -
ven complementadas por los cuerpos intermedios: desde la empresa pri-
vada, hasta los clubes de diversas índoles y asociaciones profesiona-
les que además de contribuir al Bien Común, también generan programas
Arquitectónicos y amplían nuestro campo de acción.

También identificamos una mutua correspondencia entre cada ní¿ -
cleo social (que en la ciudad se manifiesta claramente en los espa. -
cios públicos), que cierra el círculo entre lo individual y lo.colec-
tivo (habitat o edificaciÓn-contexto urbano), para mantener la propor
ci&n y equilibrio en todos los niveles de la actividad social '(y Ar -
quitectónica). Toda solución Urbanística debe adoptar este Proceso -
Vital para ser congruente y no perder la noción de las escalas.

El Urbanismo, antes de ser abordado en su carácter científico y
arquitectónico moderno, era resultado de ese funcionamiento social,
más o menos similar en todas las culturas y que se particularizaba en
cada ciudad: en algunos casos, los núcleos familiares dieron lugar a
los barrios; en otros, los espacios abiertos fueron aprovechados para
diversas actividades como: el comercio, culto religioso, la milicia,
etc., que según la visión Polftico-Social-Religiosa del momento, je -
rSrquicamente generaban el trazo de las ciudades y sus diversos secta,
res.

I 13

:"'" Lis particularidades de cada pueblo dieron lugar a dos conceptos
en el Urbanismo: como REGENERADOR, de lo ya existente, para su conser
vac18n y adecuación a los constantes cambios y evolución socio-cultu-
ral.
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Como CREADOR, para proveer, planificar y adaptar nuevos espacios
al crecimiento y desarrollo de los grupos sociales existentes.

Para ambos casos podemos aplicar los principios de todo hacer Ar_
quitectónico de que hemos hablado, y podemos sintetizar respecto al -
Urbanismo del siguiente modo:

Inicialmente el urbanismo ES y proviene del hombre; mientras
exista una mutua correspondencia y retroalimentación entre ellos, los
resultados serán positivos para el desarrollo natural de la sociedad
respecto a sus objetivos. El Urbanismo estS condicionado en primer -
lugar por la naturaleza humana, sus principios y sus fines, ellos mar
carán la escala a seguir.

En segundo lugar, existen dos condicionantes más que son: el Pal
saje Natural y el Paisaje Modificado, que se identifican en Hitos Cu\_
turóles: condicionantes fijos por su valor histórico y hereditario, -
cuya apreciación y asimilación se resume en dos conceptos: RESPETO y
OBSERVACIÓN.

Al hablar del Contexto Natural hemos dado las pautas en lo refe-
rente al paisaje natural, que puede ser modificado en la medida en -
que no se rompa su Orden y Equilibrio, asimismo como su relación e -
interdependencia con el paisaje modificado.

Respecto a\ paisaje modificado, también aplicamos lo tratado en
el Contexto Histórico, además de la particularidad del Urbanismo, que
según la casuística: Regenera y Crea, con mayor o menor porcentaje o
aisladamente cada uno.

En ambos casos, intervienen todas las especialidades Arquitectó-
nicas, así como los valores humanos. Encontramos: desde el estudio -
de 3reas habltacionales hasta servicios en general, asf como imperati
vos psicológicos, sociológicos, religiosos, etc. la vinculación entre
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NO ES BUENO QUE EL HOMBRE

ESQUEMA.- |3.
La arquitectura se va desarrollando de un modo natural, en concordan
cia con las actividades humanas libres. El urbanismo debe entenderse1
al igual que cualquier obra arquitectónica, como producto del Compor
tamiento humano integral, en una escala mayor, como es una sociedad
completa y compleja, pero a final de cuentas la misma relación: Hom-
bre-Espacio arquitectónico. ~
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ESQUEMA.- 14 .
Relación entre la "Polis (ciudad)-arquitectura-Bien común", que emanan de la naturaleza social
creativa del hombre; la visión política de una cultura se encuentra esencialízada al desarrollo
de la ciudad como espacio arquitectónico, entendiéndolas como producto de la integridad humana,
y que se conjugan en el bien común social.



lo elemental y lo superior reflejado en todas sus consecuencias: en -
el Urbanismo, dicha vinculación también ha llegado a romperse al con-
siderar al habitante (ser humano), como simple "usuario", lo que nos
lleva nuevamente al funcionalismo y a soluciones que pueden conceder
lugares físicos para desarrollar funciones, olvidando cuestiones psi-
cológicas, ambientales y espirituales. El gran fracaso del Urbanismo
está representado por "Ciudades-mSquina de habitar", perdiendo la in-
terrelación con el ser humano y la familia.

No es nuestro objetivo profundizar en la casuística del urbanis-
mo y la sociedad, pero es necesario sentar bases al respecto como
cuestiones Intimamente relacionadas a la Arquitectura. En todos los
casos encontramos que el éxito de estas actividades depende del grado
de Libertad y del respeto al Orden, de su Integración y adecuación a
cada etapa histórica en el Urbanismo. Llegar a esto, sin los valores
científicos y Arquitectónicos debidamente aplicados, lejos de contrj_-
buir al Bien común, contribuye a su enajenamiento y destrucción.

En términos generales, podemos asentar que: TODA SOLUCIÓN URBA -
NISTICA, TODO SISTEMA POLÍTICO-SOCIAL, SON VALIDOS SIEMPRE V CUANDO -
RESPETEN EL ORDEN NATURAL.

Entendemos el Urbanismo como "La disciplina que se encarga de la
composición de! medio ambiente físico para la vida del hombre y las -
sociedades que lo conforman; de la organización espacial de estas so-
ciedades localizadas en el territorio y en el espacio natural; de la
distribución formal de los grupos humanos, según diferencias cualita-
tivas y de sus actividades culturales y material es". Con la amplitud
de estos conceptos, ya podemos concretar que la autoridad del Urbanis_
mo principia donde ya existe un núcleo social (no exclusivo de la ciu
dad) aunque sea incipiente; en última instancia es el génesis de las
ciudades y sus complejos sistemas de vida.
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Otro bello ejemplo lo encontramos en la dudad de Veneda, no -
solamente por su adaptación al medio natural tan caprichoso, sobre to
do por las elevaciones en el nivel del agua que le rodea, sino tam -
bien por la comunión fraternal entre diversos estilos y conceptos ar-
quitectónicos: épocas y mentalidades distantes se dan la mano amorosa
mente en una entrega expresiva sincera, que las enriquece mutuamente.
Basta echar un vistazo a la perspectiva desde la plaza principal, pa-
ra comprender lo que significa en su representación plástica, estéti-
ca y Arquitectónica, el Amor propagado por el cristianismo que no só-
lo conquista corazones,- sino también genios ... Es el esplendor de -
la belleza, bondadosamente hermanada con la verdad.

El espado Arquitectónico, va desarrollándose proporclonalmente
a una sociedad y una cultura, que sienta sus límites tarde o temprano
en lo que llamamos: Ciudad. En general, al hablar de Urbanismo entert
demos lo referente a los espacios de la dudad, que en apariencia pue
den parecer aislados de la Arquitectura Vernácula, Identificada en la
mayoría de los casos a las Sreas rurales y sub-urbanas: ambos concep-
tos, al formar parte de la Arquitectura, llegan a ser comunes en mu -
chos aspectos y dignos de la Importancia de su propia Individualidad,
lo que nos lleva a analizarlos en fundón de la sociedad y la Arquj. -
tectura.

INFLUENCIA DEL ARQUITECTO EN LA SOCIEDAD

PARTICIPACIÓN
SOCIAL

CUERPOS INTERMEDIOS
COLEGIOS DE ARQUITECTOS
ESCUELAS DE ARQUITECTURA

PARTICIPACIÓN CÍVICO-POLÍTICA
HACER

ARQUITECTÓNICO
ARQUITECTURA

COMO EDUCADORA

BIEN
C O M Ú N

ESQUEMA .-|5.
El arquitecto empieza a influir en su sociedad por medio de sus obras/
éstas marcan un derrotero a seguir y lo convierten en lldari su genio
traducirá la ilusión de algo ideal que existe corno concepto en la men-
te de sus clientes, en algo real y sólo el arquitecto tendrá la capac"i
dad y la obligación de "...crear la atmósfera necesaria, para que des™
pues eee pueblo al que tanto se quiere» sea beneficiado finalmente"."puéi
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FOTO.-16 .
El dominio de la técnica no limita en
un momento dado las capacidades del -
arquitecto, que puede asesorarse y au
xiliarse de cuanto especialista técni
co requiera... La falta de técnica en
un momento dado, puede limitar las po
sibilidades de ejecución de una obra,
pero a final de cuentas, dichas posi-
bilidades podran circunscribirse (en
la mayoría de los casos) a los mate -
ríales disponibles y característicos
MI- la región. Lo que no puede limitar

, de ningún modo es la veracidad con
que se apliquen estos elementos.



Il.Z.C.b.

LA ARQUITECTURA VERNACULA.

Al igual que, superficialmente, identificamos al Urbanismo con -
la ciudad restringiendo su campo de acción, la Arquitectura Vern5cu_ -
la, generalmente se relaciona a los medios rurales, sub-urbanos o de
incipiente desarrollo social ... Como quiera que sea: Arquitectura,
pero con su característica particular: Vernácula, "de lo propia casa,
o del propio país", nacida de la sensibilidad tradicional y cultural
popular, pero no de una masa popular informe, sino de la inconteni -
ble necesidad de darle ese toque estético y digno a los espacios que
habitamos; implica riqueza y sabiduría transmitida de generación en -
generación, sentido común; tal vez sin la intervención de títulos acá
démicos o profundas elucubraciones ideológicas, filosóficas y metafí-
sicas, siempre la encontraremos de un modo muy sencillo, como la SEN-
CILLEZ y CLARIDAD de la realidad natural: Orden, Dignidad, Claridad,
equilibrio y respeto del coníexío, salpicada de la riqueza artesano I
local; de un amor a la tierra de los padres y a lo que proviene de -
ella, siempre enriqueciéndola ...

Este concepto rompe totalmente con el complicado mundo de muchos
tratadistas de la Arquitectura: teorías y sistemas, normas ... ese -
afán del hombre por complicarlo todo y que sólo le hace más difícil -
el camino, entre errores y caídas de las que muchas veces no se levari
ta, perdiendo toda noción de lógica y sentido común.

La gran lección de la Arquitectura Vernácula es muy sencilla: se
genera natural y congruentemente a lo que es el ser humano, sin des -
lumbrantes cambios y novedades; es noble, pero constante y equilibra-
da; con un inmenso respeto a todas las proporciones, sin ninguna ur_ -
gencia;sln impedimentos ni complicaciones; con los materiales que nos
provee el medio natural, sin perderse ni perder virtudes respecto al
paisaje modificado.

Tiene la riqueza artística heredada de la tradición local, no ne
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cesita más para ser ella misma, conserva su identidad; difícilmente -
acepta influencias externas a menos que ta enriquezcan y perfeccionen
hacia un desarrollo factible y lógico, siempre se ha distinguido por
su claridad.

Tiene mucho de ciencia, pero no al grado rebuscado, como se em -
pleaen I as civilizaciones modernas, sino en su propio nivel cultural
que por su evidencia de verdad tradicional heredada, la hace sabia -
(virtud de la que adolescen muchas sociedades), por lo tanto Univer -
sal y perenne. La Arquitectura Vernácula ha logrado algo que difícil^
mente encontramos en la Arquitectura moderna y contemporánea:

ÁMBITOS INTEGRADOS VITALMENTE.

La Ciencia aplicada a la Arquitectura Vernácula, es de tipo empjí
rico, con una gran Intuición del Orden, el equilibrio natural y su -
Universalidad; una filosofía de la vida práctica, con la certeza de -
la comprobación diaria, que consecuentemente es signo cultural perma-
nente y transmisible y va conformando el folklore, tradiciones y cos_-
tumbres que le dan una identidad muy particular.

El Inicio de toda Ciencia tiene las mismas características, aho-
ra se le ha dado un carácter académico por su gran extensión, pero ne
garle esta cualidad a lo Vernáculo serla tanto como decir que no exi¿
t16 ciencia en los monumentos mSs antiguos y que la Arquitectura no -
es posible sin un título académico. ¿Podríamos negarles méritos a ar;
quitectos como Luis BarragSn o Frank Lloyd Wright?, en ellos encentra
mos la ciencia práctica de la lógica y el sentido común aplicados a -
la Arquitectura. ' ;:, ':'•••

Probablemente nos haga falta replantearnos el hacer ArquitectÓnl
co en función de nuestra herencia y nuestra identidad propia siguien-
do ese ejemplo de sabiduría y humildad que no sólo encontramos en los
pequeños poblados, sino también en la ciudad. La Arquitectura VernS-
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cula no se contrapone al desarrollo técnico cuando éste puede llegar
a enriquecerla y perfeccionarla; la otra opción podría ser: continuar
adoptando modas, materiales y técnicas que no s51o están fuera de
nuestra realidad nacional sino que pueden convertir a las sensibUlda
des artísticas locales en una raza en extinción.

FOTO.- 17
La arquitectura vernácula ha logrado algo que
difícilmente encontramos en la arquitectura de
la actualidadi ámbitos integrados vitalmente.
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La Poesía (y podríanos decir el arte en general),
es una oración que no ora y que hace orar".

FOTO.- 18.
Lo bello del arte y la arquitectura procede del alma poética, de aquella
vocación con que se nace y permite no sólo captar la belleza hasta en lo
más oculto, sino también convertirla en expresión singular, en su unidad
material} y universal por su belleza esplendente. La realización de di^ -
cha vocación es factible gracias a la Intuición Poética, sin ella, no -
existiría ni el "ñrte Bello", ni el artista.



11,3.

M POÉTICA ARQUITECTÓNICA.

... Mucho de lo que se ha escrito de Arte ha sido aplicando con-
ceptos, principios y analogías Indiscriminadamente a la Poesía, P1ntu
ra, Müsica, Arquitectura, etc. Cierto que llegamos a una comprensión
mis amplia de las cualidades del arte, pero en la Arquitectura es ne-
C8$ar1o un análisis particular, sobre todo si tomamos en cuenta su ca
rlcter científico que ningún otro arte posee, además de constituir un
|1tn para su utilidad práctica, lo cual se logra sujetando la volun -
tad propia de toda actividad humana, al control de la conciencia y la
Inteligencia.

La Influencia que nuestra obra ejerce sobre sus habitantes es de_
flnítlva para su mejor desarrollo integral, de ahí que no podamos con
e*b1r la Arquitectura como "arte puro", sino en fundón de lo que im-
plica una plena conciencia de la realidad y de las características de
loi habitantes en un momento histórico y un emplazamiento.

La actividad artística se encuentra en el orden que Santo Tomás
nQ$ ilustra como: "... el que la razón construye al considerarlo de -
lg$ cosas exteriores de las que ella misma es causa como el arca o la

10
cosq" y que pertenece a las artes mecánicas; la actividad de la Arquj.
tcctura, no pierde su estrecha relación con la filosofía natural y me
tafísica, la filosofía racional y la filosofía moral, lo que le da su
carácter científico ya analizado: esta ambivalencia conjuga el "Todo"
Esencial y práctico de una obra arquitectónica, por eso siempre la en
contramos ligada a toda actividad humana, porque de ella emana Inte, -
gralmente, a un nivel elevado de arte-c1enc1a.

La Inmensidad espiritual e Intelectual que vive el ser humano, -
puede ser traducida a dos modos de lenguaje: el del PATHOS y el del -
¿CCCS.



En el Pathos, encontramos todo lo subjetivo, donde intervienen -
los sentimientos, las emociones, la imaginación, etc. El Logos, es -
todo término racional y lógico, donde podemos captar y expresar defi-
niciones, conceptualizaciones, formas, espacios, todo lo objetivo en
general.

El hombre como ser patológico, generalmente emplea una mezcla de
lógica y subjetividad en la apreciación de la realidad y su comunica_-
ciÓn con los demás; debe estar regido por la lógica, de no ser así -
caeríamos en el campo del subjetivismo, donde cada quien piensa lo -
que quiere, ve la realidad de un modo diferente y nunca podemos poner
nos de acuerdo; se rompe toda posibilidad de interrelación con los de
mis.

Por eso es importante la lógica, para poder de un modo ráelo -
nal, dar coherencia a nuestras apreciaciones subjetivas y adecuarlas
a la realidad. De nuestra cualidad subjetiva, surge la esencia de la
actividad artística, como una inclinación vocacional que llamamos TOE
TICA, propia de la intuición creadora del arte. Todas las artes par-
ten de la actividad poética; el arte, aplica la lógica casi exclusiva,
mente a los medios de expresión, quedando intacta, según el genio del
artista, la parte subjetiva que se sirve para su conclusión expresiva,
de un medio material.

La dificultad de la creación arquitectónica estriba en el corree
to equilibrio del pathos y el logos, para la consecución de un fin -
utilitario mediante una solución, que artísticamente contenga la Í6gi_
ca necesaria para que cumpla su función, y de una manera genial, sea
enriquecida a sí misma por sus valores tanto estéticos como científh

17 co-técnicos y en un entorno, con lo cual podremos encontrar la co -
, )6 /recta armonía en la aplicación de los conceptos de: Bien, Verdad y -

Belleza.
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II.3.A.

LA SENSIBILIDAD.

Las facultades y potencias del hombre, como ser integral, deben
ponerse a funcionar alimentadas de los estímulos y percepciones que -
vienen del mundo exterior, por medio de los sentidos, sin los que la
intuic16n serTa mSs que imposible. ¿Cómo podríamos llegar a un proce-
so intelectivo sin los datos necesarios?, ¿Podríamos ejercer nuestra
capacidad de conocer sin el uso de los sentidos?

Aprendemos a conocer las cosas a partir de los sentidos: "LOS -
SENTIDOS NOS DAN INMEDIATAMENTE NOTICIAS DE LA EXISTENCIA DE MUCHOS -
OBJETOS; PURO DE ESTOS, SON TODAVÍA EN MAYOR NUMERO LOS QUE NO EJER -
CEN ACCIÓN SOBRE ¿OS ÓRGANOS MATERIALES, O POR SER INCORPÓREOS, O POR
NO ESTAR EN DISPOSICIÓN DE AFECTARLOS. (...) ; '

DCWDF NO ALCANZAN LOS SENTIDOS LLEGA EL ENTENDIMIENTO, CONOCIEN-
DO LA EXISTENCIA DE OBJETOS INSENSIBLES POR MEDIO DE LOS SENSIBLES. -
(...) ASI, LOS SENTIDOS NOS PRESENTAN UN OBJETO, Y EL ENTENDIMIENTO -
LLEGA CON ESTE MEDIO AL CONOCIMIENTO DE OTROS MUY DIFERENTES". El -
ser humano por tanto, es sensible al conocimiento de las cosas, y en
la medida que desarrolla esa capacidad de absorción y percepción darS
a sus facultades superiores un mayor número de imSgenes, conceptos,'-
analogías, ideas y vivencias que lo llevarSn a ampliar la visión del
mundo a niveles cada vez mas elevados.

"EN NUESTRA INTELIGENCIA NO ENTRAN DIRbCTAMkNÍE OTRAS FORMAS MAS
QUE LAS DE LOS OBJETOS MATERIALES. LAS FORMAS ENTERAMENTE INMATERIA-
LES O ESPIRITUALES ÚNICAMENTE PUEDEN LLEGAR A NOSOTROS POR CONCEPTOS
PRESTADOS DE LAS COSAS SENSIBLES OJJE,PURIFICADOS DE SUS ELEMENTOS MA-
TERIALES POR UN PROCESO DE ABSTRACCIÓN SON CAPACES DE SIGNIFICAR, -
BIEN DE UN AODO IMPROPIO, ALGO QUE LOS SOBREPASA PERO CON LO QUE CON-
SERVAN ALGUNA ANALOGÍA. (...) LAS REALIDADES ESPIRITUALES NO LAS AL-
CANZAMOS DIRECTA E INMEDIATAMENTE EN SI MISMAS, NO POSEEMOS CONTACTO
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CCW Su ESENCIA; LAS LLEGAMOS A CONOCER SOLAMENTE POR SUS EFECTOS Y -
20

REFLEJOS SENSIBLES", Encontramos aquT otra diferencia fundamental en
tre los hombres y los animales, ambos dotados con los sentidos que -
les permiten su integración en el mundo que les rodea: a los animales
Instintivamente y a los seres humanos desde lo instintivo hasta lo ra
clona! y metafTsIco. Esa capacidad perceptiva y vivencial del hombre,
cuyo fin es alimentar sus capacidades, facultades y potencias, la lla_
momos Sensibilidad,

Es un hecho que, para que aflore la vocación artística, debe
existir el desarrollo de la sensibilidad, sin el cual la capacidad 1n
tuitiva se verla limitada a una impotencia frustrante. Esta frustra-
ción nace de la Inclinación natural de todo hombre hacia la búsqueda
de lo bello; en el artista, esa búsqueda se convierte en una doble vci
cación: Universal , como ser humano, y la otra particular que viene de
su alma poética:

"EL PROCESO DE LA PERFECCIÓN HUMANA, ADELANTA AL UNISONO DE LA -
REALIZACIÓN O ACTUACIÓN DE AQUELLAS ACTIVIDADES INHERENTES A LAS FA -
CULTADES PROPIAS DE SU NATURALEZA: INTELIGENCIA, VOLUNTAD Y SENSIBILl
DAD. EN FORMA QUE EL HOMBRE REALIZA O CUMPLE LAS IMPOSICIONES DE SU
NATURALEZA Y DESTINO, EN LA MEDIDA EN LA CUAL, DESARROLLA SU
CENCÍA POR LA BÚSQUEDA DE LA VERDAD; LA VOLUNTAD POR LA PRACTICA DEL
BIEN Y LA SENSIBILIDAD POR LA BÚSQUEDA Y EL OOCE DE LO BELLO".

Esta doble implicación vocacional del artista lo ha llevado a -
un contacto mSs íntimo y profundo en el goce del placer sensible, en-
caminándose a una recreación internet que no se encuentra al margen -
de las pasiones, a ello es debida la a menudo "tormentosa" vida de -
los artistas que pierden el sentido de la Verdad y del Bien, aplasta-
dos por cierto "embrujo dlonisiaco": "... EL ELEMENTO PAGANO OjJE TO-
DOS TENEMOS ES FUNDAMENTAL PARA LA CREACIÓN, PUES EL PODER DE LA EX -

PRESIÓN ARTÍSTICA NACE DE LA FERTILIDAD. (...) NOS RECREAMOS EN NUES-
TROS SENTIDOS TANTO OM3 EN LOS PODERES DE NUESTRA MENTE Y DE NUESTRA
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22ALMA". Es un hecho que el artista vive cada momento de la vida más -
Intensamente que los dem&s, lo que Implica la necesidad de un mayor -
apego a las virtudes y a la Verdad, para no desviarse de su vocación
natural como ser humano y perderse en un mundo egoísta» subjetivo y -
hedonlsta: "DESGRACIADAMENTE LOS HOMBRES DE ELEVADO TALENTO ADOLECEN
MUY A MENUDO DEL DEFECTO QUE ESTAMOS CENSURANDO. DOTADOS POR LO 00 -
MUN DE UNA SENSIBILIDAD EXQUISITA, RECIBEN IMPRESIONES MUY VIVAS, QUE
EJERCEN GRAN INFLUENCIA SOBRE EL CURSO DE SUS IDEAS. Y DECIDEN SUS -
OPINIONES. (...)

E 17

LOS POETAS, LOS VERDADEROS POETAS, ES DECIR, AQUELLOS HOMBRES A
QUIENES HA OTORGADO EL CRIADOR ELEVADA CONCEPCIÓN, FANTASÍA CREADORA

Y CORAZÓN DE FUEGO, ESTÁN MAS EXPUESTOS QUE LOS DEMÁS A DEJARSE LLE -

VAR POR LAS IMPRESIONES DEL MOMENTO. NO LES NEGARE LA FACULTAD DE LE
VANTARSE A LAS MAS ALTAS REGIONES DEL PENSAMIENTO, NI DIRÉ QUE LES -
SEA IMPOSIBLE MODERAR EL VUELO DE SU INGENIO Y ADQUIRIR EL HABITO DE
JUZGAR CON ACIERTO Y TINO; PERO, A NO DUDARLO, HABRÁN MENESTER MAS -

CAUDAL DE REFLEXIÓN Y MAYOR FUERZA DE CARÁCTER QUE EL OMJN DE LOS -
HOMBRES"?

El arquitecto se encuentra sumergido en la plenitud práctica del
potencial humano cuando realiza una obra: en el desarrollo de su se ri-
sibilidad debe buscar propiciar la Intuición de lo Bello en todas sus
manifestaciones, no s61o en la filosofía y contemplacifin de la natura
leza, sino de todos los rasgos culturales y estéticos de la historia
del hombre: alcanzar un grado de agudeza sensible, educándola en la -
apreciación y vivencia del arte de todos los tiempos, lo que implica
también un cultivo del buen gusto y su apertura a las nuevas aporta -
clones estéticas de su país y el mundo.

"EL ARTISTA QUE CREA, REALIZA LA OBRA DE ARTE POR MEDIO DE UN -

CONJUNTO DE IMÁGENES QUE YA POSEE Y QUE CONSTITUYEN SU MUNDO INTERIOR.
CREA LO NUEVO CON LO VIEJO, EN CIERTO SENTIDO; LA OBRA DE ARTE NACE -
CON UN VALOR TANTO MAYOR CUANTO MAS ORIGINAL Y VERDADERA -ES DECIR, -



MAS VIVIDA- ES LA IMAGINACIÓN CREADORA. PODRÍAN PARECER CONTRADICTO-
RIOS ESTOS DOS REOJJISIJOS: IMAGINACIÓN Y VERDAD PEPO NO ES ASI: LA -
IMAGINACIÓN, PRECISAMENTE POR NUEVA EN LA FOfW, ES TANTO MAS RICA, -
ASI GOHD MAS NUEVA Y ARTÍSTICAMENTE PERFECTA, CUANDO SU CONTENIDO HA
SIDO MAS INTENSAMENTE VIVIDO.

LA IMAGINACIÓN CREADORA TIENE, POR ELLO, NECESIDAD DE ALIMENTAR-
SE CONTINUAMENTE DE LA RIQUEZA ININTERRUMPIDA DE SENSACIONES, PERCEP-
CIONES. INTELECCIONES, VOLICIONES. PORQUE NO SOLO LAS PERCEPCIONES Y
LAS SENSACIONES ABASTECEN EL MATERIAL PARA LA ELABORACIÓN DE LAS IMÁ-
GENES, SINO TAMBIÉN TODAS LAS FORMAS DE LA VIDA INTELECTIVA Y VOL/H-
VA. POR ELLO EL ARTISTA, Y EL GENIO UNIVERSALES TIENEN NECESIDAD DE
ENRIQUECER CONSTANTEMENTE SU MUNDO INTERIOR CON VIAJES, LECTURAS, CON
LA OBSERVACIÓN PSICOLÓGICA DE AMBIENTES E INDIVIDUOS: NADA HAY QUE NO
INTERESE REALMENTE A ESTAS INTELIGENCIAS QUE SE SIENTEN LLAMADAS E -
INSPIRADAS PARA LA INVENCIÓN".

La Expresión Arquitectónica lleva intrínsecamente esa capacidad
de "VIVIR LA VIDA INTENSAMENTE", la que en un momento hará .que núes -
tras obras sean más o menos susceptibles de la Vivencia Universal, y
si esto no fuera cierto, ¿cómo explicar la perdurabilidad de una obra
en las actividades de una comunidad o un país muy por encima del paso
del tiempo, la modificación de costumbres y los cambios políticos, -
económicos y sociales?. Cualidad vivencia! de las obras que confor -
man tantas Ciudades-Monumento, existentes en todo el mundo, que pare_-
cen superar lo humano y rozar lo Divino ... "EN ESE INFLUJO DEL POETA
SOBRE EL ESPÍRITU DE LAS GENERACIONES POSTERIORES ESTA SU VERDADERA -
INMORTALIDAD"**
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II.3.B.

LA INTUICIÓN, EL SENTIMIENTO Y LA INSPIRACIÓN
EN LA COMPOSICIÓN ARQUITECTÓNICA

En la mayoría de los tratados de estética y teoría del arte exis.
te un punto de referencia en el que es difícil coincidir por la difí-
cil apreciación y conceptualizadón de lo que es la intuición, el sen
tlmiento, la inspiración y su papel en el acto creador, eje de toda -
actividad artística y que en la Arquitectura tiene la particularidad
de estar sujeto a ciertos condicionantes y objetivos funcionales. Se
hace necesario definir los alcances de la Arquitectura en cuanto a su
esencia común creativa con las demás artes.

Todos somos creativos por naturaleza, también tenemos la capaci-
dad para detectar, intuir y conocer la Verdad, el Bien y la Belleza.
Nuestra vocación creativa Universal se percibe desde la niñez en el -
juego; posteriormente en función de una vocación personal; esta facul.
tad, a medida que pase el tiempo, nos va a inclinar para determinada
actividad, profesión u oficio especifico.

Existen genios creativos en diversos campos, según sea su voca -
clon: en las ciencias exactas, en las ciencias naturales, en las ar -
tes menores, etc., en toda actividad humana existe un grado mayor o -
menor de creatividad enfocada según las Inclinaciones vocacionales de
cada quien.

Generalmente las actividades creativas .tienen un objetivo final:
como bienes; tal serla el caso de la búsqueda de confort, de diver -
s1Ón, eficiencias, funcionalidad o del conocimiento de la verdad en -
la ciencia, en un constante ¿uego con el mundo circundante: ¿qué hace
un químico sino jugar con las reacciones entre los elementos?

"El 'mundo a mano', suscita unas acciones que, a su vez, están -
peculiariiadas por una de las cualidades típicas humanas: la /níe/¿ -
grenc/o sent/eníe. V la naturaleza en que vive el hombre pasa de sinr-
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pie medio natural a "ámbito vital", a ser un peculiar mundo,

El múltiple uso de nuestra Inteligencia manifiesta y estructura
al mundo circundante como una realidad vital, en cuanto a su función
más primitiva de estar abierta a este mundo. Y en su ocupación con -
él alcanza la fabricación y uso de instrumentos que le permiten "libe_
rar" una determinada cantidad de energía psíquica, que puede aplicar-
se a otros menesteres.

Así, tan artefacto es el vaso de arcilla y la rueda, o las cam -
putadoras más complicadas, como el lenguaje o las relaciones lógico_ -
matemáticas.

La "liberación" de energía psíquica se opera también en el campo
Instintivo, cuyo lu¡o se nos manifiesta entre otras formas, en el -
¡uego, donde también opero la inteligencia sentíante. (...) Así íom-
bién, los dedos de los milenarios alfareros jugaron con las formas de
los vasos, o con el palo ennegrecido por la combustión Iniciaron los
trazos que aun nos asombran en ios pinturas de Altamlra". Aunque la
necesidad de crear, sobre todo en el arte, es instintiva, no podría -
mos dejarla en un nivel animal, como lo harían los arácnidos al tejer
sus telarañas, que, también como actividad Instintiva sigue un patrón
predispuesto naturalmente; en el ser humano este Impulso llega a un -
grado Intelectual o de conciencia: "la Inteligencia sentíante", donde
el autor tiene una Idea de lo que quiere hacer y se proporciona los -
medios para lograrlo; como Impulso puede ser Inconsciente, pero para
su realización técnica, desde la imaginación creadora ya encontramos

12 la actividad Intelectiva en mayor o menor cantidad según sea el caso.

El problema en el proceso creativo en principio, se debe a los -
Impulsos e Inclinaciones Inconscientes que mueven al artista, para -
que de un modo condente lleve a cabo sus obras; a este nivel no exls
ten patrones predispuestos, sino que la semilla emerge particularmen-
te en cada nombre, manifestándose diferente a las demás obras que le
precedieron.
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Antes de abordar el proceso creativo en la arquitectura, es nece,
sarlo aclarar que la esencia, el génesis de todo arte está contenido
en un Impulso o inclinac16n vocacional, cuyo campo de acdfin escapa -
a nuestro alcance Intelectivo y conceptual, sabemos que existe, pero
no podemos precisar d6nde y cómo empieza o termina, algunos lo han -
llamado INTUICIÓN POÉTICA, otros: sentimiento, el hecho es que se ge-
nera en el Inconsciente y el subconsciente o en la oscuridad del alma
y el espíritu, por lo que nunca podremos analizarlo totalmente de un
modo racional y objetivo, que no alcanza a compenetrar dichas profun-
didades. Entendiendo asi este principio -que explica porque muchos -
artistas no saben describir su proceso creativo, sino que "simplemen-
te lo hacen"-, es mis fácil abordar los conceptos relacionados al ha-
cer arquitectónico en la Intuición y la inspiración.
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II.3.C.

LA INTUICIÓN.

Para la factiblHdad del proceso creatlvo.es indispensable la In
tuición que puede darse tanto en el arte como en la ciencia y en la -
vida diarla, adquiriendo según el caso, sus aplicaciones y caracterls
ticas particulares como la "PERCEPCIÓN O CONOCIMIENTO CLARO, INTIMO E
INSTANTÁNEO DE UNA IDEA O VERDAD SIN EL AUXILIO DE LA RAZÓN". Es un
modo de conocer y captar las cosas del exterior que todos experimenta
mos en la vida diaria, lo cual no hace sencilla su racionalización ya
que es un acto al margen de la razón, la cual interviene posteriormen
te, cuando el objeto de conocimiento ya es parte de la vida práctica
no como un proceso racional de conocimiento* sino como la asimilación
abstracta del mundo que nos rodea Intimamente vinculada con su propia
expresión: "EL CONOCIMIENTO TIENE DOS FORMAS: ES O CONOCIMIENTO INTUI_
TIVO O CONOCIMIENTO LÓGICO; CONOCIMIENTO POR LA FANTASÍA, O CQNCQ -
MIENTO POR EL INTELECTO; CONOCIMIENTO DE LO INDIVIDUAL, O CONOCIMIEN-
TO DE LO UNIVERSAL, DE LAS COSAS PARTICULARES O DE SUS RELACIONES. -
ES EN SÍNTESIS, O PRODUCTOR DE IMÁGENES, O PRODUCTOR DE CONCEPTOS ...

UNA IDEA BASTANTE VACA Y LEJANAMENTE APROXIMADA DE ESTE ESTADO -
INGENUO (INTUICIÓN) PUEDE DÁRNOSLA EL NIÑO, CON SU DIFICULTAD EN DIS-
CERNIR LO REAL DE LO FINGIDO, LA HISTORIA DE LA FÁBULA, QUE PARA EL -
SON UNA Y LO MISMO.

LA INTUICIÓN ES LA UNIDAD NO DIFERENCIADA DE LA PERCEPCIÓN DE LO
REAL Y DE LA SIMPLE IMAGEN DE LO POSIBLE. EN LA INTUICIÓN NO NOS CON
TRAPONEMOS COMO SERES EMPÍRICOS A LA REALIDAD EXTERNA, SINO QUE OBJE-
TIVAMOS, SIMPLEMENTE, NUESTRAS IMPRESIONES, CUALESQUIERA QUE SEAN ...

TODA VERDADERA INTUICIÓN O REPRESENTACIÓN ES, AL MISMO TIEMPO, -
EXPRESIÓN. CUANDO NO SE OBJETIVA EN UNA EXPRESIÓN NO ES INTUICIÓN O RE
PRESENTACIÓN, SINO SENSACIÓN Y NATURALIDAD. EL ESPÍRITU NO INTUYE SI

28
NO HACIENDO, FORMANDO, EXPRESANDO".
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Es importante entender que el concepto de "expresión", no se
aplica exclusivamente a la estética, sino también a otras experien. -
cias, en las que a menudo es intrascendente. Toda expresión estética
o artística es intuitiva; pero no toda intuición implica arte.

Aceptamos la Intima relación existente entre la intuición y ex -
presión ya que el conocimiento intuitivo* sólo puede ponerse a la luz
del entendimiento por algún medio de comunicación e intelección, llá-
mese LENGUAJE, y puede ser de diversas formas:

La intuición en un científico, le hace detectar ese detalle tan
obvio, que nadie habla descubierto, cuya expresión será traducida a -
una forma de lenguaje, matemStico, físico, químico, etc., por medio -
de símbolos, signos, fórmulas y elementos que puedan representar y co
munlcar racionalmente lo que en un principio fue conocimiento 1ntuitj_
vo traduciéndose a un conocimiento lógico. Corno sucedió con Isaac -
Newton cuando dedujo la ley de la gravedad al ver caer una manzana -
del Srbol, hecho "demasiado común" para que alguien sin una cualidad
especial pudiera desentrañarle su misterio. Es claro que los diver -
sos niveles en la capacidad creativa e intuitiva determinan el Genio
que tan pocos poseen y ha hecho grandes hombres: "MAS NO SE CREA QUE
LAS TAREAS DEL GENIO SEAN SIEMPRE TAN LABORIOSAS Y PESADAS. UNO DE -
SUS CARACTERES ES LA INTUICIÓN: EL VER SIN ESFUERZO LO OJJE OTROS NO -
DESCUBRIRÍAN SINO CON MUCHO TRABAJO; EL TENER A LA VISTA EL OBJETO -
INUNDADO DE LUZ, CUANDO LOS DEMÁS ESTÁN EN TINIEBLAS. OFRECEDLE UNA
IDEA, UN HECHO, OJJE QUIZA PARA OTROS SERÁN INSIGNIFICANTES; EL DESCU-
BRE MIL Y MIL CIRCUNSTANCIAS Y RELACIONES ANTES DESCONOCIDAS".

En la vida diaria la intuición va conformando a menudo una gran
parte de la sabiduría y raigambre cultural, folklórica, artesanal, -
etc., de pueblos que a pesar de su incipiente civilización, ya maní ~
fiestan importantes avances en todos los aspectos de la vida cotidia.-
na, y generar! en los mejores casos, la Arquitectura Vernácula.
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En cuanto a la Intuición Creadora del Arte, también llamada In -
tuición Poética: "CONVENDRÍA INSISTIR AQUÍ SOBRE EL CONOCIMIENTO MUY
PARTICULAR SOBRE EL CUAL, EL POETA, EL PINTOR, EL MÚSICO, PERCIBEN EN
LAS COSAS, FORMAS Y SECRETOS OCULTOS A LOS DEMÁS Y QUE SOLO SE PROFIE
REN EN LA OBRA, CONOCIMIENTO QUE PUEDE LLAMARSE CONOCIMIENTO POÉTICO
Y QUE ASIMILA AL CONOCIMIENTO POR CONNATURAL I DAD, O COMO SE DICE KM,

30
AL CONOCIMIENTO EXISTENCIAL". Ese conocimiento por connaturalidad, -
nace de la Vocación artística que en el interior del hombre le impele
a expresarse estéticamente por un medio sensible, llámese sonido (mÚ-
sica), mármol (escultura), color (pintura), etc. Quedando desahogada
esa ansia poética, transmisible sólo análogamente de un plano espirj.-
tual a un plano objetivo, limitado por la imposibilidad de la mate^ -
ria, que de un modo burdo y tosco, queda expreslvizada de "eso" que -
existía en el alma del artista, quien a su vez logra externar esa ari-
sia vocacional que le inquietaba: ... "EL ARTE TIENE POR EFECTO PRO -
PIÓ, HACER PARTICIPAR A AQUEL QUE COZA DE LA OBRA, DEL CONOCIMIENTO -
POÉTICO QUE ES EL PRIVILEGIO DEL ARTISTA".

La imposibilidad de la materia para contener ese cúmulo de ener-
gía psíquica y espiritual, hace que la expresión artística a menudo -
no satisfaga la Ilusión del artista, que constantemente está haciendo
nuevos intentos por dar una expresifln análoga perfecta, que no puede
darse de otro modo que no sea el Lenguaje Poético del Arte: dicho len
guaje es analógico, es el campo de la intuición, en la "BÚSQUEDA YOD
CE DE LO BELLO", cuya dificultad consiste en la sensibilidad del ar -
tista para detectar e Influir en las posibilidades de la materia que
queda transformada en el desahogo de su ansiedad expresiva.

Las palabras no son suficientes para hacerlo entender; el arte -
no es apreciable por medio de la mejor descripción vocal: "Y ASI NOS
ENCONTRAMOS CONQUE QUIZA LAS ALUSIONES MAS CERTERAS A UNA OBRA DE AR-
TE, LAS MAS ADENSADAS DE PREVENCIONES ESTÉTICAS, SEAN LAS DE UN POETA
Y NO LAS DE UN CRITICO: LAS DEDICADAS POR UNAMUNO AL CRISTO DE VELA2-

33 ~OJJEZ". Lo que expresa el arte no puede ser asimilado racionalmente,
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ya que el mismo artista no lo concibe asi, (esto es Independiente de
sus Implicaciones históricas, filosóficas, sociales, etc.):

"LA INTUICIÓN POÉTICA NO ES, PUES, UNA CAPTACIÓN CONCEPTUAL DEL
SER Y DE LA BELLEZA, UN CONOCIMIENTO OJJE SE DIRIGE Y DETIENE EN SU -
CONTEMPLACIÓN.

PERTENECE A UN CONOCIMIENTO PRACTICO, REALIZADOR DE SU OBJETO, -
ES MAS BIEN UN CONTACTO INMEDIATO NO CONCEPTUAL CON NUESTRA ACTIVIDAD
TOTAL -ESPIRITUAL Y SENSIBLE DE NUESTRA INTELIGENCIA, IMAGINACIÓN Y -
AFECTIVIDAD EN SU IMPULSO CREADOR- EN EL PRECISO MOMENTO DE SU IRRUP-
CIÓN AL ACTO SOBRE LA REALIDAD EXTERIOR. SEMEJANTE ACTIVIDAD NO SE -
ENCAMINA A CONOCER SINO A HACER. (...) PERO EN EL CASO DE LA CREA -

CION ARTÍSTICA TRATASE DE UN IMPULSO, QUE, SURGIENDO DE LAS RAICES -
MAS HONDAS DE NUESTRAS FACULTADES Y DE NUESTRA ALMA Y ENTRAÑANDO LA -
BELLEZA DEL PROPIO ESPÍRITU, SE ENCAMINA A LA REALIZACIÓN MATERIAL, -

FUERA DE NOSOTROS, A TRAVÉS Y MEDIANTE LA ACTIVIDAD PRACTICA DE LA IN
TELIGENCIA, VOLUNTAD Y FACULTADES INFERIORES, PUESTAS POR EL EN MW]_-

MIENTO. (...) DE AHÍ LA DIFICULTAD DE DESCRIBIR EN CONCEPTOS ESTE CO_
NOCIMIENTO POÉTICO O INTUICIÓN CREADORA DEL ARTE, DE NATURALEZA DIVER
SA DEL CONOCIMIENTO COMÚN POR IDEAS"?

Todo artista posee la vocación de la Intuición poética o la capa
cidad y la sensibilidad genial de Intuir la belleza (* EL RESPLANDOR

35DE LA FORMA") y trasmutarla en expresión particular. La Intuición -
poética es "UN CONOCIMIENTO QUE TIENDE NO A CONOCER O CONTEMPLAR LA -
FORMA BELLA, SINO A HACERLA".

Cabe aclarar que, lo que una obra pueda "comunicar" es un efecto
de su riqueza expresiva, pero el fin del arte es "PRODUCIR UNA OBRA -
EN LA QUE EL ESPLENDOR DE LA FORMA BRILLE SOBRE UNA MATERIA PROPORCIO
NADA" a lo que Jacques Maritaln continúa comentando:

"PARA EL PADRE LITTLE ES UNA COMUNICACIÓN DE EXPERIENCIA (THE -



COMUNICATION OF EXPERIENCE) LO QUE CONSTITUYE LA ESENCIA DEL ARTE. -
NOSOTROS NO EXCLUIMOS.CCMD EL CREE, ESA COMUNICACIÓN, NI LA MIRAMOS -
COMO MERAMENTE ACCIDENTAL Y EXTRÍNSECA AL ARTE; SABEMOS QUE DESEMPEÑA
UV PAPEL CAPITAL EN LA ACTIVIDAD DEL ARTISTA, CCMO OCURRE EN EL ADMI-

RABLE POEMA ONE WORD DE SHELLEY. SE REFIERE A DECIR VERDAD, A LA -
ESENCIA SOCIAL DEL SER HUMANO Y A LA NECESIDAD DE COMUNICACIÓN QUE ES

NATURAL AL ESPÍRITU COMO TAL, AL INTELECTO Y AL AMOR; Y ¿QUIEN HABLA,

SI NO ES PARA SER OÍDO? PERO LO QUE DECIMOS ES QUE NO CONSTITUYE EL -
OBJETO ESPECIPICADOR DEL HABiTUS ARTÍSTICO. ES, EN EL SENTIDO INDICA
DO EN ESTA NOTA (ES DECIR, PARA EL ARTISTA, COMO UNA CONDICIÓN DE -
EJERCICIO DE IMPORTANCIA PRIMORDIAL, Y, PARA EL QUE GOZA DE LA OBRA,

CCMO EFECTO PROPIO D£ LA PERFECCIÓN DE LO BELLO) UN ELEMENTO INTEGRAN

TE DE LA ACTIVIDAD DEL ARTISTA Y DE LA EMOCIÓN ESTÉTICA".

Lo Bello del arte, viene del Alma Poética, de aquella Vocación -
con que se nace y permite no sfilo captar la Belleza hasta en lo mas -
oculto, sino también convertirla en expresión singular, en su unidad
material y Universal, en su Belleza Esplendente. La realúadfin de
dicha vocación es factible gracias a la Intuición Poética, sin ella -
no existiría el "Arte Bello" ni el artista.
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II. 3.D.

EL SENTIMIENTO,

La idea que durante mucho tiempo ha ligado el "sentimiento" a la
creación artística, parte de las emociones que nos producen interna^ -
mente, las diversas clases de fenómenos externos y nuestra sociabili-. "*
dad natural con los demás seres, de la creación en los que detectamos
la belleza. Esto, en la búsqueda de explicar cómo, la belleza artís.-
tica, llega a ser expresión de un ESTADO VOCACIONAL DEL ALMA del au. -
tor.

Dicho estado del alma que lo induce a crear un artefacto estéti-
co (o de implicación estética) se nos ha hecho bien llamarlo Sentí, -
miento, al no encontrar otro concepto mejor con que definirlo.

Esto ha llevado a teóricos corno Susan Langer a definir el arte -
como una "Expresión simbólica del sentimiento humano"; (desde luego -
no restamos mérito a sus interesantes planteamientos, que nos aclaran
la visión en muchos aspectos; así como su congruencia). Negamos ro -
tundamente que el arte sea producto del sentimiento si entendemos que
éste es un "efecto del poder espiritual del alma", que se nos sugie -
re, en la capacidad de conmovernos profundamente ante un determinado
estimulo ya sea objetivo o subjetivo. Porque todos somos sensibles a
lo bello por naturaleza y esto ocasiona un sentimiento; pero lo que -
mal llamaríamos el "Sentimiento" del artista, no es otra cosa que el
grito de su alma poética o vocación artística individual i que, como -
consecuencia lógica le va a hacer portador de la intuición poética -
que hemos analizado y es génesis del arte. Desde el punto de vista -
psicológico, el sentimiento, como fenómeno afectivo, puede ayudar o -
estimular a la inteligencia, la voluntad y la creatividad pero no es
el elemento creativo. ,

. Entonces no es un sentimiento lo que genera al arte, es una vo-
cación, cuyas consecuencias y efectos se van a presentar en todos los
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niveles de nuestra conciencia* como sentimientos, emociones» motivos,
Inclinaciones, en los que Intervienen todas nuestras facultades y po-
tencias como seres Integrales.

Samuel Vergara Montoya llega a caer en el mismo Juego de concep.-
tos: "TODO CUANTO PRETENDA HACER DE LA BELLEZA ARTÍSTICA ALOO DIFEREN
TE DE "LA EXPRESIÓN INTUITIVA DE UN SENTIMIENTO, DENTRO DE LOS
PÍOS QUE EXPLICA LA ESTÉTICA", NOS ALEJA DE LA POSIBILIDAD DE CIROJNS
CRIBIR LO BELLO DENTRO DE LOS LIMITES DE UN CONCEPTO

Aunque en este último análisis captamos perfectamente una Inten-
ción sincera de Verdad, podemos mejor definirla a partir de lo que es
la Intuición Poética que hace SER al arte, y la vocación del Alma Pofi
tica del autor que es la semilla particular de la que germina un fir -
bol de frutos imprevisibles por su singularidad, pero siempre llenos
de la belleza que le da ese "Esplendor de la Forma" y los hace Univer
sales.

"DESDE ESTE PUNTO DE VISTA, EL ARTISTA ES ANTE TODO UN HOW3KE -
QUE VE MAS PROFUNDAMENTE QUE LOS DEMÁS Y QUE DESCUBRE EN LO REAL, RES

40
PLANDORES ESPIRITUALES OJJE LOS OTROS NO SABEN DISCERNIR" > es enton -
ees cuando, por medio de la expresión análoga, sugestiva e ingenua, -
todos los demSs seres humanos que no participan de esta Vocación, po-
drán intuir, conocer y apreciar esa nueva forma de la Belleza, (que -
por lo mismo es Universal), entonces podrán experimentar su propia 1n
tuición de la obra, con los sentimientos, emociones y conceptuallza -
clones que ello Implique, pero ya de un modo particular según la voca
don y cualidades del observador.

Aceptamos que todo estado del alma influye y puede contribuir a
Ta creación artística, pero el Arte sólo es fruto de esa vocación
particular hada la intución (que Implica expresión) de la Belleza en
todas sus manifestaciones.
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II.3.E.

LA INSPIRACIÓN.

Una gran parte de los descubrimientos que existen ha sido produc
to de cierta "casualidad" o de un momento de inspiración, como dice -
Jaime Balmes: "es un error el figurarse que los grandes pensamientos
son hi¡os del discurso; éste, bien empleado, sirve algún tanto para -
enseñar, pero poco para Inventar. Casi todo lo que el mundo admira -
de más feliz, grande y sorprendente, es debido a la inspiración; a -
esa luz instantánea que brillo de repente en el entendimiento del han
bre, sin que él mismo sepa de donde le viene. Inspiración la apellij-
do y con mucha propiedad, porque no cabe nombre más adaptado para ex-
pilcar ese admirable fenómeno. (...) Acontece a menudo que, después
de largas horas de meditaciónt no se ha podido llegar a un resultado
satisfactorio y cuando el ánimo esto distraído ocupado en asuntos to-
talmente diferentes, se le presenta de improviso la verdad como una ~
aparición misteriosa. (...) Y sucede cual otro ArquJmedes, al saber -
lo que le sucede, saltarla del baño y echaría a correr gritando: i lo
he encontrado! ... i lo he encontrado!"; cuando hemos trabajado ardua-
mente en la solución de un problema, llega un momento en que se nos -
"cierra el cerebro" y no podemos avanzar más, entonces nos dedicamos
a otras actividades, olvidándonos del problema y cuando menos lo espe
ramos, la solución llega a nuestra conciencia y nos alegramos ...

Lo que pasa es que nuestro subconsciente trabaja libremente en -
la solución del problema mientras nosotros " descansamos mentalmen_-
te", en otras actividades y en ese momento en que se traspasa el um -
bral de la conciencia, podemos detectar intelectiva y lógicamente la
solución. Este serla nuestro momento de inspiración.

En el arte existen dichos momentos en que nos sentimos mejor dis.
puestos o motivados a crear, pero ellos no son producto, a diferencia
del ejemplo anterior, de una constante preocupación por resolver un -
problema, sino que en el artista, su inspiración es el momento en que
empieza a aflorar a la conciencia, naturalmente, su capacidad espír¿-
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tual creativa o poética, por medio de la imaginación creadora, donde
ese impulso interno empieza a cobrar formas e imágenes que después se
ron traducidas a un artefacto estético.

O como dice Monseñor Derisi: "La inspiración es ese entusiasmo -
lírico en que la creatura bella tiene su primer nacimiento, su prime-
ra encarnación en las ideas, imágenes y emociones de! poeta".

En la arquitectura encontramos los dos tipos de inspiración:

1°.- La que viene de la especulación y análisis del problema a -
resolver funcionalmente, en el logos.

2°.- La que llega ¡ncoscientemente por ¡a vía del poínos y que -
le da su carácter artístico, en ella no existe especulación sino ade_-
cuacíón al problema lógico, al uso de los materiales, a sus funciones
y posibilidades estéticas, al contexto, etc.

Este mecanismo se nos complica doblemente porque interviene todo
el potencial humano en su concepción patológica, que al mismo momento
de ser lógica y producto de especulación también es producto de una -
adecuación del alma, de un modo inconsciente (o setni-inconsciente) al
planteamiento racional. Por si fuera poco, no podríamos sostener que
e.1 arte se subordina a la función al adecuarse al concepto lógico, si_
no que en una retroaI¡mentación y mutua adecuación de lo lógico y lo
artístico, llegamos a un justo medio donde el arte conserva sus "mis_-
teríos" y la lógica adquiere el encanto artístico, que hace de la Ar-
quitectura al mismo tiempo arte-ciencia, en equilibrio y armonía per-
fectos; sin la posibilidad de definir sus porcentajes, ya que ellos -
varían en cada obra, se confunden e integran de tal modo que sería im
posible separar lo artístico de lo científico, o llegar a una defini-
ción total de sus aplicaciones. Sólo nos resta vivirla y apreciarla.

E 2
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II.3.F.

LA IMAGINACIÓN CREADORA.

Hemos recalcado la Idea de que la esencia del arte, como voca -
c16n particular se genera en el alma poética., en la inmensidad impene
trable del alma; en este Ámbito» seguirSn existiendo aportaciones teó
ricas y filosóficas: en algo que casi todos los tratadistas.de arte -
han llegado a coincidir es que gracias a los mecanismos de la imagina
cfÓn creadora, (que es espontánea y natural) es posible transportar -
esos impulsos vocacionales internos, a un plano objetivo que se con -
cretiza con la realización de la obra: "LA BELLEZA, COMO FORMA PURA -
QUE ENCIERRA EN LA SIMPLICIDAD Y TRANSPARENCIA DE SU SER UN IDEAL EN
CIERTO MUDO INFINITO Y ETERNO, QUE DESBORDA TCOA LIMITACIÓN TEMPORAL
O ESPACIAL, NO ENCUENTRA SU EXPRESIÓN O VEREO SINO EN LAS FORMAS SEN-
SIBLES, PRIMERA Y VIALMENTE EN LA IMAGINACIÓN CREADORA Y EN LA SENSI-
BILIDAD DEL ARTISTA, Y LUECO Y DEFINITIVAMENTE EN LA REALIDAD SENSI -

43BLE" ... Cuando el artista imagina, fantasea, empieza a tener una cía
ridad conciente de lo que quiere expresar, pero ya no como impulsos -
Incognoscibles del alma, sino como formas, símbolos, signos y elemen;-
tos abstractos, más o menos relacionados con la realidad externa, pe-
ro ya con su fantasía propia que sólo existe en la mente y el alma -
del artista.

6 2

"UNA DE LAS LEYES PRINCIPALES DE LA IMAGINACIÓN CREADORA ES LA -

DE LA ASOCIACIÓN: EL ARTISTA CAPTA SEMEJANZAS Y CONTRASTES ALLÍ DONDE
EL HOMBRE CCMUN NO VE SINO COSAS DIFERENTES SIN PUNTO ALGUNO DE CON -
TACTO O DE DIVERGENCIA. (...) PRESUPONE SIEMPRE UN ANÁLISIS DE LAS ~

EXPERIENCIAS QUE SE ENCUENTRAN. LA IMAGINACIÓN CREADORA DEBE IR PRE-
CEDIDA DE UNA DISOCIACIÓN O DESINTEGRACIÓN QUE PERMITA A CIERTOS ELE-
MENTOS REPRESENTATIVOS O AFECTIVOS DESVINCULARSE DE SUS COMPLEJOS. -
NO OBSTANTE, AUNQUE EL ANÁLISIS PROVEE LOS ELEMENTOS DE RELACIONES Y
SEMEJANZAS DE LAS IMÁGENES, PARA QUE SE EFECTUÉ EL ACTO CREADOR DE LA

IMAGINACIÓN SE PRECISA UNA CAPACIDAD DE SÍNTESIS. CUANDO MAS SE SUBE

EN LA ESCALA DE LAS MANIFESTACIONES DE LA VIDA COGNOSCITIVA, TANTO -
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MAS ACfíECE LA IMPORTANCIA DE LA SÍNTESIS O COMBINACIÓN, (...)

TAMBIÉN LA IMAGINACIÓN ARTÍSTICA PRODUCE SÍNTESIS, EN LA OJJE TO-

DOS LOS ELEMENTOS CONCURREN A CREAR UN TODO ARMÓNICO Y HOMOGÉNEO, AP-
TO PARA VIVIR CON VIDA PROPIA. LA OBRA DE ARTE ES ALOO OJJE PUEDE DES

CAJARSE DEL AUTOR QUE LA HA CREADO PARA VIVIR DE SU PROPIA VIDAt DE -
SU PROPIA PLENITUD, DE SU PfíOPIA REALIDAD'"

Ante el análisis anterior es fácil entender que entre más elemen
tos cuyas posibilidades formales y materiales posea el artista, más -
fScil podrá expresarse; por esto es la importancia del desarrollo de
la sensibilidad, del buen gusto, del conocimiento de las artes, los -
viajes, en fin, de Vivir y amar la vida en la mayor plenitud posible;
estas vivencias darán su fruto con la concepción de las obras en la -
inteligencia práctica, como un modelo o Idea ejemplar que dirija al -
autor y pueda consumarse su realización; sin embargo, cabe aclarar -
que: "LA IDEA OJJE DICEN TENER LOS ARTISTAS ANTES DE LA CREACIÓN, ES,
POR LO GENERAL, UN BOCETO IMPERFECTO OJJE SEÑALA UNA DIRECCIÓN MUY VA-
CA DE LA OBRA Y OJJE ES SIEMPRE SUPERADA POR ESTA. LO OJJE PASA ES OJJE
ESTAS LEYES O NORMAS SON INMANENTES A LA CREACIÓN (...) SOLO SE EN -

CUENTRAN ESTAS REGLAS AL TERMINO DEL TRABAJO ESPIRITUAL DE LA CREA -
CION, EN EL TRANSITO DE ESTA A LA FASE.TÉCNICA DE LA OBRA". En este
aspecto, interviene ya su talento y genio particular para una feliz -
conclusión que a menudo se identifica con la grandeza de su alma poé-
tica: "CUANDO EL ARTISTA.CCMO EN ÉXTASIS TIENE UNA IDEA DEL IDEAL, -
PRODUCE SU OBRA SIN ESFUERZO NI DUDA ...EL ARTE SUPREMO ES GOMO UNA
"IDEA-FUERZA" OJJE SE REALIZA ESPONTÁNEAMENTE".
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••II.3.G.

LA CQNCRESiON. DEL PfíOCSSO CREATIVO.

Ante el panorama tan escabroso del proceso creativo y sus puntos
claves, lo menos que podríamos hacer es sumirnos en la desesperanza o
el terror ante un Ideal muy difícil de alcanzar o de aplicar a núes -
tra realidad ... pero estemos tranquilos porque todo este proceso no
es producto de un programa de computadora, de una fórmula matemática,
o algo asT; simplemente es un proceso natural y espontáneo cuya ünlca
condición es la Vocación, hacerla aflorar, enriquecerla y practicarla.

Aunque a continuación daremos una idea de lo que es el proceso -
creativo, no perdamos de vista que no existe una secuencia forzosa en
su desarrollo, (dentro de un planteamiento coherente, lógico y acorde
a la naturaleza humana) no es una receta que al aplicarla ya nos hace
artistas o arquitectos; en este aspecto, lo mejor es SER NOSOTROS MIS
MOS, vivir y actuar conforme a eso. Aclaramos que sin alguno de los
elementos mencionados, como la intuición poética, la imaginación crea
dora, etc. no puede darse el arte, pero al tratarse de elementos inte
grales de nuestra vocación natural y personal, de nada nos serviría -
preocuparse por eso; diríamos :que simplemente se es o no se es, y en
base a esto proseguimos ...

Monseñor Derisl, después de tratar aspectos externos e internos
del Ser Humano en el proceso creativo, hace referencia a su concre -
si6n del siguiente modo; "TAMPOCO EL IDEAL DE BELLEZA QUE EL HOMBRE -
QUIERE REALIZAR EN EL MUNDO EXTERNO PUEDE FORJARLO EN SU INTELIGEN -
CÍA SI NO ES TRABAJANDO SOBRE LOS ELEMENTOS TOMADOS DE LA REALIDAD.
(...) EL HOMBRE APRENDE A HACER SU OBRA, CONTEMPLANDO LA OBRA DE AR-
TE DE DIOSf LA NATURALEZA, Y TOMANDO LOS ELEMENTOS INICIALES DE SU -
CONCEPCIÓN ARTÍSTICA, QUE LUEGO TRANSFORMA Y HASTA SOBRECARGA CON SIG
NIFICACIONES SUPERIORES, QUE LO SOBREPASAN. (...) EL HOMBRE LO IMI-
TA -A INFINITA DISTANCIA- HACIENDO ENTRAR Y PASAR A TRAVÉS DE SUS FA-
CULTADES CREADORAS, DE SU ALMA, DE SU INTELIGENCIA, FANTASÍA Y SENSI-
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BILIDAD, LOS ELEMENTOS DE AQUELLA, QUE, EN LA UNIDAD DE UNA FORMA NUE_

VA, COBRAN TAMBIÉN NUEVA BELLEZA Y LLEGAN A ENCERRAR EN CIERTOS CASOS
UNA BELLEZA MAS ALTA Y ESPIRITUAL QUE LA TOMADA DE LAS FORMAS NATURA-

LES, CON QUE ES ELABORADA". Aunque continúa hablando del Importante
papel que juega la "Intuición de las Esencias", que no es otra cosa -
que el proceso descrito anteriormente (en cuanto al conocimiento de -
las cosas), preferimos hacer referencia al planteamiento magistral -
que hace Camón Aznar en su libro "El Arte Desde su Esencia", sobre el
Ser y sus Posibilidades:

"LA BASE DE LA CREACIÓN ARTÍSTICA SE ENCUENTRA EN LA MISTERIOSA

CONCORDANCIA ENTRE LAS POSIBILIDADES DE TRANSFORMACIÓN DE LAS COSAS Y

LAS NECESIDADES EXPRESIVAS DE NUESTRA PERSONALIDAD. CUANDO EL CAUDAL

DE FORMAS ASIMILADAS ENCAJA EN EL FLUIR DE NUESTRO DESTINO, LAS CREA-

CIONES ELABORADAS EN UNA TAN PERFECTA ADECUACIÓN. PRESENTAN ESE ACABA
DO CONTENTAMIENTO DEL SER OJJE SE JUSTIFICA POR SI MISMO. EN CAMBIO,

CUANDO LAS FORMAS QUE EL MUNDO PROPORCIONA AL ARTISTA.SON ANGOSTAS PA
RA CONTENER SUS EXIGENCIAS DE PLASMACION, RESULTAN OBRAS AMARGAS, TRE
PIDANTES DE UN ANHELO QUE REBASA SUS LIMITES Y QUE SE CONTINUA EN OES

TOS INÚTILES Y EXASPERADOS EN EL VACIO QUE LOS CIRCUNDA. (...)

QUIZA EL PROBLEMA METAFISICO DE LA REALIDAD PERCEPTIBLE DE CADA

SER Y SU ESENCIA INCOGNOSCIBLE, PUEDA REDUCIRSE AL DE SU APARIENCIA -
FORMAL Y AL DE SUS POSIBILIDADES EXPRESIVAS, CADA OBJETO MUESTRA UNA

FORMA NATURAL ADECUADA AL COSMOS EN QUE ACTÚA Y CONTIENE OTRAS FORMAS
POSIBLES SEGÚN SU CAPACIDAD DE DESTINOS INÉDITOS. LAS CONMOCIONES HU

MANAS Y HASTA, QUIZAS, LAS GEOLÓGICAS, SE DEBEN A LA NECESIDAD DE RES

QUEBRAJAR TIPOS FORMALES OJJE SE HABÍAN CONSIDERADO COMO DEFINITIVOS Y
DE REANUDAR MUTACIONES QUE MANIFIESTAN ESE MISTERIO EN SI DE LAS CO -

SAS. ESTE ES EL DESTINO DEL ARTE. QUE LAS SOCAS ENDURECIDAS SE HIN-
CHEN Y ENVACUEZCAN A SU SOPLO COMO NUBES. QUE LAS FORMAS DE MAYOR -
COMPLICACIÓN DESCRIPTIVA -UN VALLE BAJO LA TEMPESTAD- SE DISTRIBUYAN
EN UNAS NOTAS MUSICALES QUE LAS REENCARNEN Y TRANSFORMEN.
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EL ARTE ACLARA ASI EL MISTERIO DE LA INOOGNOSCIBILIDAD DEL NOUME
ND KANTIANO. NO ES UNA ESENCIA ADSCRITA A UNA DETERMINADA FORMA INMU
TABLE, SE ASIMILA A LA CAPACIDAD DE TRANSFIGURACIÓN, A ESA POSIBILI-
DAD DE INAGITABLE DEFORMACIÓN EXPRESIVA QUE DEJA LAS COSAS IMANTADAS

HACIA TODAS LAS VOCACIONES. .

(...) FRENTE AL RELIEVE TERRENO DE LAS COSAS NATURALES, EL PERI_

METRO DEL ARTE CONTIENE SOLO SOMBRAS, FANTASMAS POSIBLES DE LOS. VOLÚ-
MENES VIVIENTES, QUEDA ASI ELIMINADA TODA POSIBLE EVASIÓN DEL MANDATO
TELÚRICO, TODO SOMETIMIENTO DEL DESTINO A LA GRACIA DE LOS ARTIFICIOS

INTELECTUALES Y POR OTRA PARTE, TODA CREENCIA EN LA TRASCENDENCIA DE

LAS FORMAS NATURALES, QUE ES LA EXPRESIÓN MAS CLARA Y SIGNIFICATIVA -

DEL CLAS'lCISMO HELÉNICO.

ESTAS MISMAS FORMAS, AL NO PODER REBASAR LA TRASCENDENTAL I DAD DE

LA BELLEZA, QUEDAN PRISIONERAS DE SU FATALIDAD ESTÉTICA Y SUJETAS A -

LOS PERFILES IMPUESTOS POR LA PROPORCIÓN.

SUS IMÁGENES SUPERANDO LOS ACCIDENTES INDIVIDUALES, CONVERTIDAS
EN ARQUETIPOS, NOS ENTREGAN TAMBIÉN LA ESENCIAL1DAD DE UNAS FORMAS -

QUE SE YERGUEN CON LA MISMA SUSTANCIAL I DAD QUE LAS NATURALES. ESTAS
FORMAS TIENEN UNOS DESTINOS QUE EL ARTISTA HA INVIVIDO. Y ESOS DEST¿

NOS TIENEN UNW REALIDAD TAN COMPLEJA Y PATÉTICA COMO LOS HISTÓRICOS.

LA ESENCIA DEL HOMBRE LA ENCONTRAMOS EN EL HOMBRE SESOSTRIS GRABADO -

EN TEBAS O EN EL HOMBRE APÓSTOL ESCULPIDO EN CHARTRES. ESTOS SI QUE
SON LOS PUNTOS DE MIRA DE QUE DISPONEMOS PARA AFRONTAR LA ESENCIA DE

LA ENTIDAD HiMANA, LO QUE HAY EN ELLA DE INMUTABLE Y LO QUE EN SUS PO

SIBILIDAD£S DE TRANSFORMACIÓN HAY DE DIFERENCIAL, DE AUTENTICA M/SM/_-

DAD EN SO CAPACIDAD DE DESTINOS MÚLTIPLES"*?

... No teniendo mejores palabras con que expresar lo anterior -
sólo añadiremos que a final de cuentas esto implica "Vocación", de -
todas las cosas de 1a naturaleza y del ser humano en s1 mismo: en re-
ferencia al modo de llevar a cabo sus obras y en especial del Arte -
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como la Arquitectura recalcaremos que "CADA MODO EXPRESIVO EXIGE UNA
48

TÉCNICA DIFERENTE", como en la Arquitectura que, estará sometida a la
influencia de los adelantos técnicos de la época y la subordinación -
de estos a su carácter científico.

Para el artista como para el Arquitecto, la técnica no lo es to-
do, que siempre se las ingenian para poder llevar a cabo sus obras; -
"EL ARTISTA DEBE TENER CIERTA HABILIDAD QUE SE LLAMA TÉCNICA. ADQUÍE_
RE ESTA DESTREZA TAL Y COMO LO HACE EL ARTESANO, EN PARTE A TRAVÉS DE
EXPERIENCIA PERSONAL, Y EN PARTE AL COMPARTIR LA EXPERIENCIA D£ OTROS
QUE SE CONVIERTEN EN SUS MAESTROS.

PERO LA HABILIDAD QUE ASI ALCANZA NO LO HACE ARTISTA, PORQUE EL
TÉCNICO SE HACE, MAS EL ARTISTA NACE,

EL PODER CREADOR PUEDE PRODUCIR EXCELENTES OBRAS DE ARTE AUNQUE
LA TÉCNICA SEA DEFECTUOSA; MAS AUN, LA TÉCNICA MAS REFINADA NO PRODU-
CIRÁ UNA OBRA DE ARTE EN AUSENCIA DE AQUEL"*9

Respecto a la Arquitectura, el dominio de la técnica no limita -
en un momento dado las capacidades del arquitecto, que puede asesorar
se y auxiliarse de cuanto especialista técnico le venga en gana: por
ejemplo, el hecho de que un arquitecto no dibuje muy bien (puede auxj_
liarse de un buen dibujante), equivale a decir que Don Miguel de Cer-
vantes Saavedra tenia mala letra ... esto último ¿nos podría hacer siJ
poner que era Imposible la realización de su obra cumbre, "El Quijote
de la Mancha?" ...

La falta de técnica, en un momento dado, puede limitar las posi.-'
bilidades de ejecución de una obra, pero al final de cuentas dichas -
posibilidades podrán circunscribirse (en la mayoría de los casos) a -
los materiales disponibles y características de la reglón. Lo que no
puede limitarse de nlngQn modo es la veracidad (que da el conocimien-
to científico) y la lógica con que se apliquen estos elementos.
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Finalmente, a manera de corolario, recordamos un párrafo de Ca -
m&n Aznar que puede concluir todo lo expuesto:

"LA REALIZACIÓN DEL DESTINO DE CADA HOMBRE SUPONE DOS PREMISAS -

QUE REGULAN SU ACTIVIDAD Y SU ILUSIÓN; UNA, LA FIDELIDAD A SU PROPIA

PERSONALIDAD, LA ESFORZADA DEVOCIÓN A SU AUTENTICIDAD, UNA CONSTANTE

TAREA BÉLICA QUE DESEMBARACE DE ADHERENCIAS MOSTRENCAS EL LIMPIO PER

FIL DE NUESTRO DESTINO; OTRA, LA CONSECUCIÓN DE ESTE DESTINO POR UNA

INTEGRACIÓN CÓSMICA, POR UNA ANHELOSA RECEPCIÓN DEL UNIVERSO, PERO R£f

GIDA POR LAS LEYES OJJE LE DICTE NUESTRA FATALIDAD. QUEDA ASI EL HOM-

BRE EN ESE PUNTO DE EQUILIBRIO EN QUE ACEPTA SU PARCIALIDAD Y LIMITA-

CIÓN Y AL MISMO TIEMPO REGULA CON ESA MISMA LIMITACIÓN EL ORDEN UNl -

VERSAL. ES ASI COMO CUMPLE SU MISIÓN DE CRIATURA DE D/QS"f°

e u

CONFORMACIÓN NATURAL DE LA ARQUITECTURA
COMO ARTE-CIENCIA

INDIVIDUAL COMO OBJETO DE ARTE
(CON SU PROPIA UNIVERSALIDAD)

UNIVERSAL COMO OBJETO DE
CONOCIMIENTO

(CON SU PROPIA INDIVIDUALIDAD)

LIBERTAD
INTEGRACIÓN

Y
COMPOSICIÓN

ESQUEMA.- 16 .
En una retroalimentaciÓn y mutua adecuación de lo IGgico y 1° artlst¿-
co, llegamos a un justo medio donde el arte conserva sus "misterios" y
la lógica adquiere el encanto.artístico, que hace de la arquitectura,
al mismo tiempo arte-ciencia, en equilibrio y armonía perfectos.
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III
-Hacia un estilo de

vida en La vivencia
arquitectónica

• "LOS INVARIANTES CASTIZOS CONTENÍ
DOS EN LAS ECOTECNOLOGIAS DE CADA -
PAÍS, CONFORMARAN SUS NUEVAS ARQUI -
TECTURAS CON LA SONORIDAD DE SU PRO-
PIA IDENTIDAD CULTURAL, SIN CARICATU
RAS NI TÓPICOS, CON AUTENTICA ET.EGAN
CÍA -QUE NO OTRA COSA ES APARENTAR -
LO QUE REALMENTE SE ES-.

PORQUE HAY TANTAS MANERAS DE VI^ -
VIR, DE SER, DE HABLAR O DE ESTAR CA
LLADO, DE AMAR, COMO PUEBLOS EXISTEN
Y LA ARQUITECTURA ES UNA DE LAS EX -
PRESIONES, SI NO LA MAYOR, DE PRESEN
TARLO, DE HACERLO INTELIGIBLE, DE -
CONSERVARLO"1.

(RAFAEL DE LA HOZ).
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HACIA UN ESTILO DE VIDA EN LA COMPOSICIÓN
Y VIVENCIA ARQUITECTÓNICA.

Conociendo a groso modo, los fundamentos y valores esenciales
de la Arquitectura, podemos dar el siguiente paso a un plante^ -
miento acorde a nuestra realidad actual, sus posibilidades y ac -
cidentes. Desde luego, no pretendemos hablar de algo fuera de es
te mundo, la intención es evitar caer en la maraña de complicacio
nes que caracteriza esta época.

Partir de principios y Valores Universales del Hombre y la A£-
quitectura, para renovar el Principio de todas las cosas, que se
ha perdido de vista en la actualidad.

Un enfoque, aparentemente simplista,su comprensión y aceptación
implica un cambio de vida, cuya única característica es la cotí -
gruencia con la propia naturaleza, hacia la perfección de la huiita_
nidad ... Es nuestra intención partir de ese mensaje ingenuo de -
que es portadora toda buena obra de Arquitectura: la Verdad, la -
Belleza, el Bien, en fin ... el Amor.
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. III.1. • ' . .

TODAS LAS .COS¿S V LOS SERES TIENEN UNA VOCACIÓN.

Según lo que hemos analizado hasta este momento, podemos con
cluir que, la Universalidad de todos los principios, puede enten-
derse a partir del Orden Natura.! y el concepto de Vocación.

Al aceptar la Vocación como una "TENENCIA NATURAL A DETERMI2 —
NADO FIN", encontramos un campo de-aplicación muy amplio, pues no
se refiere únicamente a los 'seres humanos, sino también a todo lo
creado, en función de sus características particulares, encuadra-
das a partir dé su universalidad.

Con el sentido de la Vocación, es fácil comprender y aplicar
los principios de Proporción, Equilibrio, Armonía, etc. productos
del Plan Divino para encaminar la creación a una congruencia eri -
tre lo Natural y lo Sobrenatural ...

En términos religiosos, por medio de la Fe se acepta que la
vocación de todas las criaturas es dar Honor y Gloria a su crea -
dor; en la observación de la naturaleza es evidente ese homenaje
.callado, que con su sola presencia patentiza el por qué de las co
.isas ... Cuando vemos una buena obra de Arte, no hace otra cosa -
que dar honor y gloria a su creador: iqué hubiera sido de Miguel
.Ángel sin sus frescos en la capilla Sixtina, sin La Piedad, sin -
El Moisés y El David?, seguramente no tendríamos idea del alcance
de su Genio al no haberse patentizado ... En éste punto sólo di-
ríamos, respecto a Miguel Ángel, que al hacer su obra, §1 mismo -
hacia patente la obra Divina,, dentro de su propia individualidad,
características personales, sea su vocación partícula? de Hombre-
Artista, que se rige bajo una Vocación Universal. De este bino -
:m1o particular-universal, nace la similitud entre diversas cir -
constancias de la historia, qfue por infinitos caminos nos llevan
ft nuestro principio y nuestro fin, vocacionalmente. ¿Qué hacía -
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Miguel Ángel, sino ser congruente con su naturaleza particular y
universal? ...

Aceptar este principio religioso es sencillo cuando se tiene
fe y un entendimiento abierto, sin embargo la actualidad se carac
terlza por una Incredulidad desmedida; no diríamos que se ha per-
dido la fe, sino que la materia ha llegado a cegarnos a ella, que
es necesario renovar o liberar de aquel vendaje.

Afortunadamente esta renovación espiritual que pide a gri. -
tos nuestra sociedad, es posible alcanzarla a partir del entendi-
miento, que ahora es accesible a la comprensión de los conceptos
espirituales gracias a la metafísica y la filosofía, de tantos -
hombres que encontraron la Verdad ... y la escribieron.

Nuestras bases han quedado fundamentadas en el capitulo ante
rlor, por lo que concluimos este trabajo en conceptos breves, has,
ta donde didácticamente nos lo permite nuestra capacidad.

17»
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III.1.A.

INTERPRETACIÓN VOCACfCNAL DE LOS
. . SERES V LAS GOS4S,

Dentro de la naturaleza encontramos seres y cosas, en diver-
sos niveles de perfección, desde lo material hasta lo espiritual,
según sus características particulares:

En el mundo material, encontramos minerales, cuyas caracte -
rTstlcas los hacen mis o menos nobles y apreclables; caracterfstl.
cas que son índice de su Vocac15n Natural: algunos son porozos y
ligeros, otros son brillantes y maleables, etc.

Al hombre se le ha hecho fácil determinar el valor de estos
materiales segfln su uso estético, técnico, utilitario, clentTfi -
co, etc., de esta valoración se ha generado la Axlologfa en sus -
diversas tendencias, a partir de que las cosas constituyen un de-
terminado bien para nosotros; su valor estaré en función del hom-
bre y de una época, ya que él es quien lo otorga.

La ontologla, por otro lado, se ha avocado a dar un valor -
a los seres y las cosas por lo que son en sí, Independientemente
de que el hombre lo aprecie o no. Desde este punto de vista, tan
to vale el oro como el carbón, cuyos valores se justifican en sT
mismos, sin lugar a comparadín.

En cada época cambian las costumbres, las técnicas, etc., -
asi el hombre varia su apreciadfin sobre las cosas, por ejemplo:
para un hombre de las cavernas, el material más valioso podría ha
ber sido el carbón, ya que le permitía hacer fuego, calentarse y
guisar su comida; para el hombre del siglo veinte, el material -
más valioso puede ser el oro, que le permite comprar casi cual, -
quler cosa ... Estas apreciaciones no merman el valor en sT del
oro y del carb&n; pero segün la axiologla, encontraríamos cierta
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divergencia en ello, que depende de las características de los -
grupos humanos y las sociedades que han conformado la historia.

Esta divergencia, (diríamos incongruencia) ha llevado a un -
rompimiento entre ontologla y axiologla, ésta ultima» rodeada de
un relativismo anárquico que ha contribuido sobre todo en la His,-
toria de la Estética, a revolver y enmarañar la búsqueda humana -
de la Verdad y la Belleza.

Al perder de vista el contenido del concepto VOCACIÓN, cae -
mos inmediatamente en dar mal uso a las cosas (o valorarlas equi-
vocadamente), porque no conocemos su Naturaleza que determina por
consiguiente sus posibilidades. Si esto lo aplicamos a un nivel
superior, lUmese animal, humano y espiritual, el problema se com
plica y se. torna irresoluble por vía de la razón; nunca nos po -
drTamos poner de acuerdo.

La Ontologia y la Axiología, dejan a un lado toda contrap£ -
Sición a partir de la INTERPRETACIÓN VOCACIONAl DE LOS SERES V -
LAS COSAS, consistente en aceptar que nadie da lo que no tiene, y
que una cualidad tiende a la perfecci5n del ser: que las cosas -
Son lo que son ... ¿Puede el oro generar fuego? ...

¿Puede ser la Arquitectura, antinatural o desordenada? ...
Para el hombre, el oro vale mucho por sí mismo, pero en cuestión
de circunstancias, ¿qué vale más: una moneda de oro o una diadema
artísticamente tallada; y si además esta última tiene algún valor
histórico o estimativo? ... Los juicios sobre el valor de las co-
sas se presentan difíciles en cuanto a las apreciaciones qj»jeti. -
vas o subjetivas de que puedan ser motivo; para llegar a un enten
dimlento sano y comprensivo, es necesario buscar un punto de par;-
tida universal, que al menos pueda darnos una referencia para el
entendimiento común» no relativista, como es la interpretación vo
cacional.
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El hombre ha llegado a la luna, y llegará mSs lejos, expío -
tando su capacidad racional, pero nunca sera1 Dios ... La vida -
tiene sentido» sólo cuando aceptamos que existe la Vocación.

Hay diversos niveles vocadonales, en fundón de la caracte-
rizada por las normas y propiedades del orden natural material, -
vegetal» animal, humano y espiritual! los estratos de particular!
zadón que van de los géneros1, los números, a los Individuos, se-
gún las características de cada uno; desde lo que es el ser en sT
mismo: oro o carbón, caballo o perro; hombre o animal ... Es el
nivel de la ontologla con una Inmensidad de posibilidades vocacfo
nales. Hasta lo mis especifico de una cosa determinada, o un hom
bre en particular, que en función de su Vocación Universal, huma-
na social» nacional, etc., tendrá una particular que serla es tu -
dlar Arquitectura, entre otras como hacer deporte, escribir pro -
sa, guisar, etc.

De estas características particulares y universales de cada
ser, deriva lo que llamaríamos sus "POSIBILIDADES VOCACIONALES",
consistentes en las posibles transformaciones y perfecdonamlen, -
tos a que pueda someterse según su naturaleza:

A excepción del hombre, todos los seres estfin condicionados
por su Vocación Universal Natural, el Cnlco que puede determinar
sus posibles modificaciones es el hombre (o las leyes naturales),
dentro del contexto en que vive.

Para Ilustrar un ejemplo, diríamos que la vocación universal
de las flores parte de que son seres vegetales, encuadrados en.un
determinado contexto natural, y sometidos a sus leyes: en crecer,
vivir, reproducirse y morir ... La Intervención de la mano del -
hombre, permite el encuentro de otras posibilidades de vocación -
particular en función de la primera: como ornamentos; cómo aroma,-
tIzantes; con un significado especial según su color, lo que los
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hace portadores de un contenido, como las rosas rojas, símbolo -
del amor ... En general, seguirán descubriéndose posibilidades -
vocadonales, Incluso de seres que ahora nos pasan desapercibí -
dos: ¿Quién se hubiera Imaginado que algún día la misma basura, -
tendría posibilidades de explotación?, nuestra época ha hecho po-
sible su utilización. Al pensar en el numero de cosas desconoci-
das para el hombre en su propio mundo, es Imposible pensar que al_
gún día llegarán a agotarse sus posibilidades de transformación y
servicio.

La Vocación Humana en el mundo, particularmente está repre -
sentada por las siguientes palabras "Creced y multiplicaos y hen-
chid la tierra, y enseñoreaos de ella, y dominad a los peces del
mar y a ¡as aves del cielo y a todos los animales que se mueven -
sobre la tierra" ... Comprobarlo es sencillo al ver los hechos -
de la historia: el hombre tiene potenciales de autoperfección y -
tiende a perfeccionar todo lo que le rodea, donde ya intervienen
el resto de las creaturas de la naturaleza: animales, vegetales,
materiales ... Un mundo interminable de caminos por recorrer ...

La diversidad de apreciaciones al respecto, es producto de -
la falta de conocimiento de la Naturaleza Humana y de las cosas;
si nosotros entendiéramos que las actividades que giran alrededor
de si mismo y de lo que le rodea, son productos de una Vocación,
nos serta más fácil entender, por ejemplo: por qué en la ñrquitec
tura ha existido un perfeccionamiento técnico en el uso de los ma.
teriales y sus aplicaciones ... que hemos sobrepasado todos nues-
tros limites y hemos marcado nuevas metas que en la actualidad -
nos parecen Imposibles.

Todas las cosas tienen una perfectibilidad indeterminada, se
gún su propia naturaleza, que es la que marca los únicos limites;
¿hasta dónde podremos perfeccionar la materia?, el camino es infi_
iilto, lo que nunca podremos hacer, es alterar su naturaleza mate-

180
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rlal: la materia nunca generará vida ...

El hombre no es perfecto y nunca lo sera1 ... Entonces nos -
preguntamos, ¿cuSndo terminaré! la perfección humana; tiene algún
limite?, no, nunca; pero el hombre nunca serS Dios ...

Aceptar esos limites Implica un acto de fe y humildad, a cam
blo del Infinito panorama de perfecciones que puede acumular: en
la ciencia, en las artes, en las sociedades, en su vida diarla, y
en la Arquitectura.

En el momento que conocemos profundamente las cosas desde -
sus causas con ciencia, sin poses petulantes de rata de bibliote-
ca y vivimos esa Verdad en comunión con la sociedad, por medio de
nuestros actos, nuestras obras, estamos siendo congruentes.

FOTO.-20.
De las características particulares y universales de cada ser, deri
va lo que llamamos sus "Posibilidades Vocacionales", consistentes en
las posibles transformaciones y perfeccionamientos a que pueda some-
terse según su naturaleza*
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I I I . l .B .

LA VOCACIÓN HUMANA.

Si Dios creador no hubiera dotado al hombre con las cual ida
—

des necesarias para poder seguir su vocación, encontraríamos una
Incongruencia ; la naturaleza no puede haberse equivocado, por lo
tanto, las potencialidades humanas naturales, determinan el cami-
no hada su fin.

El ser humano, estS dotado de Inteligencia, sensibilidad y -
voluntad con un amplio potencial que le permite llevar a cabo los
impulsos de sus inclinaciones y tendencias:

a).- Por la inteligencia, hacia el conocimiento de las co -
sas, donde encontramos diversos niveles segOn la vocaci8n particu
lar de cada Individuo: desde lo superficial del conocimiento co -
mfifi; en lo científico, todas las ramas de las ciencias desde las
naturales hasta las filosóficas y metafísicas; en lo religioso, -
donde no $61o se sirve de la fe, sino muchas veces de las cien -
das para conocer la Verdad suprema.

Todo Individuo posee Inteligencia, y naturalmente busca cono
cer la verdad de todas las cosas, el error, la mentira y el enga-
ño, van contra si mismo, por eso los rechaza.

b).- Por medio de la sensibilidad puede intuir y desarrollar
su tendencia hada el conocimiento, de todas las cosas, creación
y goce de lo bello.

También encontramos un amplio potencial, cuyo desarrollo es-
ta en fundón de las vocaciones particulares humanas. Desde el -
simple gusto por la decoración de utensilios de uso común, en las
artes menores y las bellas artes.

18Z



Todo ser humano es sensible a la Belleza en todos los nive -
les: material, vegetal, animal, humano y espiritual. Que un hom-
bre sea artista y tenga una sensibilidad particular para la intuí
ción poética, es cuestión de vocación personal.

c).- Gradas a la voluntad, es posible que el hombre lleve a
cabo sus actos, que lo encaminan a la consecución de un Bien, co-
mo son Vos que conocemos por la inteligencia y la sensibilidad, -
traducibles en descubrimientos científicos, obras de arte, todo -
tipo.de artefactos útiles y en general toda actividad humana. La
técnica, en este campo, ha nacido como un medio práctico para lie
var al nombre hacia su mejor desarrollo. • :

La integridad humana, implica funciones y actividades de! -
mismo tipo, con una constante InterrelaciSn entre lo elemental y
lo superior: todo hombre siente, mira, razona, ama, actúa, puede
apreciar la Belleza, la Verdad, apetece el Bien, etc.; en este -
punto podemos decir que la Vocación Universal del hombre está en
función de que pos.ee valores elementales y superiores, Integral -
mente. . ,

EZ

A partir de este nivel vocacional, podemos particularizar en
grupos étnicos específicos, naciones, comunidades, familias e iji-
dlviduos. En cada nivel encontramos determinadas características
raciales, sociales, y particulares cuya perfectibilidad será más
o menos productiva, en la medida en que respeten y se guíen por -
su Vocación Universal como seres humanos. Por eso encontramos -
pueblos m5s o menos civilizados y cultos, segQn la veracidad de -
su concepción del mundo y la naturaleza.

Si el hombre quiere perfeccionarse, debe valerse de sus Pos!
blUdades Vocacionales Naturales, para cultivarlas y explotarlas
en todos los niveles: esto ampliara" su capacidad creativa, de do-



minio, de orden, de equilibrio, de proporción, etc. en una frater
nal armonía con el Universo, traducida en obras ...

FOTO.- 21.
Las posibilidades de la materia técnicamente tratada, dan al arquitecto
en la actualidad un horizonte muy alentador contra todas las agravantes,
ademas la posibilidad de seguir Innovando.

FOTO.-23
El uso de los ambientas naturales que segün sus características, también pueden en
riquecer noble y económicamente todo espacio arquitectónico» a cada paso hacer que"
el nabitante tenga presente que esos elementos que llenan de vitalidad sus activi-
dades diarias.- no son creación humana, e ingenuamente sugieren el acercamiento connuestra esencia natural común.
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H tn.i.c.
LA VOCACIÓN ARQUITECTÓNICA.

A un nivel vocadonal específico, hablaremos de Arquitectura
(como materia transfonnada vocadonalmente) y de aquellos que la
hacen.

Cada obra de Arquitectura, es lograda gradas a determinadas
técnicas, materiales constructivos, elementos disponibles en gene
ral, cuyos resultados son fruto del dominio humano sobre lo Infe-
rior ... Esos monumentos han permanecido en el tiempo y en su -
fundón (estructural, plástica, estética, espacial, etc.) gradas
a que las posibilidades vocadonales de la materia han sido iden-
tificadas por el hombre y llevadas a un nivel de riqueza superior
al de sus formas naturales "burdas", por llamarles de algún modo;
por muy bien tratada plástica y estéticamente, la Arquitectura g6
tica no hubiera podido mantenerse en el tiempo, sin el uso adecua_
do de los materiales, segQn sus posibilidades de resistencia, de
tratamiento artesanal, transformación, etc. Cada material, cada
solución, cada problema, cada necesidad, generaban diversos proce
dlmlentos técnicos para llegar a un grado Óptimo (según la época)
de perfectibilidad. ¿Podríamos Imaginar, que hubiera.sido de la
"Piedad" de Miguel Ángel, s1 en lugar de esculpirla en mármol, lo
hubiera hecho en cera?, hubiera sido mucho mSs fScil y rápido de
'manejar, posiblemente en el mismo tiempo hubiera creado diez
obras en lugar de una. S1n embargo, empleS un material cuyas po-
sibilidades no sOlo estéticas, sino físicas también, le darían un
mayor porcentaje de permanencia; era congruente con su Inclina -
c16n a hacer las cosas bien ... Nos ponemos a pensar lo que se -
rTa de muchos "artistas" comerciales de nuestro siglo, s1 actúa. -
ran Igual, cuyo objetivo es producir mucho más rápido, para ven -
der mSs ... lYa .estarían en la ruina!. Desgraciadamente ya no es
tan Importante para muchos hacer las cosas bien, además ¿para qué
hacer las cosas permanentes?, si, comerdalmente no son producU
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vas, por el contrario, la Idea es que las cosas no sean durables
para que tengan que renovarse, con la derrama económica consecuen
te ... "Después de dos milenios, las bóvedas que mi paisano Ha_ -
driano construyó aún están en uso, mientras que ¡as reconstruccio
nes en hormigón armado de Mussolini en Leptis Magna, amenazan ya
la ruina".

Estamos en la edad del encendedor desechable , de lo transí. -
torlo, de una constante mutación de "valores" e "ideales" ...

Las posibilidades de la materia, técnicamente tratada, dan -
al arquitecto en la actualidad un horizonte muy alentador contra
todas las agravantes, además de la posibilidad de seguir innovan-
do: qué bueno serla que todo esto, tuviera un uso debido en furi -
don del Orden Natural y Vocacional de todas las cosas y los se
res ...

El uso de los ambientes naturales (agua, plantas, materia en
estado natural, etc.) que, según sus propiedades también pueden
enriquecer noble y económicamente todo espacio arquitectónico, a
cada paso hacer que el habitante tenga presente que esos elemen_ -
tos que llenan de vitalidad sus actividades diarias, no son crea-
ción humana, e ingenuamente sugieren el acercamiento de una comu-
nión con nuestra Esencia Natural común.
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IM.l.C.a.

LA VOCACIÓN DEL ARQUITECTO.

En cada hombre existe mayor o menor facilidad natural (o vo-
cación) hada diversas actividades, que por ello le salen bien y
le producen un "gusto" y una satisfacción personal; podemos encon
trar en la misma persona, una mayor dificultad para desempeñar -
otro tipo de actividades: comunmente, diríamos que cada quien tie
ne sus "fuertes y sus débiles", el que es muy bueno en la orato -
ria, a menudo es muy malo en determinado deporte; hay muchos cien
tíficos con capacidad deslumbrante, que sumidos en la técnica, -
han quedado casi insensibles a una obra de arte ...

Hay muchos arquitectos, que son muy buenos constructores,., pe
ro tienen poca capacidad de imaginar, fantasear sus futuras crea-
ciones y prefieren .copiar los "estilos de moda", al no haber e>c -
plótado sus propias posibilidades vocacionales, para dar una .res-
puesta de calidad particular y universal ... O no han sabido ca-
nalizar su vocación personal hacia las actividades convenientes.

La vocación del arquitecto, al Igual que todas las vocado -
nes, es producto de la naturaleza; queremos decir que es algo con
lo que se nace; lo difícil hasta cierto punto, es descubrir, ali-
mentar, canalizar y hacer que aflore esa tendencia a cierta acti-
vidad (en este caso, la Arquitectura), en congruencia con sus de-
más actividades para que haya armonía en su vida particular, so -
cial, familiar, cívico-política, etc., que le permita enriquecer
todas sus posibilidades vocacionalea;

La del arquitecto, elemental mente, debe caracterizarse por-
uña "CURIOSIDAD E IMAGINACIÓN DESMEDIDAS", hada el arte y hada
la ciencia (en base a los postulados del capítulo anterior); el -
que adolece de ello, no tiene posibilidades de dar soluciones de
buena calidad, salvo casos excepcionales.
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Mucha gente cree que dibujar bien, o ser "todo un artista",
ya es suficiente para hacer Arquitectura» para nosotros es lo mis
flctl y básico, ya que el artista nace, o es o no es i hacer arte,
digamos que "no le cuesta trabajo", al que posee la Intuición Poé
tica: el artista plasma, se plasma a si mismo desde su Interior,
plasma su v1s16n del mundo. El arte es acto, producto de una vo-
cac16n natural que se plasma. En este aspecto no está la mayor -
dificultad de la Arquitectura ...

El arquitecto deberá poseer una Intuición poética aguda, con
más posibilidades que los demás artistas, ya que debe tener la ca
paddad sensible a la Intuición y abstracción de todas las maní, -
testaciones de Belleza humana y natural, en su Iflglca y universa-
lidad, ya que Intervendrán en mayor o menor grado en sus obras.

Un ansia voraz de conocimiento en todos sus niveles y manj_ -
testaciones, lo cual no es posible sin un Orden Científico que le
de el acceso a las ramas del saber, ya que están ligadas a toda
actividad humana: no solo Implica la cultura más amplia que pueda
poseerse en un momento histórico, sino también una actitud de In-
novación Inventiva de tipo científico (con Tos conocimientos téc-
nicos Implicados y su constante actualización) que permitirá ade-
cuar las posibilidades materiales y naturales, para la solución -
de un proyecto; al mismo tiempo "componer" todo lo anterior, por
medio de su amplia Intuición, para generar una obra que sea esa -
OONCRESION DE INFINITOS, Universales, Lógicos y Estéticos.

Llegamos a la conclusión de que el arquitecto casi debe ser
un genio y saberlo todo: Idealmente serta lo mejor; la limitación
humana nos sitúa en la realidad de que, en la medida que tenga un
panorama de lo que es el amplio mundo que vive el hombre, mejor -
va a solucionar sus amplias necesidades, Integralmente, en un am-
blto vital que resuma ese Todo.

188



'Ajustándonos a las medidas de nuestra realidad, podríamos je
rarqulzar prioridades para generar mejor arquitectura, partiendo
de un nivel de conocimientos básteos que pueden Irse perfeccionan
do y ofreciendo la posibilidad de obras de mejor calidad: .

a).- En el aspecto técnico, encontramos Sreas como la coni -
truccIÓn,Instalaciones, cálculo estructural, administración, me -
dio ambiente, etc., partiendo de que son conceptos que requieren
cierta especializacifin que el arquitecto no puede alcanzar debi-
do a sus limitaciones personales, es necesario como condición mí-
nima e ineludible, que tenga el suficiente CRITERIO técnico en la
toma de decisiones, al dirigir a los técnicos y personal especia-
lizado que lo auxilia, lo cual no es posible sin un conocimiento
de los esquemas que manejan estas Sreas, de sus principios y sus
fines; asT tendrá la base L6g1ca que rige las posibilidades de -
uso y perfección de los materiales y de cada técnica, por lo que
adquirirá además la factlblUdad de intuir e imaginar innovado -
nes, sin ser especialista:

"Hasta Félix Candela sé atrevió a decir que no calculaba sus
bóvedas laminares -entre otras cosas porque no había manera de ha
cerlo- los Ilustres especialistas -no mós de una docena de Inicia
dos en el mundo- había estado exhibiendo un auténtico fuego de ar
tifíelo de alta matemática -verdadera "forcé de frappe"- que les
garantizaba el espanto de quienes querían penetrar en el secreto
para, a solas en su intimidad, arralar sus cálculos al cesto y ha
cer sus realizaciones por las. buenas a sentimiento.

NQ. hay modelo matemático capaz de analizar con fidelidad ni
las bóvedas laminares ccwp/e/os, ni las estructuras trldlmenslona
¡es espaciales, ni un puñado de otras extrapolaciones, Qjede ' -
bien claro, ,

• Estas son las tecnologías que denominaba Imposibles. El res



to que quedo, esto es, casi todas, son las fáciles".

b).- En el aspecto científico, hablando no ya de la ciencia
técnica, sino de las ciencias que se enfocan a los valores huma -
nos y superiores como serian la metafísica, todas las ramas de la
Filosofía, la Historia, Psicología, Sociología, Política, la Eco-
nomía; en general, una Cultura de alto nivel, con sólidos princi-
pios Universales y Lógicos» ya que aquf se encontrarán las bases
para generar el nivel de calidad de la obra: sea su Veracidad, su
Universalidad, Integración, Orden, Unidad en la Diversidad, Iden-
tidad, etc.

Es lo mSs difícil de la Arquitectura, porque todo acto huma-
no debe estar regido por U acción de la inteligencia: "El enten-
dimiento es un don precioso que nos ha otorgado el criador; es ¡a
luz que se nos ha dado para guiarnos en nuestras acciones, y clg_-
ro es que uno de los primeros cuidados que debe ocupar al hombre
es tener bien arreglada esta luz. Si ella falta, nos quedamos a
oscuras, andamos a tientas; y por este motivo, es necesario no de_
¡arla que se apague.

No debemos tener el entendimiento en inacción, con peligro -
de que se ponga obtuso y estúpido; y, por oirá parte, cuando nos
proponemos efercltarle y avivarle, conviene que su luz sea buena,
para que no nos deslumbre, bien dirigida para que no nos extra -
vfe". El arquitecto, debe necesariamente manejar y basarse en -
los Principios Universales, que le darln el punto de perspectiva
mSs amplio que puede existir, para explorar y aplicar las posibi-
lidades vocacionales de los seres y las cosas: su intuición poéti
ca adquirirá la lógica indispensable, pero suficiente por su uni-
versalidad, para generar un nuevo ser: la Arquitectura.

En esta área no existe un nivel básico, ni un limite, lo que
significa que el arquitecto, como ser humano integral y perfecti.-
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ble, nunca agotará su capacidad de conocimiento intelectual para
hacer sus obras y mucho menos podrS conformarse con lo que ha ad-
quirido en una carrera universitaria, o la experiencia; es el mo-
.mentó en que el hacer arquitectónico exige un nivel máximo de per
fecc16n que sólo se logra en la lucha diaria de la voluntad, en -
esa incesante búsqueda de la Verdad ...

c).~ Una actitud ante la vida. Cuando somos congruentes con
nuestra vocación, en nuestra vida, en nuestros actos, empezamos a
adquirir el Don de la Sabiduría y la madurez que nos permitirán
aceptar nuestros errores, pero también que tenemos la capacidad -
de mejorar, entonces empezamos a ser humildes y a aceptar la vida
como es, en las buenas y en las malas. Una actitud así, nos per-
mitirá enriquecernos en cada momento, fácil o difícil; feliz o in.
feliz; empezaremos a conocer y juzgar las cosas y circunstancias
en su exacta dimensión, con la certeza de que nuestros estados de
ánimo son pasajeros, y que lo único que puede ser permanente es -
nuestra actitud de fe, de esperanza, de caridad ... de amor a la
felicidad y a la vida ... a pesar de todo.

"Evitad tanto el extremo de los que canonizan el pasado y -
creen que nada de él se debe cambiar, como también el muy peligro
so extremismo de los que quieren hacer por su cuenta católos pre-
cipitados y sin reflexión, que mós que ser en provecho pueden con
veri irse en mina y destrucción. (S.S. Paulo VI)"7.

El horizonte que marca a veces un momento histórico, es de -
lo más deprimente; sólo aquellos que han aprendido a luchar, a
vivir y a amar por encima de las circunstancias, están predispues
tos a triunfar, a transformar su alrededor: con sus sueños e ilu-
siones, van forjando en su Interior no s51o sus obras, sino un -
concepto ideal del mundo: iqué serta del hombre sin sus ilusio -
nes?, sería un muerto en vida; la Arquitectura más brillante, ha
sido un sueño irrealizable para muchos, hecho realidad por pocos;



naci6 de un anhelo interior por ser congruente con la propia natu
raleza y con su universalidad , y ahí la tenemos: La Arquitectu-
ra Religiosa de muchas épocas, razas y creencias. El hombre nun-
ca ha escatimado esfuerzos para encontrar el fin de su camino ...

Solo los espíritus que han desatado el peso que los ataba a
las limitaciones materiales, han podido cambiar de lo transitorio
a lo permanente. Respecto al arte, Monseñor Derlsi, plantea el -
siguiente concepto, también aplicable a la arquitectura: "El arte
auténtico, es siempre el fruto maduro de una plenitud desbordar^ -
te ...". Y como hemos de llegar a una vida plena, ¿si no es en -
la práctica de las virtudes?, de una lucha constante contra núes.-
tras propias limitaciones; en la medida que tenga éxito darS sus
frutos en el Esplendor de la Forma, de todas nuestras obras: "El
hambre culto, es el que, sabiendo lo que sepa, toma actitudes per
sonóles frente a lo que conoce y con esas actitudes personales -

9
gobierna su vida".

El Arquitecto, debe buscar la máxima explotación de todas -
sus potencialidades; en el deporte, en la sociedad, en el estudio,
en el trabajo, en sus vivencias cotidianas; ese enriquecimiento -
de su integridad elemental y superior le proporcionará los recur-
sos necesarios para ejercer noblemente su vocacifin de dominio y -
transformación ...

No dudo que para muchos, este planteamiento sea demasiado -
idealista e Inaplicable: estamos seguros que aquel sin "alma de -
Quijote" permanecerá a la espectativa, esperando que el curso de
la Historia sea modificado por aquellos que, como Hernán Cortés,
quemen sus naves y marquen el derrotero ... Estos últimos serán
muy pocos ...

Por otro lado, debemos evitar Negar la Realidad, que "cons/s
te en ver en la sociedad y en la vida sólo aquel lo que debería -
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ser y no lo que en realidad es. Se necesita ser un poco más como
Sancho Pama, que ponto bien sus pies en el suelo y aceptaba la -
vida como venía, como la providencia quiso que le tocara vivir -
la". Las dos premisas anteriores, del Quijote y Sancho Panza, le
jos de caer en contradicción, hacen confirmar nuestros principios
de la Vocac16n de Arquitecto, que no s81o sueña anhelos e lluslfi-
nes, sino que también tiene la capacidad de hacerlos realizables,
en un lugar y momento histórico, esto lo hace Influir en la vida
y perfeccionamiento de la sociedad y del mundo; pero cuidado con
caer en una vida que sea s61o fantasía: "Consiste en creer que -
las situaciones difíciles se van a arreglar por medios mágicos y
extraordinarios. (...) Hay dos clases de fantasía: la buena, que
consiste en echar Imaginación para trotar de buscarle remedio a -
la mala situación. Es una verdadera fábrica de buenas Ideas.
Cuando menos se piensa proporciona soluciones que antes ni habÍQ-
mos sospechado. Y la mala, ¡a dañosa, la "falsa fantasía", que -
consiste en soñar, solamente soñar, sin hacer nada real por solu-
cionar los problemas'1. La Ciencia arquitectónica es el medio que
ilumina el camino de nuestras fantasías para hacerlas innovadoras
y realizables. Estamos plenamente convencidos de que la gran ma-
yoría de los errores en la arquitectura son debidos m5s a la faj-
ta de conocimientos universales y científicos, que a la poca capa
eldad creativa de los arquitectos.

En realidad lo que no podemos hacer, es juzgar la intención
personal del autor (creemos que en toda obra humana siempre exis.-

. te una Intención original hacia lo bueno), debido a la Inmensidad
de factores que le rodean: "El hombre es un mundo pequeño: sus fa
cultades son muchas y muy diversas; necesita armonía, y no hay ar
manía sin atinada combinación, y no hay combinación atinada si ca_
da cosa no está en su lugar, si no ejerce sus funciones o las sus_
pende en el tiempo oportuno, cuando el hombre deja sin acción al-
guna de sus facultades, es un Instrumento al que le faltan cuer -
das; cuando las emplea mal, es un instrumento destemplado. La ra_
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ton es fría, pero ve claro; darle calor y no ofuscar su claridad;
las pasiones son ciegas, pero dan fuerza: darles dirección y
aprovecharse de su fuerza. El entendimiento sometido a la ver -
dad; la voluntad sometida a la moral; las pasiones sometidas al -
entendimiento y a la voluntad, y todo lo ilustrado, dirigido, e/e
vado, por la religión: he aquí el hombre completo, el hombre por
excelencia. En él, la razón da luz, la imaginación pinta, el co-

12razón vivifica, la religión diviniza".

Esta humanización, forjará poco a poco un Estilo de vida, en
cada hombre, en cada familia, en cada sociedad; enriquecerá iden-
tidades; producirá sus frutos naturalmente ... poco a poco; es pc¿
sible que antes de lo que imaginamos, ese Estilo de vida produz-
ca el que esperamos en nuestras obras ...

POTO.- 23.
El arquitecto debe caracterizarse por una curiosidad e imaginación desmedidas ha
cia el arte y la ciencia, en concordancia con sus demás actividades para que ha-
ya armonía en su vida particular, social, familiar, cívico-política, etc. que le
permita enriquecer sus posibilidades vocacionales.
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III.2,

ARQUITECTURA Y MORAL. . . ,

Sabemos bien que para muchos no existe una relación entre -
Arquitectura y Moral, como producto de nuestra necedad de frac -
cionar o desintegrar nuestras actividades, como si por ejemplo, -
entre el trabajo, el hogar y el deporte no hubiera relación» cuan
do los realiza la misma persona: adoptamos tres o cuatro difereri-
tes personalidades:

En el trabajo somos unos tirano.s, déspotas e inhumanos; con
los clientes, "para emparejarnos", hacemos manejos sospechosos -
del dinero; en la'.cStedra, somos unos santones, que de todo se es
pantan y no saben-.formar el criterio de sus alumnos (tal vez por-
que ni nosotros mismos lo tenemos); en el deporte, nos sentimos -
U estrella del momento; los fines de semana sociales, somos la -
reencarnación de Calígula ... Entonces, ante este "modus viven -
di" común, nos preguntamos: ¿Quién somos entonces: Calígula, la -
"estrella", el mojigato, el tirano, o el "manos hábiles?". Somos
la incongruencia personificada en sus más sofisticadas posibilida.
d e s . . . • • • _ . .

¿Qué es muy difícil ser el mismo en todas las circunstan
cias?, tomar segün las situaciones y las personas la actitud ade-
cuada, es signo de madurez; no le voy a hablar igual a un niño -
que a un albaflil. No se trata <Je esto último, se trata de no v|-
vir la vida como una farsa, donde a los únicos que queremos enga-
ñar es a nosotros mismos; nos damos cuenta de nuestra incongrueji-
cia y no hacemos nada para remediarlo, poniéndonos pretextos de -
todo tipo, para justificar nuestras acciones. Así, lejos de enri,
quecernos, estamos haciendo pedazos nuestras potencias y posibilj,
dades de perfección. Desgraciadamente, hay muchos arquitectos -
que van por este triste camino ...



Ser Arquitecto no puede convertirse en una nueva personalJ. -
dad para los que Intenten hacer obras de calidad. Hemos menciona
do que una de las bases para salir adelante en la creación arqui-
tectónica estS en la congruencia que se manifiesta en la vida día
ria, con actos: 1a Arquitectura es producto de ellos. Todo acto
que compone la vida del hombre, pertenece al orden moral, por lo
tanto 61 es un ser moral. Aunque el Orden de la Arquitectura y -
la Moral son distintos, nunca serán opuestos o Independientes: de
nada servirían grandes Ideas y aguda sensibilidad, sin una volun-
tad que las tradujera en actos; ¿de que servirían nuestros actos
s1 no nos conducen al bien?

El orden moral conduce al bien, por lo tanto es mis Importan
te que el artístico o el científico» que no se contraponen a la -
Moral sino que deben subordinarse a ella.

Aparentemente, hay veces en que la Moral no cabe en nuestras
"fantasías artísticas", sobre todo por nuestra tendencia "bohe -
mía", que llega a hacernos sentir 1ncomprend1dos o al margen de -
la sociedad; en realidad, refiriéndose al Arte, todo hombre "algu
ñas dificultades tendrá que vencer derivadas de su actividad creo
dora; vive mucho de los sentidos aunque penetrados por la Intel h-
gencla: por lo que también hay que tener en cuento que el mismo -
quehacer artístico le puede elevar en el momento creador y le ha-
ce vivir de un modo necesario -en ese momento- virtudes humanas -
como por e¡emplo la sinceridad y la humildad. Además hay que con
siderar también, y esto quizá es lo más Importante, que la vulne_-
rabilidad del alma del artista, hace que sea herido con facilidad
por el amor de los hombres y de Dios. Y su capacidad de amar le
facilita para responder esa llamada. El artista es con frecuen -
clat un hombre sediento cada vez más de Dios. (...) Explica Son-
to Tomos que "nadie puede vivir sin delectación. Y por eso,
aquel que está privado de delectaciones espirituales, pasa a las
carnales". Mediante la contemplación de la belleza de una obra -
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de arte, el alma humana se dilata y engrandece, es más capaz de -
descubrir como el mundo es bello porque refleja la belleza de su
Creador, y puede más fácilmente ornar al "Verbo perfecto, a quien
nada le falta, y que es, por así decirlo, arte de Dios Todopodero
so-"

El arquitecto no está exento de esta h1persensíbil1dad, a la
que deberá acostumbrarse y canalizar positivamente sobre todo, -
con las bases de un conocimiento profundo de las cosas, que nacfa
mos hincapié, es lo más difícil de la Arquitectura, porque en él
también, existe la plena conciencia de nuestros actos, que a dife
rencia del Arte van a influir directamente en el habitante de
nuestras obras; ya no será el espectador de una pintura, que pue-
de ser buena o mala, segfin se le clasifique; en la Arquitectura -
no podemos arriesgarnos a hacer una mala obra, que vaya contra el
Orden llámese cultural, psicológico, espiritual, etc., porque los
que pretendan desarrollar sus actividades dentro de ella, serán -
influidos subíiminalmente a desordenar y desarmonizar sus activi^-
dades, por lo que lejos de contribuir al Bien Común, estaremos -
rompiendo su estabilidad, y esto último también es una responsatn
lidad moral, respecto a la sociedad que espera de nosotros, mu -
chos frutos positivos:

"La unión puede darse cuando el artista profundiza y vive -
una moral fundada en la caridad: como el artista no puede crear -
contra su concepción más íntima, sólo cuando su interior haya sr-
do purificado y transformado por la caridad, cumplirá gustosamen-
te lo ley, no se sentirá encadenado por ella y lo que realice li-
bremente será acorde a las leyes morales. Por tanto, la única so
lucían que existe para que el artista actúe de acuerdo con ia mo_-
ral, no es modificar su obra, sino cambiar él mismo, vivir los -
ideales que no quiere dañar y conseguir hacerlos tan propios que
al crear pueda ya olvidarse de ellos, confiando en que nunca en -
contrará belleza en algo contrario a sí mismo. Su amor a Dios y



a los hambres se habrá convertido en una exigencia subjetiva que
su arte tendrá que respetar. Y para poder respetarlo, su arte de

E 22 berá elevarse".

¿Y cfimo podría un arquitecto elevar la calidad de sus obras,
si no es en un apego estrecho a la Verdad y a las Virtudes?, tal
vez podríamos engañar un tiempo a la sociedad, pero al mismo tiem
po, la verdad saldrá a la luz y esa sociedad nos reprochará lo -
mismo que ahora reprochamos al funcionalismo y al materialismo ..
Definitivamente no existe un camino hacia la buena arquitectura,
fuera del orden moral.

"£l artista que sólo se propone halagar las pasiones, corrom
piendo las costumbres, es un hombre que abusa de sus talentos y -
olvida la misión sublime que le ha encomendado el Criador a! do -
tarle de facultades privilegiadas que le aseguran ascendiente so-

is ~
bre sus semejantes ..."

Cabe aclarar que la influencia de las virtudes morales del -
arquitecto sobre su obra, no es directa: las más elevadas virtu -
des de un arquitecto mediocre, nunca podrán compensar las caren -
das de su capacidad creadora y la superficialidad de sus conoci-
mientos científicos. Lo vacio de sus obras, por falta de Voca -
cifin o mal uso de los materiales, no será llenado con su calidad
moral humana.

La perfección de la vida moral del arquitecto sí influirS in
directamente en su obra; no deseará encontrar en la Arquitectura
una ética, unas reglas de vida, un Dios, sino que le pedirá, lo -
que ésta puede darle como espacio habitable, propicio a su desa -
rrollo humano pleno, evitando muchos descaminos y vacíos.

"No puedo imaginar una vida sana y moral, en la que falte la
belleza. (Luis Barragán)11.
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En síntesis, el arquitecto tiene una doble responsabilidad -
moral:

1°.- Como ser humano y como creador de una obra que vocacio-
nalmente debe tender hacia el Bien. Aquí encontramos sus mejores
intenciones y trabajos, propondrá soluciones integrales, procuran
do que lleven los más elevados valores y que en la práctica den -
los resultados que él espera. Recalco la idea de que es la inten
don lo que primero importa, porque hacer Arquitectura no es f|. -
c.1l y antes de llegar a nuestras metas habremos de caer y equivo-
carnos varias veces, no demos entrada a la depresión y al desáni-
mo, que mientras demos lo mejor y busquemos hacer nuestras obras
Bien, habrán dé perfeccionarse y perfeccionarnos a nosotros mis. -
mos, poco a poco, hasta que propongamos soluciones de la mejor ca
Udad de acuerdo a nuestro momento histórico.

2a.- Como creador de una obra, que es propicia al desarrollo
del bien de la sociedad y que por consiguiente puede generar
otros bienes al influir positivamente en el estímulo de las acti-
vidades de sus habitantes. ;Como consecuencia de este constante -
perfeccionamiento y retroalímentación, nuestras obras serán mejor
aceptadas y compatibles a contribuir al desarrollo de todas las -
vocaciones humanas, en el estímulo de la libertad, que se capta -
sicológica y espiritualmente en el Smbito vital arquitectónico, -
así como el uso de otros valores que ya hemos tratado. t 17

"Este Identificarse por la caridad con la ley moral puede, a
veces, suponer una lucha, pero es el único camino, y sólo así po-
drá repetir aquellas palabras que, anciano ya, escribía Paul
Claudet a Arthur Fontaine: "Será dulce para mí, cuando esté en el
lecho de muer fe, pensar que mis libros no han contribuido a aumen_-
tar la espantosa suma de tinieblas, de duda, de impurezas, que '-'
•aflige a IQ humanidad, sino que aquel los que los han leído no han
encontrado en ellos más que motivos para creer, para alegrarse, -
pora esperar". Y ante estas palabras s51o podemos reflexionar en



que la verdadera Gloria de un Arquitecto, no estriba en los aplau
sos del publico, sino en la satisfacción de saber que cumpl16 con
&u vocación y con su deber, haciendo las cosas Bien.

'

HV 1 U9

MORAL

i
RESPUESTA i

ESTILO DE VIDA f

F

ARQUITECTURA
VALORES COMO
CiENCIft-ARTE

/ BIEN
COMÚN

No existe ningún camino hacia la arquitectura de calidad fuera del 0£
den moral.
La perfección de la vida moral del arquitecto influirá indirectamente
en su obra: no deseará encontrar en la arquitectura una ética, unas re_
glas de vida, un Diosj sino que le pediré lo que ésta puede darle cerno
ámbito vital propicio a su desarrolle, pler.o.

FOTO. -24.
Esta humanización, forjará poco a poco un estilo de vida en cada hombre,
en cada familia, en cada sociedad; er.rxqueceri identidades! producirá -
sus frutos naturalmente ... poco a poco as posible que antea de lo que
imaginamos, ese estilo de vida produzca el quo esperamos en nuestras
obras.
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III.3.

ARQUITECTURA Y RELIGIÓN.

Al 1n1c1o de este trabajo, era Inquietante la 1ncert1dumbre
de tener que tocar un punto tan delicado como lo es la Religión:
"Si quieres mantener tus amigos, nunca hables de religión ni de ~
político", sin embargóla medida que lo hemos desarrollado, llega
mos a la conclusión de que esa Indecisión era producto de la gran
Indiferencia religiosa de mucha gente; esa Insensatez general que
nos rodea, no Iba a ser Impedimento para hablar claro de algo ev¿
dente, real y verdadero, Inherente a la naturaleza humana: la Re-
I1g16n.

Pero si hay lugar a dudas, cabe recalcar, que este trabajo -
no fue hecho para insensatos, n1 Indiferentes, por lo que nos per
mitlmos continuar ...

Otra cualidad natural del hombre, es ser religioso y nos pre
guntamos si, ¿de algo hubiera servido dotar al hombre de sus gran
des potencialidades sin una vocación religiosa a su fin ultimo?,
a esa esencia Divina, que siempre na sido expresada por diferen -
tes medios: en la política, en la sociedad, en cada familia, en -
las costumbres, en el Arte ... en la maravillosa y divina Arquj_ -
tectura ReUgio-sa.

¿Cómo no hablar de religión?, cuando los testimonios mSs va-
liosos y Universales de la Arquitectura nos dicen a gritos que el
camino del hombre es hacia la eternidad ... fuera de este mundo y
sus limitaciones.

Es aquí donde se nos presenta un horizonte interminable de -
posibilidades y esperanzas para darnos cuenta que la humanidad no
ha terminado su camino, sino que nos hemos empachado de tecnolo -

18gfa y que "En cierta manera poseemos más medios que fines".



Una de las gracias de la Arquitectura Religiosa es que en me_
dio de su Ingenuidad nos define perfectamente nuestro Principio -
Universal, el principio de principios: nos puede reubicar en un -
lugar de partida para una reordenación de los nuevos medios dispo
nibles, en función de las esencias de todo lo creado: "Polarizado
nuestra atención en el modo de solucionar, hemos olvidado lo que
hay que resolver.

Las más de las veces lo urgente nos impide atender lo impor-
tante. Lo importante son esas auténticas necesidades del hombre,
lo urgente suelen ser los objetivos coyuntura/es de toda polít¡_ -

Esta conciencia, nos lleva a la premisa de que cualquier ar-
quitecto, todo el que anhele sinceramente hacer Arquitectura, de-
be necesariamente, encontrar su plenitud personal, a partir de -
una vida plena y congruentemente religiosa traducida en actos: -
"No se es artista, sino en la medida de la vida espiritual posej_~
da; y no hay plenitud de vida espiritual que no culmine en una in

20E22 tensa vida religiosa".

No se trata de cuestionar si hubo hombres en otros tiempos,
que prescindieron de una gran vida religiosa y lograron grande -
zas arquitectónicas; el problema que actualmente afrontamos parte
de que la Religión casi ha "pasado de moda" y cuya supuesta exti^n
ción, amenaza con la extinción (espiritual al menos) de la humani
dad. El arquitecto que participe de esa inanición espiritual que
le rodea, automáticamente estará negándose las mejores posibilida;
des que necesita su espíritu creador; que ya no es cuestión de to
mar partidos, o de medias tintas, el tiempo y las circunstancias
están en nuestra contra; sólo una fe inmensa en nuestra Vocación
podrá sacarnos adelante y esa Esperanza ilimitada nos mantendrá -
firmes, porque "la esperanza es la actividad creadora divina in -
serta en el nombre".
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Es conmovedora la forma en que Juan de la Encina, en su lj_ -
bro "El Espacio", nos establece 1a relación entre espacio, tiem -
po, Arquitectura y religión; principia recordando a Pablo Frech -
ter, a lo que añade su aportación:

"... Es el estilo más trascendente que nunca se haya reo/izo
do ... La producción gótica se elevo naturalmente como una coló -
nia de madreporas y es al mismo tiempo una real 'nación estructu_ -
ral de un refinamiento inaudito como técnica y como cálculo, un -
esqueleto matemático hecho piedra; por su voluntad animadora es -
un misticismo, proyectado más alió de los límites del pensamiento
lógico, una inmersión en las capas iluminadas del alma, donde
Dios mismo es ''vivido" como sensación pura antes que toda percep-
ción Intelectual".

"Tenemos aquí, pues, que en toda gran Arquitectura lo esp¿ -
ritual señorea de manera definitiva y lo que llamamos técnica no
es sino ancilla, criada, de la concepción espiritual. La técnica
puramente técnica, la técnica utilitaria, racional, reducida a -
fórmulas y principios, ya ¡o vimos en el curso anterior, no es su_
f¡dente, ni mucho menos, para la realización de una grande y ge-

,,22nmna arquitectura".

Ciertamente, en la lección de las grandes manifestaciones re
Hgiosas, encontramos como la Arquitectura, rompe, en todos los -
campos las ataduras a la limitación material, para que el hombre
ejerza su Dominio Vocacional sobre lo inferior, muy por encima de
los condicionantes del momento; es cuando las exigencias expresi-
vas superan a la técnica y ocasionan que ésta se perfeccione y en
rtquezca; es cuando se ejerce el genio innovador del arquitecto,
del Arte hacia la Ciencia (en constante retroalimentación), intuí
tivamente, pero con las suficientes bases para explotar nuevas po
sibilidades vocadonales de la materia, muchas veces a la vanguar
día de las capacidades técnicas de la época.



Al recordar las reflexiones anteriores, es nuestra Intención
reencauzar el hacer arquitectónico fuera del contexto religioso -
como único fin; hacernos entender que s1 logramos rozar los mis -
altos niveles de la capacidad humana mejor podremos hacer a por til-
dones en la sencillez de la vivienda» del conjunto urbano, de -
los complejos programas que demandan nuestras actuales necesida -
des. No a que tomemos los hábitos religiosos (que también es
cuestión vocacional) n1 hagamos "catecismo" en el lugar de obras,
que éstas últimas son nuestro objetivo y para él tenemos toda 1a
vida; simplemente que no cambiemos de lugar cada cosa y les demos
el uso y la importancia que tienen, en fundón de su naturaleza.

"La Arquitectura desantropomorfiza a la divinidad, la concr-
be, no como atributos, sino como leyes. En sus Ifneas y en sus -
superficies, se cua¡an los modelos de órbitas que han de ¡erarqul

HMzar el universo".

En realidad, sólo partiendo de la visión espiritual de la Na
turaleza, que nos inspira la Religión, podemos asimilar completa-
mente los elementos bSsIcos del lenguaje Arquitectónico: el Espa-
cio, el tiempo, la forma y la plástica en su composición para in-
tegrar un ÁMBITO VITAL, CON LA LUZ QUE LO TRANSPARENTA.

"El misterio de la vida camina hacia su realización, mlste_ -
rio al que alude la voz del tiempo, constituye e! fundamento de -
¡o que designa la palabra espacio como cosa ya realizada, aunque
sin hacérnoslo Inteligible, y más bien sugiriéndonos de ello un -
sentimiento íntimo. (...) El hombre se siente -agrega Spengler-,
y este es el estado de verdadera vigilia, de la vigilia alerta, -
en una espaciosidad que le rodea. Basta con perseguir esta lmpre_
sión primaria de lo cósmico para ver que efectivamente no existe
más que una verdadera dimensión del espacto, a saber; la dlrec_ -
don, que va del yo a la lejanía, al allí, al futuro, y que el -
sistema abstracto de las tres dimensiones es una representación -
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mecánica, no un hecho de la vida. La experiencia íntima de la -
profundidad di tata la sensación y la convierte en mundo. E! ca -
rócter de la dirección que tiene la vida, lo hemos calificado sig_
nif¡cativamente de irreversible, y un resto de este carácter dec¿
sivo del tiempo perdura en la necesidad imperiosa en que nos ve -
mos, de sentir la profundidad del mundo, no desde el horizonte ha
cía el yo, sino del yo al horizonte. El cuerpo móvil de todos -
los anímales y del hombre esto dispuesto en esa dirección. Se an_
da hacia delante hacia el futuro, acercándose cada vez al fin, y
no sólo al fin, sino a la ve/e?.

(...) El tiempo a que nos veníamos refiriendo aqu¡, claro es_
tó, no es el tiempo científico, el matemático, el mensurable, el
tiempo del reloj, sino el tiempo vital, el que se origino con el

24movimiento de la vida misma".

Toda expresión arquitectónica de calidad sea cual sea su gíi-
nero, se caracteriza por su capacidad vital, su riqueza constante
mente es propicia a la renovación y perfección de la vida diaria,
ingenuamente, en la sencillez del hogar (no de la máquina de habj_
tar), en medio de la ciudad monumento, en cada paso de los hom -
bres, en cada minuto de su tránsito por la vida, en un abrazo amo
roso mutuo, del universo natural con el universo individual y co-
mún, fundándose en esto, el Principio de la Proporción. E 13

En este punto, encontramos la diferencia esencial entre la -
Arquitectura y las demás artes; la concepción cósmica del Arquj_ -
tecto: "... en la Arquitectura, lo que precisamente definen y ex-
presan sus formas es la contextura cósmica de la inspiración.(..)

La arquitectura es concebida según la estructura de los /)/_ -
tos finales del orden cósmico. Por muy complejo y voluminoso que
nos imaginemos al cosmos, siempre nos representamos unas orillas,
un armazón límite, aunque esté articulado con infinitos cuya con-



crestón plástica la verifican las arquitecturas. Teniendo como -
principio ordenador la concepción cósmica, es evidente su anónima^
to y generalización. Las referencias cósmicas están adscritas a
los sistemas religiosos, y estos tienen como garantía de su auten
tícidad su difusión en la colectividad, "Lo Santo es lo que reú-
ne muchas almas", decía Goethe. Al estabilizar en unas formas -
esa total envoltura cósmica, la estructura arquitectónica se fra_-
gua en el seno de la Divinidad y, por lo tanto, al igual que las
imágenes del mismo Dios, presentan las arquitecturas subordinadas
al mismo cosmos, la misma faz. Precisamente lo genial de un ar -
quitecto estriba en su capacidad de adaptación del elemento perso
nal a una visión integral y orgánica de las proporciones •

... Y, esa dirección que señala Juan de la Encina, no es
otra cosa que la vocación de los seres en la naturaleza, del hom-
bre, de la misma arquitectura como la integración de infinitas vo
caciones particulares ... Aceptarlo y aplicarlo en la medida de
nuestras posibilidades se nos plantea más que como un reto, como
la urgente necesidad de un constante acto de fe que culmine en "la

26
fortuna de convertir nuestro trabajo en permanente canto".

FOTO.- 2 S
LA cualidad vivencial de la arquitectura nos indica claramente
su principal esencia que lleva intrínsecamente los valores de
la entrtuja y aceptación total en el amor.
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FOTO.-26.
El problema que actualmente afrontamos parte de que la religión casi "ha pasa-
do de moda' , cuya supuesta desaparición, amenaza con la extinsión (espirituaT
al menos) de la humanidad.
El arquitecto que participe de esa inanición espiritual que le rodea, estará -
negándoselas mejores posibilidades que necesita sn espíritu creador.



III.4.

LA EXPRESION ARQUITECTÓNICA,

La Arquitectura» como todo acto humano, se hace imposible de
definir si no partimos de lo que implica la Integridad humana y -
la traducción de su vida en actos; casi todas sus actividades (a
excepción de las vegetativas y animales), giran alrededor del mis
mo concepto: EXW£S/OV, a menudo identificado con el de comunlca-
ciQn que puede tener ciertas similitudes con el primero, sin lle-
nar totalmente la amplitud de la idea que podría abarcar otras, -
como son: significación, simbolismo, analogía, Intuición, etc.

Para no sumirnos en disertaciones, podemos entender que en -
términos simples, Expresión es esa inquietud o tendencia natural
del hombre a exteriorizar por algün medio o lenguaje, representa-
ciones de su mundo Interno y sensible que convive con un contex -
to. •

Expresión y Lenguaje, no son lo mismo, uno es Esencia, prin-
cipio abstracto y otro es medio, vehículo específico, portador de
un contenido esencial que es proyectado hacia el mundo exterior:

"Establece la Psicología, que ios conceptos que surgen en la
mente, tender, con imperio, a manifestarse, en virtud de lo que -
se ha llamado el dinamismo de la idea. Esta necesidad inherente
a la naturaleza misma del concepto, se halla a la base de la ¡n -
vención del lenguaje por parte del hombre.

Una necesidad de expresión, más Imperiosa aún que la observo
da en el concepto, es Inseparable de nuestros estados emotivos. -
Es justificado afirmar, que si lo imperioso en el hombre de expre
sar sus ideas, lo llevó a inventar el idioma, la necesidad de ex-
presar sus emociones, dio a éste el instrumento para sentir y

27
crear lo bello en los dominios del arte", sólo hacemos la
derac16ri de que las emociones contribuyen al Arte pero no lo gene.



ran.

Arquitectura es Expresión, su Lenguaje es portador de muchas
Vocaciones expresivas, no sólo artísticamente hablando, sino en -
todos los aspectos relacionados al ser humano; de esto su comple-
jidad, sus diversos contenidos e interpretaciones.

Su capacidad de Integración la hace capaz de estar abierta a
todo lenguaje y a toda expresión, de ahi su posibilidad de "cobi-
jar" en su seno a todos los hombres, por encima del tiempo y las
circunstancias, de su vitalidad ...

Lo peor que podríamos hacer (al menos no es nuestra inten -
ción), es tratar de definir los efectos y características elemeri-
tales de la composición arquitectónica, como una fórmula, que al
llenar determinados requisitos, nos de la clave de nuestro lengua^
je expresivo: considerando los factores LIBERTAD Y PERFECTIBIL^ -
DAD, en las actividades humanas, evitaremos parámetros que nos li_
miten. ¿Cómo podemos tratar de limitar algo que no está en nues_-
tras manos?, como es la vocación natural de los seres y las co -
sas: la Vocación del Arquitecto, y su capacidad para transformar
el mundo que le rodea no tiene límites, conforme a los principios
ya establecidos.

El objetivo de esta sección sea, estrechamente, citar algu_ -
nos Principios, que por su Universalidad son aplicables en todas
las circunstanc-ias del hacer arquitectónico ... £1 resto, dejé -
moslo al genio particular de cada arquitecto para superar las ate
nuantes de su época y cultivar su vocación.

Por otro lado, basándonos en la experiencia vivida en la his.
toria, con obras de diversas características y niveles de calidad,
que nos dan algunas referencias de lo que es una expresión sublj^-
me como el gótico, o muestras de decadencia espiritual hecha obra.
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Con esta profunda reflexión, podemos al fin encajar felizmen
te todo lo argumentado en este trabajo, que por un lado nos hace
poner los pies en la tierra, ante una realidad aparentemente din
cil {y decíamos "aparentemente", porque, aunque hay muchos arqui-
tectos, hay poca competencia de calidad); por otro lado, nos esti_
muía el estar conscientes de que en nuestra potencialidad posee. -
mos lo necesario para buscar la Composición de ese Nuevo Orden e^
perado en nuestras obras: será nuevo en la concepción particular
de la obra, pero su Orden Esencial, principio regidor Universal,
nos permitirá ejercer plenamente nuestro "oficio de propagadores
del inmenso amor, que rige a la naturaleza creada; la Integración
de la Arquitectura será lograda naturalmente como consecuencia -
del Amor hecho acto y la Lu2 que la transparentó, como un anhelo
hecho promesa .. .

ARTEÍBELLEZA
INTUICIÓN POÉTICA

SENSIBILIDAD
PARTICULAR REFLEJO
DE UNA ÉPOCA,LUGAR,
CULTURA. COSTUMBRES,
IDEAS,ETC. (SON SUGE
RIDOS EN LA OBRA).

CONGRUENCIA;

CIENCIA »VERDAD
LÓGICA Y CONGRUENCIA

INTELIGENCIA
INNOVACIONES .ADECUACIÓN
AL CONTEXTO.ECONOMIA
SOCIEDAQ.ETC.

VOLUNTAD* BIEN
TÉCNICA

COMPOSICIÓN E
INTEGRACIÓN

ESQUEMA.- 18 .
El fenómeno arquitectónico es producido mediante una constante retro-
alimentacióp en cada etapa del proceso creativo. Las esencias poéticas
y científicas irán cobrando una coherencia lógica, confundiéndose y en_
riqueciendo las posibilidades vocacionales de todos los elementos uti-
lizados: abstracta, lógica, formal, plástica y técnicamente.
La integración es lograda cuando las verdades esenciales quedan matiza
das por el encanto artístico que les permitirá renunciar a su indivi.-
dualidad, en aras del enriquecimiento del todo arquitectónico.
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III. 4. A.

ARQUITECTURA, INFINITO Y FORMA.

La Esencia Expresiva de la Arquitectura, está contenida como
impulso, en la vocación del individuo; para que ésta pueda ser -
traducida al Lenguaje arquitectónico, es indispensable la concep_-
ción personal que se haya asimilado del Universo físico y metafí_-
sico. La idea de Infinito, no sólo nace de 1a que nos sugiere la
realidad objetiva, sino también de nuestra concepción religiosa -
del mundo natural y sobrenatural, llámese "COSMOS" esa visión del
mundo, delimitada de algún modo por el entendimiento humano.

Los supuestos infinitos, siempre buscan ser adaptados a
tros modos mentales para su comprensión:

"Una vaz que han sido formulados tos entes nunérícos, o sea
que la conjunción entre nuestros aptitudes racionales y la con -
ciencia del infinito se ha realizado, ya las leyes de la realidad

26física y espiritual se derivan como consecuencia precisa".

Así, encontramos diversas concepciones arquitectónicas sobre
el mismo tema, con diferencias formales absolutas, como absolutas
y diferentes son las ideas del infinito que podemos ejemplificar
con la Arquitectura Religiosa Islámica, China y Cristiana; a pe -
sar de atender a las mismas leyes físicas, no hay la menor seme -
janza formal.

"La preferencia de una forma a términos infinitos, presupone
su elaboración según normas no naturalistas, sino también capaces
de infinito, es decirf matemáticas. Esta expresividad de los ám-
bitas cósmicos, misión reservada a la Arquitectura, sólo puede -
realizarse a través de abstracciones, de formas aptas para o/ron-
tar el problema de ordenación y ritmos según sistemas capaces de
regular las fuerzas universales y, al mismo tiempo, desligadas de



interpretaciones naturalistas y de inspiraciones personales que -
pudieran perturbar su vivencia por la colectividad. Estas dos -
causas coadyuvan pues a la organiiacion matemática de las formas
arquitectónicas. (.,.)

Las formas abstractas son necesarios por su maleabilidad pa-
ra adaptarse a los distintos estados cósmicos de la conciencia.
Cada ordenación universal exige ser Interpretada integralmente, y
esto sólo se consigue cuando el hombre puede inventar ritmos y -
formas".

Aunque ya hemos hablado de Contexto, que en sus diferentes -
acepciones contribuye a formar el concepto del mundo, (que es tra
ducido en obras por el arquitecto), es necesario no olvidar que -
el fin de la Arquitectura es servir al hombre y que el ámbito hu_-
mano que le rodea, participa casi directamente en la manifesté -
ción expresiva, normando sus particularidades a partir de sus eos.
tumbres, educación, part1c1pac16n sodo-cultural, etc. SI el a;r-
quitecto eliminara la participación de la Conciencia Común en sus
obras, estarla negándole a la arquitectura la posibilidad vivejí -
cial que le permite cobijar a sus habitantes.

N&tese que hablamos de una CONCIENCIA común, no de una masa
social común: donde no existe una conciencia particular, mucho me
nos podríamos exigirla respecto a los demás; no se trata de lo ari
terlor y mucho menos de que la sociedad le diga al arquitecto c6-
mo debe hacer sus obras; aquf no existe la democracia: lo que de_-
fendemos, es la participación común como Ente Cultural, que es -

eao Identidad y Principio de cualquier manifestaciSn arquitectónica,
que, además participa activamente en la realización de la obra, -
tanto técnica como artesanal y culturalmente, enriquece y aporta
su grano de arena a lo que no podía ser algo independiente del Sm
bito y la gente que le rodea: "Esta expresividad se diferencia, -
sin embargo, de la que informa a otras artes, en que aquí, el íe-
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ma de la formulación no es el yo, sino et mundo. Las realizacio-
nes arrancan, no de una vocación personal, sino de ia plenitud -
cósmica que quiere ser formulada". Entendiendo que "la plenitud
cósmica que quiere ser formulada", se refiere a la vocación de -
las cosas y los seres, que cuando se particulariza en la específi.
ca del arquitecto, puede dar como resultado la expresión arquitec
tónica: "... El motivo a plasmar, en lugar de irradiar vivencias
desde la conciencia del Creador, ha de tener una referencia mult^
tudinaria. Ha de ser tan genérico y, por lo tanto, tan excluyen-
te de intimidad, que en su ámbito quepan todos los hombres'?1

Su cualidad v i v e n c i a l » de ser "vivida", nos indica claramen-
te su principal Esencia que lleva intrínsecamente los conceptos -
de entrega y aceptación total: el Amor ..." ... Pues lo que exis-
te por síj es siempre anterior a lo que existe por otro.

(...) Et amor se refiere al bien en común, ya se posea de he
cha, ya no; y por lo mismo el amor es naturalmente el primer acto
de la voluntad y del apetito. Así pues, todos los demos movimien
tos del apetito presuponen el amor como su primer origen; porque
nadie desea más que el bien que ama, ni se regocija sino con el -
bien amado; y aun e! odio no tiene por objeto más que aquel lo que
contraria a la cosa amada; y asimismo la tristeza y las demás pa-
siones de la propia índole evidentemente se refieren al amor como
a su primer principio. Luego doquiera hay voluntad o apetito, -
hay razonablemente amor; pues suprimido lo primero, nada queda de

32los demás".

La figura amorosa, es algo que nos hace rechazar aquello que
afirman muchos de que "el arte es para sensibilidades preparadas",
como si se tratara de una cosa de otro planeta y para su aprecia-
ción necesitáramos forzosamente un titulo o preparación esotéri -
ca: "Las obras de arte, son accesibles al espectador desde el mo-

33
mentó en que son productos humanos"; recordemos que todo hombre -



es sensible a la belleza naturalmente y s1 en referencia al arte,
habría que exigir algún titulo al espectador, propondríamos el de
"ser Humano". (En este anSlisis, no incluimos el caso del cr1tj_-
co de arte que no es nuestro objetivo). "El arquitecto, por la -
ordenación de ¡as formas, tensamente afecta a nuestros sentidos,
provocando así emociones plásticas; por las relaciones que crea -
despierta en nosotros profundas resonancias, nos da la medida de
un orden que se siente esto acorde con el del mundo; determina dj_
versos movimientos en nuestro entendimiento y en nuestro corazón
... V entonces sucede que sentimos la belleza, (Le Corbusier)".

En la Arquitectura, la semilla esencial de amor es clara y -
esplendorosa; una vez más las palabras de Cantón Aznar, son las -
m5s elocuentes:

"... En la arquitectura, este espectador es un agente activo
en el desarrollo de sus formas, y su colaboración y eficiencia en
los erguidos espacios las siente con plenitud al pisar las gradas
del umbral. Tan nada hay en esa obra para él, de insólito o de -
incapaz, que su macicez no se interpone ni siquiera como temario
estético entre su cotidianismo y su recreación en el infinito cós_
mico. La contribución popular espontánea a la erección de tem -
píos, en todas tas culturas, no debe considerarse como un caso de
sacrificio casual por desinteresados motivos religiosos, sino co-
mo una participación consciente en las formas arquitectónicas, co
mo una comunión en el total sentimiento universal.

En el anonimato de cada sillar se resume la misión arquitec_-
tónica. No es posible separar aquí -si no es por un estúpido pro
fesionalismo moderno, que ha degradado la maestría arquitectónica
al nivel de cualquier especialidad facultativa- la tarea /níe/ec-
tuai del esfuerzo físico. La obra arquitectónica no surge de las
manos del artista en encendido momento, sino que es aupada por -
los hombros de las multitudes y coronada en su final por las mlra_
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dos de todos\os hombres. Creación arquitectónica que participa
en el grado mós\radlcal y extremo de las dos necesidades de toda
obra de arte; de ano máxima libertad en el planteamiento, deriva-
do de emplear en su^batrposición formas abstractas, y de una rfg¿-
da subordinación a lasj<eyes telúricas, pues su conformación radj_
ca precisamente en plasmad vno ordenación cósmica".

A estas alturas serla muy necio restarle importancia al con.-
cepto de INFINITO, cuando hablamos de Amor, de Libertad, de Espa-
cio, de Proporción ... Todo esto, de algGn modo genial es tradud. ei»
do de su esencia Universal, intuida por el arquitecto y volcada -
en su expresión particular con el Smbito vital arquitectónico:

"El edificio cuenta con la sugestión elemental de una masa -
Inerte, a la que va dando forma la estructuración cósmica del in-
finito. Las lineaciones de esta masa se decantan desde ese infi-

3* -
nito, y son su posibilidad, su alusión y su resumen". Aunque sue
ne muy difícil, todo es producto de infinitud de vocaciones que -
se van conjugando naturalmente, siguiendo una dirección que impli
ca un tiempo y un espacio, cuyo punto de partida es la forma, en
su sentido mSs elemental y tosco; su macicez es ritmada y aclara_-
da en fórmulas matemáticas que la sitúan en el infinito, son ac -
cesibles en la expresión de 'su racionalismo y su evidencia mate_ -
rial: "El edificio no es concebido como entidad matemática ni co-
mo hoz de leyes mecánicas, sino como forma". De tal modo que el
Arquitecto y la "mística comunidad", no planean conceptos sino -
Formas y el tipo de inspiración arquitectónica es perfectamente -
plástico, de tipo formal, expresivo:

E2I

"AquJ se sintetizan las dos condiciones de este arte; creo -
don y racionalismo. Invención aura, excepcional, calvero de ci_~
ma en la bronca exuberancia naturalista, síntesis geométrica de -
las oleadas de espacios sobre el acantilado del tiempo. Y ¡única-
mente, elemental idad, razón primaria y eterna, clarividencia inme



diata, acceso patente a la totalidad del cosmos, escueto relieve
del costillaje del universo. En suma, obra humana sin mácula dio_
nisíaca y por lo tanto, capaz de unir a los hombres en su com -

•A fl38prensión".

Pensando en que sólo la.s fórmulas matemáticas permiten mane-
jar racionalmente supuestos infinitos, nos sentimos aplastados ari
te la temible perspectiva de convertirnos en "matemáticos", sin -
embargo, hasta en este aspecto la Arquitectura es noble: "¿Cómo -
enlazar estos dos conceptos de forma e infinito, al parecer anta_-
gónicos? Geome trizando a las formas, haciéndolas aptas para sim
boüzar infinitos. De aquí que la mentalidad matemática maneje -
formas, pero formas matemáticas. El número, capaz de concresión
y de realización infinitas, debe ser el rector de la formación ar
quitectónica. Precisamente son los estilos que más han contado -
con el infinito en su elaboración, tos que de una manera más apre_
tada y rígida se han subordinado a ordenación matemática. Todo,
en sus superficies, responde a una jerarquía racional. Las l¡_ -
neos se cortan exactamente allí donde la ordenación geométrica lo
impone. En los cánones arquitectónicos la proporción no es I imr-
tación, sino retraimiento basado en la armonía, conciencia de po-
sibilidades ilimitadas, cifra de una entidad que hace constar su
infinitud encuadrándose en abstractas reglas de geometría. Por -
eso las arquitecturas más geniales son aquellas más limpias y abs

39 ~tractos".

... En la medida que los arquitectos van intuyendo y
lando esencias y vocaciones de un modo natural, la composición e
integración arquitectónica, va dando sus frutos con mayor o menor
riqueza en el Esplendor de sus formas.
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FOTO.- 28
El carácter orgánico e integral
de sus proporciones da como re-
sultado una gran impresión de -
armonía y vitalidad de cierto -
movimiento que invita a partici
par en el: ¿quién podría negar
que el concepto de hogar es
atractivo?

FOTO.- 2»-
¿Quién podría negar que la ar;
quitectura gótica atrae y ele
va nuestras almas hacia un in
finito divinamente concebido?
.., ¿quién es más necio para
negar que esa esencia, esa
razón de ser en la obra es el
amor?



III.4.B.

ARQUITECTURA, OVEN Y PROPORCIÓN.

La arquitectura busca regular- numéricamente un infinito, que,
para poder ser tratado artísticamente y su ilimitación no produz-
ca angustia con "secuencias sólo filosóficas", es necesaria su or
denación rítmica:

"Pocas son las leyes formales que condicionan estas organizg_
dones. La primera es la proporción. El carácter cósmico de ¡as
creacionus arquitectónicas, supone que están integradas por un -
compleja, cada uno de cuyos términos depende de los demás. La me
dlda, es, pues, el principio que tiene que regular la actividad -
de los componentes de ese complejo. A veces, para la mismo preci_
sión de estas medidas, el desnivel entre dos términos inmediatos
tiene quo ser grande. Pero siempre cada elemento estaró subordi-
nado a lu medida dimensional del conjunto. El error de los que -
clósicamontü han tratado este problema de las proporciones esto -
en poner como canon alguna medida extrínseca. La norma ha de sa-
lir de la organización misma del monumento o de la composición, y
su formalismo integral es el que tiene que definir el tipo de pro
porción entre sus partes.

Una vez más tenemos que aludir a la originalidad sustancial
de cada obra de arte y a la imposibilidad de preveer apriorística
mente las fórmulas para su formación. Lo que si podemos afirmar
es que las reglas de la proporción de cada obra habremos de dedu-
cirlas in vivo, pues el organismo artístico está concebido como -
una identidad perfecta, y (a proporción de cada elemento radica ~
en su esencia, y hasta diremos que en este arte es su razón de -
ser"4"

El carácter orgánico e integral de sus proporciones da como
resultado una gran, impresión de armonía y vitalidad, de cierto mo



virolento que invita a participar en él; ¿Quién podría negar que -
pensar en el hogar... es atractivo?, gran diferencia cuando tene-
mos una casa, que más que hogar es una máquina de habitar, donde
casi nos sentimos como conejillos de indias en compartimientos d|
señados para objetivos experimentales.

¿Quién podría negar que la Arquitectura Gótica atrae y ele -
va nuestras almas hacia un infinito divinamente concebido? ... -
¿Quién es mfis necio para negar que esa Esencia, esa razón de ser
de la obra, es el Amor?

"Precisamente aquellos estilos, que presentan tan accesible
la solución de sus proporciones, son los de génesis más esotérica
e inabordable, aquellos cuyo enigma, por realizarse en las formas

41más claras y bellos, aparece más alucinante e indescifrable"; la
medida de las proporciones, esencialmente no la genera ningún cá]_
culo matemático, sino la capacidad de entrega personal del arqui-
tecto en la concepción y dirección de la obra; se patentiza su ca
pacidad de amar, en la capacidad vivencial de su obra; las conse-
cuencias: el grado de Verdad, Bien y Belleza que manifiesten inge_
nuamente ... Y no hay entrega y Amor en lo fácil, por eso es
que, a medida que va conformándose (con mucho trabajo), el "Todo"
de la obra, simultáneamente van integrándose sus elementos y pro-
porciones, (ya previstas o intuidas desde el proyecto). A. Val -
llant, habla de la Arquitectura de la Edad Media, respecto a sus
limitaciones teóricas y técnicas, ensalzando su gran valor, donde
resaltan Irregularidades y contramarchas a cada paso, sin correc-
ciones geométricas, logrando aun asi, una "simetría de equilibrio
sin igual": "Todo es por aproximación en este arte que sin embar
go es muy pensado, pero poco exigente en cuanto a corrección,
QJÍZÓ se debe precisamente a esta inocencia de factura el que la
sinceridad y la naturalidad de esta arquitectura conserven tanto
encanto. (...)
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...La obra proyectada se representaba principalmente, en -
sus elementos esenciales, por el modelo reducido. Sólo se preocu
podan por los detalles en el momento en que estos debían tomar -
forma, cuando se tenía ¡a conciencia exacta de la escala, y ello
se hacía sirviéndose de reglas y elementos conocidos. La so/u -
clon de todos ios problemas de construcción se consideraba, se -
descubría, en el lugar mismo del trábalo, y allí también se supe-
raban las dificultades". Tras comparar con las características -
actuales de elaboración de planos, proyectos, cSIculos, mano de -
obra, etc., continúa Valllant: "... Queda uno confundido ante la
profundidad de potencia intelectual, la vastedad de memoria y la
positividad de talento de los capataces y de los maestros de obra
de aquellos tiempos, que supieron construir esos vastos y esplén-
didos edificios improvisando cada día y perfeccionando sin cesar.
El poder del arte de la Edad Medió es extraordinario, o pesar de
una ciencia exigua y a tanteos".

Es evidente el reflejo de la concepdfin amorosa del cristia-
nismo en el ejemplo anterior, donde la capacidad vital de la obra
ya se advierte desde las etapas constructivas ...

Síntoma curioso de nuestra actitud en la actualidad, es que,
queriendo Imitar a los grandes maestros de la antigüedad que, "lo
que no sabían lo inventaban", hemos querido convertirnos en "tod6
logos", más que en Arquitectos y al querer dominar en nuestro
"yo", todos los secretos de.la Arquitectura y la técnica, lo úni-
co que hemos hecho es el "ridiculo", ya que nuestros fines siguen
siendo los mismos esencialmente y a pesar de que nos sobran me -
dios para alcanzarlos, nos hemos sumergido en un egoísmo por s£ -
bresalir personalmente y no damos cabida a muchas posibilidades -
vocacionales que se van descubriendo en la Improvizacifin y en la
participación de otras personas para el enriquecimiento de núes. -
tras obras: necesitamos abrirnos a estas posibilidades, donde no
hay 1mprov1zac1Ón sin sentido común y lógica, pero tampoco hay -



perfeccionamiento si no hay aceptación y entrega total:

"El artista, debe ser objetivo como el sabio, en el sentido
de que sólo debe pensar en el espectador para entregarle algo be-
llo o bien fabricado, así como el sabio sólo tiene presente al -
que lo escucha para entregarle la verdad. Los constructores de -
catedrales no proponían ninguna clase de tesis. Eran según la -
hermosa expresión de DuIac,"hombres que no se conocían". No que-
rían ni demostrar las conveniencias del dogma cristiano, ni suge-
rir por algún artificio una emoción cristiana. Y aun se preocu_ -
paban mucho menos de hacer una obra bella que de hacer una buena
obra. Creían, obraban tal como eran. Su obra revelaba la verdad
de Dios, pero sin hacerlo expresamente, y porque no lo hacía ex -
presamente".

No es posible llegar a una proporción adecuada sin referen -
cias, si cada cosa no está en su lugar; aquí todos los elementos
que intervienen en la creación arquitectónica, podríamos compara^
los con un rompecabezas en el que cada elemento aislado no tiene
razón de ser y si ponemos uno por otro, el total de la obra se -
desequilibra y pierde su coherencia; en realidad el mayor respori-
sable de esto es el arquitecto, que, sin darse cuenta, se ha ido
desubicando del lugar que le corresponde,arrastrado por esa espe_-
clalización desmedida, cuando su lugar es preponderantemente gene
ralista:

"Arquitecto que no será solamente ese tópico y mediocre di_ -
rector de orquesta, coordinador del equipo pluridisciplinar, com-
patibiI¡¿odor de la yuxtaposición -que no síntesis- de ajenas
aportaclorws.

Sino ante todo y sobre todo el compositor de la total sinfo-
nía, el ordenador desde la idea rectora del todo y de sus partes,
conociendo lo exigible -en cada una de sus parcelas- a los diver-
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sos ejecutivos de la obra creadora.

Con renovado ideal, recuperadas su capacidad y vocación de ~
servicio, este renacido arquitecto habrá rescatado así su puesto
insustituible de ordenador generalista en el desarrollo de los -
pueblos.

Habremos finalmente reconquistado el derecho -que nos perte-
nece- a servir a la sociedad. V es en esto servidumbre donde, -
precisamente, radico la grandeza de ser arquitectos".

44

Como consecuencia, ejerceremos esta función en bien de los -
demás, lo cual hará que seamos aceptados en el medio y esta entre
ga mutua, social y profesionalmente significa Éxito ...

Llegamos aquí al punto en que el Arquitecto empieza a in
fluir en su sociedad por medio de sus obras, éstas marcan un dis -
rrotero a seguir y lo convierten en Líder; su Genio traducirá la
ilusión de algo ideal que existe como concepto en la mente de sus
clientes, en algo real, y sólo el Arquitecto, tendrá la capacidad
y la obligación de "... crear la atmósfera necesaria, para que -
después ese pueblo, al que tanto se quiere, sea beneficiado finaj_
mente ..."

E 15

Este es el importante papel de la Arquitectura como educadt)-
ra, lo que significa que tenemos la posibilidad, mediante nues_ -
tras obr,as, de contribuir a reordenar las desviaciones de nues_ -
tra época, en el modo como.manejamos el Orden arquitectónico, en
proporción a los medios y los fines.

"Lo que determina el carácter cósmico de una organización -
es el orden, pues éste sólo es posible teniendo intuición de los
limites. Sólo cuando la obra se ha concebido en un insuperable -
acabamiento es. posible enumerar las leyes de su ordenación. (...)



Qjizó aquellas formas arquitectónicas, cuya explicación universal
aparece más clara, aquellas de significación cósmica más pura y -

#46rotunda, sean las más sobrias y apuradas de sencillez.

¿Qué sucede cuando cargados de soberbia queremos hacer obras
deslumbrantes y hostentosas?, aparecen formas caprichosas, snobs,
transitorias y a menudo grotescas, por querer llamar la atención,
lo logramos iy de qué manera! ... Cuando esta falta de humildad
nos tiente, sólo recordemos los ejemplos de la arquitectura verná.
cula y de los grandes maestros que se caracterizaron por su humil_
dad y entrega.
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I I I . 4. C.

M (IMPOSICIÓN E INTEGRACIÓN ARQUITECTÓNICA,
\

\0espues de la inmensidad de reflexiones que hemos llevado a
cabo, se,rfa muy necio tratar de sintetizarlas en un método de com
posición y normar cánones; la única base para la actividad arqui-
tectónica, está en el desarrollo de la Vocación, el Amor y la Li-
bertad ..."... Para el trabajo creativo de cualquier genio creo -
dor no se pueden considerar métodos porque cada genio creador íen
dró su manera de sentir y de ver los problemas y su manera de ex-
presarlos".

Podemos atrevernos a dar una idea del proceso que se lleva a
cabo de un modo natural , para que se produzca el fenómeno
tectónico y su conformación final como Arte-Ciencia.

El Arquitecto es un Ser Espiritual y Sensible; su Sensibili-
dad se encuentra agudizada por la Intuición; su Ser Espiritual se
desborda en su ansia poética. Esta Vocación desemboca en un acto
de inmensa Armonía entre las vías de comunicación internas (Alma-
Poética) y externas (Sensibilidad-Intuición) :

El acto creador llega una vez que la Intuición Poética ha -
burbujeado en la oscuridad del alma, (en el Inconsciente y sub -
consciente), para dársenos a- conocer a la luz de la Conciencia -
por medio de la Imaginación. Creadora, en un momento de Inspira, -
ción; momento propicio en que el Espíritu Poético traspasa el um-
bral de la Conciencia y empieza a tomar formas, e imágenes que -
.posteriormente son expresadas en el Lenguaje Arquitectónico. e 3

Hasta este momento, la Arquitectura es considerada como algo
poético, expresión pura, y .la Forma Bella aún no cobra vida, sin
un lenguaje que la materialice.



Precisamente la brillantez científica de la Arquitectura, se
destaca en el Lenguaje a que es traducida esa ansia poética, de -
un mundo interior y universal: en una integración genial de fO£-
mas y espacios, que son esplendentes por su veracidad. Es enton-
ces, cuando intervendrán todos los Valores Universales de la Cien
cia, en una constante adecuación al contexto; con el sentido vi -
tal de una época, tal vez como estilo supraindividual, pero siem-
pre rebasado por la grandeza de la personalidad del Arquitecto, -
que se ha enriquecido en un Estilo de vida, que generará un nuevo
orden representado en la obra:

"Esta creación, del nuevo orden, tiene que estar precisamen-
te basado en la poesía y poesía no es mós que la armonía de la vi_
da, la armonía del ser; por tanto el que quiera crear en ia arqui_
tectura, tiene que tratar, entender, vivir y sentir la enorme poe
s/a que se encierra en un ser o en un acto y el acto humano tiene
una belleza insondable, puesto que el acto humano perfecto va a -
ser esa armonía entre el individuo y la seguridad, armonía ecoló-
gica libre, que un ser humano hace para estar en concordancia con

,,4Bsus semeíantes".

. ,. Mediante una constante retroalimentación en cada etapa del -E IB
proceso, las esencias poéticas y científicas irán cobrando una -
coherencia lógica, confundiéndose y enriqueciendo las posibilida-
des vocacionales de todos los elementos utilizados: abstracta, 16
gica, formal, plástica y técnicamente. Es importante la humildad
del arquitecto, en la autocrítica constante al igual que la retr£<.•
alimentación, aunque esto le lleve más tiempo, es el Oficio que -
necesitan todas las cosas. ¿Cuántas obras quedan como un inten -
to, solamente, de lo que pudo ser algo grandioso?, por falta de -
Oficio ... sin embargo estamos seguros que después de haber lleva
do esto a cabo, quedaremos exhaustos, pero satisfechos de haber -
logrado una composición armónica y veraz, donde los Efectos de la
Luz son su mayor evidencia sensible.
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"Es feo en arte -decía Kodin- todo lo que es falso, todo lo
que sonríe sin motivo, lo que se amanera sin razón, lo que se ar-
quea y se encabrita, lo que no es más que apariencia de belleza y
de gracia, todo lo que miente. (...) La verdad del arte consis_~
te en la conformidad con sus medios y su fin. (...) Toda obra -
debe ser lógica, (...) En ¡a lógica operaría, siempre misteriosa
y desconcertante, la de la estructura del viviente y de la geome-

49
tría íntima de la naturaleza".

Sin congruencia entre medios y fines, no puede haber Orden y
sin éste, no puede haber Armonía, por lo tanto, buscar una Inte -
gración resulta imposible.

La Integración Arquitectónica se hace posible a partir de la
intuición y conocimiento de las esencias particulares, que por -
vía vocacional natural, podrán ser integradas plásticamente, bajo
el recelo científico constante del arquitecto; verdades esencia -
les, matizadas por el encanto artístico que les permitirá renurt -
ciar a su individualidad, en aras del enriquecimiento del todo ar_
quitectÓnico: hay estilos en la historia, que son bellos y muy va
liosos, que adolescen de una total integración entre sus partes,
a este respecto el arquitecto Enrique del Moral, nos habla en su
obra "El Estilo y la Integración Plástica", dando la razón, de la
no integración de la arquitectura moderna:

"La integración -cuando menos con el significado gramatical
y sentido estilístico que hemos tratado de aclarar o explicar
aquJ-se nos presenta como la expresión formal de una manera de -
ser y circunstancias dadas, que de no existir, no pueden dar esa
expresión formal. Es decir, la integración no se aprende, no se
enseña, no se pone uno de acuerdo sobre ella, no cabe hacer ¡un -
tas para lograrla; tampoco dependen del talento o habilidad de -
los artistas que colaboren, porque sencillamente es la expresión
formal, del individuo que tiene, vive y se asienta en una serie -



de ideas básicas y vitales que conforman su manera de ser radical,
y cuando todo ello se conjuga y acontece, ¡a obra "integrada" no-
ce y se produce con toda naturalidad» no porque los artistas ten_-
gan más capacidad, tampoco porque se pongan de acuerdo para cola-
borar, sino simplemente porque as¡ son, porque así es su manera -
de expresarse. (...)

No debemos asustarnos, ni sentirnos apenados de que nuestra
producción formal sea desintegrada, ¿Cómo podría ser de otra mane_
ra? El mundo que conocemos se desintegra y deshumaniza. Sabemos
-aunque no podemos realizarlo y vivirlo plenamente- que nuestros
sentidos salo nos dan una idea ilusoria de la realidad y debemos
aatnltlr, como dogmas de fe, las grandes concepciones de la física
y la química modernas sobre la verdadera constitución de la matej-
ria, la luz, el color, las ondas hertzianas y la desintegración ~
del átomo. Más aún, precisamente, e! vocablo que está unido a la
acción que más caracteriza a nuestro tiempo, lo que más auténtica

so ~mente nos representa, es el de; desintegración".

Ante un panorama tan desalentador, cabe preguntarse, si ¿es
posible lograr nuevamente la Integración que necesita la Arqultec
tura? y a esta pregunta se añaden muchas más sobre la pérdida de
la Identidad, sobre los fenómenos económicos actuales y sobre la
triste realidad de los arquitectos.

Analizando cfimo se ha logrado esta Integración en otras eta-
pas de la historia el mismo Arquitecto del Moral nos da la pauta:

"La forma "Integrada" corresponde a una manera de ser de
ciertos pueblos, en ciertas épocas, y que esta manera de expresar
se no tiene patria, no es exclusiva del arte occidental, sino que
corresponde a cierto tipo de Individuo con ciertas caracter/sf/ -
eos, independientemente del lugar y época en que florezca su cui_-
tura y civilización.
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(...) No encontramos más común denominador que las una que
su proyección trascendente, girando alrededor de una concepción -
metafísica que tiene como centro la deidad, es decir, pertenecien
tes a un mundo currado y finito que tiene como punto de partida y
llegada para todos los fenómenos, para todas las dudas, una expli_
cación clara, precisa y epicéntrica: la deidad. El hombre que vi
ve en tal circunstancia es un hombre armonioso, sin aristas, sin
grandes sobresaltos ni angustias; la duda no tiene cabida en él,
vive en un mundo centrípeta, mágico y trascendente, metafísica sí,
pero en el que. todo se explica y todo tiene respuesta válida y -
convincente para él; vive en fin, sumergido en el mundo do la fe,
no de la razón, y todo su hacer queda condicionado y gira en cíe -
rredor de una instancia suprema y dominante: la deidad.

Consecuentemente, a tal hombre le corresponde una expresión
"integrada" en la que todo se complementa y funde, una expresión
jerarquizada en la que las partes -sin perder su valor- se unen -
para exaltar la visión general del conjunto, es decir, unitaria.
Esta manera de ser, dominada por una fuerza capital y única que ~
todo lo absorbe y hacia la que converge todo, tiene lógicamente -
una representación formal, asimismo unitaria. Volvamos a la defi_
nición de integrar: "Aplicase a las partes que entran en la campo
sición de un todo, sin las que no puede subsistir una cosa".

Resumiendo, basados en el estudio de las manifestaciones for_
males de este tipo de culturas, cabe interpretarlas y permitir^ -
nos, creo yo, afirmar que los pueblos, centrados vital y capital-
mente en el fenómeno religioso, se expresan formalmente con una -
característica común: la integración. Sin embargo, conviene acla_
rar que no todas las religiones producen al hombre armonioso y -
sin aristas, sino, muy por el contrario, al que vive en el sobre-
salto, la duda y la angustia y consecuentemente no logran expre -

51siones formales integradas".
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Con esta profunda reflexión, podemos al fin encajar felizmen
te todo lo argumentado en este trabajo, que por un lado nos hace
poner los pies en la tierra, ante una realidad aparentemente difí
cil (y decíamos "aparentemente", porque, aunque hay muchos arquj_-
tectos, hay poca competencia de calidad); por otro lado, nos esti_
muía el estar conscientes de que en nuestra potencialidad posee -
mos lo necesario para buscar la Composición de ese Nuevo Orden es
perado en nuestras obras: será nuevo en la concepción particular
de la obra, pero su Orden Esencial, principio regidor Universal,
nos permitirá ejercer plenamente nuestro "oficio de propagadores
del inmenso amor, que rige a la naturaleza creada; la Integración
de la Arquitectura será lograda naturalmente como consecuencia -
del Amor hecho acto y la Luz que la transparentó, como un anhelo
hecho promesa .,.

ARTEÍBELUEZA
INTUICIÓN POÉTICA

SENSIBILIDAD
PARTICULAR REFLEJO
DE UNA ÉPOCA,LUGAR,
CULTURA. COSTUMBRES.
IDEAS.ETC. (SON SUGE
RIDOS EN LA OBRA).

CIENCIA +VERDAD
LÓGICA Y CONGRUENCIA

INTELIGENCIA
INNOVACIONES .ADECUACIÓN
AL CONTEXTO.ECCWOMIA
SOCIEDAD.ETC.

VOLUNTAD 4 BIEN
TÉCNICA

COMPOSICIÓN E
INTEGRACIÓN

ESQUEMA.- 1-8 .
El fenómeno arquitectónico es producido mediante una constante retro-
alimentación en cada etapa del proceso creativo. Las esencias poéticas
y científicas irán cobrando una coherencia lógica, confundiéndose y en
riqueciendo las posibilidades vocacionales de todos los elementos uti-
lizados; abstracta, lógica, formal, plástica y técnicamente.
La integración es lograda cuando las verdades esenciales quedan matiza
das por el encanto artístico que les permitirá renunciar a su indiv_i-
dualidad, en aras del enriquecimiento del todo arquitectónico.
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III.5.

DIVERSOS NIVELES DE PERFECCIÓN
ARQUITECTÓNICA,

Para otra conclusión que hemos encontrado, es práctico, com-
parar U arquitectura con una prenda de vestir cualquiera y perdó
nese la pobrera del ejemplo, pero vamos a utilizar para esta ana-
logía un pantalón: genéricamente estableceremos sus característi-
cas comunes, que vienen de llenar una necesidad humana.

Hay de pantalones a pantalones, como hay de obras a obras de
arquitectura: en ambos casos, podemos entender que el fin es el -
mismo, las soluciones van de calidad a calidad; esto último, es -
lo más importante que queremos referir aquí: Los diversos Niveles
de Calidad o Perfección Arquitectónica,

En la actualidad, nos hemos empeñado en desarrollar una se -
ríe de parámetros que nos permitan catalogar, criticar y califi. -
car "que es arquitectura y que no es arquitectura" ... por eso se
nos ocurrís el ejemplo del pantalón.

El pantalón, tiene un objetivo, que es cubrir las piernas -
(así como la Arquitectura tiene el suyo propio), hay muchas mane-
ras de llenar ese objetivo y los encontramos para todos los gus -
tos, clases sociales, eventos y bolsillos (como también hay géne-
ros en la Arquitectura).

El pantalón más común y corriente, ¿deja por eso de cumplir
su fundón?, no, pero, ¿qué sucede cuando se trata de una ocasión
.especial?, nos ponemos nuestra mejor prenda, donde se destaca un
nivel de perfección superior al primero, en el material utiliza -
do, en su fabricación, en su modelo o estilo ... Es lo mejor que
tenemos, sin embargo, la misma función podría desarrollarla un pe
Módico usado que nos cubriera las piernas, con forma de pantalón;
¿por su ínfima y elemental calidad, negaríamos que es un



16n?, aunque sea de papel, esté" feo y sin garantías de durabil^ -
dad ...

En la arquitectura, está sucediendo algo similar, que nos ha_
ce dudar cada que vemos una obra, sobre su valor real; como cuan-
do vemos un pantalón de fantasía en una obra de teatro, estamos -
convencidos que no utilizaríamos algo asi para salir a la calle:
cuantas veces sucede, que vemos obras y no sabemos como pudieron
ser construidas, en el primer caso: pantalón de fantasía, pero...
pantalón; en el segundo, a final de cuentas, aunque nos pese ...
arquitectura; cada obra se justifica en si misma, como producto -
vocacional, su materia frustrada plásticamente, puede ser fruto -
de una vocación frustrada o mutilada ...

Cuando vemos una obra que no nos gusta, decimos: "eso no es
arquitectura, es construcción"; es como si dijéramos que el panta
Ion de papel, no es pantalón es periódico ... no nos engañemos.

Al notar que hay seres humanos viviendo en lo que despectiva^
mente llamamos "construcciones", lo primero que recordamos es el
pantalón de papel, que es usado porque debido a alguna razón ecp_-
nfimica, política, sociocultural, etc., el propietario no ha ten^-
do la opción de algo mejor ... Es triste tener que aceptar que -
en la actualidad, sobra la arquitectura de papel ... ¿Qué es muy
difícil llegar a un grado, por lo menos decoroso y digno, en la ca
lidad de nuestras obras, aún por encima de los condicionantes eco
nómicos técnicos y sociales de nuestra época? ...

Por otro lado, asi como encontramos pantalones de la mejor -
calidad en todas las modalidades, también encontramos muestras ar
qultectónicas esplendorosas en la historia del hombre.

Tratar de definir que es y que no es Arquitectura, no nos -
llevarla a ningún lado, además lo hecho., hecho estS. La Arquitec
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tura es rica, en la misma medida que es enriquecida y no hay en -
riquecimiento donde no hay una "conciencia de como se va a culti-
var la vida de esta comunidad y como se va a rendir culto a la vi

52
da de esa comunidad"; este enriquecimiento es logrado en mayor o
menor grado, según la integración y veracidad de los valores de -
una época que el arquitecto utilice, y en cierta manera, al ha -
blar de Integración el Arquitecto del Moral ha dejado muy claro.

Podemos partir de una escala, en cuanto a la calidad y nivel
de perfeccionamiento que se haya dado en la Esencia arquitect6ni_-
ca: es la escala jerárquica de las cosas y los seres que componen
la naturaleza, desde lo material, hasta lo racional y espiritual:

La. arquitectura materialista, tiene su límite de perfectibi-
lidad vocacional en la materia; puede llevar a cabo una función -
material, pero no le exijamos más, que no podrá dárnoslo; aquí la
idea del infinito metafísico no existe. Mucha de esta arquitectu
ra es de "papel" ...

En la parte elevada de la escala, encontramos la Arquitectu-
ra plenamente Integrada por Infinitos metaflsicos; donde confli¿ -
yen y conviven perfectamente los elementos en todas sus positn1j_
dades, como materia natural o transformada, como espacio, como -
forma, como ambiente sicológico o vital, en fin, es el camino ha-
cia la perfección y verdadero desarrollo del Hombre y la Arquitec
tura, cuando la concibamos no como programa, sino como parte de -
la vida integral humana:

"Nunca he oído a nadie que haga el programa arquitectónico -
de una cosa, más brillantemente que su santidad Pablo VI, cuando
tuve el gusto de asistir a una reunión internacional de arquitec-
tos sobre el problema de la casa y la definió con cinco caracte -
rísticas fundamentales, di ¡o "casa es hogar, santuario, escuela,
taller y albergue", creo yo que realmente nada hay más brillante
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que este análisis de programa; el ser humano necesita para su ar-
monía que la casa tenga estas cinco características, pues esta ca_
so universal que es el cosmos, es el que va o darle al ser humano
y al arquitecto especialmente, la capacidad de entender cual es ~
la ecología que él tiene que respetar, toda vez que va a resolver
el problema arquitectónico de esos seres humanos en medio de esa
creación tan refinada y perfecta".

Dichos Niveles de Perfección o Riqueza Arquitectónica, no so
1o son apreclables en su apariencia formal y física, sino también
en su capacidad vivencial, fácil de recordar cuando entendemos -
que hay obras, que, por encima del tiempo y su apariencia, siguen
siendo habitables y siguen provocándonos el goce de vivirlas, sin
importar su sencillez; como hay otras que, aunque nuevas, nadie -
quiere habitarlas, a no ser por necesidad, más que por gusto. Eri
tre estos dos ejemplos, se encierra toda la arquitectura, en sus
diversos géneros y circunstancias, con mayores o menores niveles
de calidad, pero sin duda, arquitectura:

"Cada época, insistimos tiene su arte, grande o pequeño, pe-
ro en definitiva el arte que merece, el arte capaz de al¡mentar -
con su inspiración, porque es ei único que puede crear, vivir,
sentir y realizar. Sólo una elevación del nivel espiritual po -
dría modificarlo". (...)

"Lo que muchas veces sucederá es que el arte de un tiempo es_
taró denotando su pobreza espiritual. Entonces la crítica -nos -
referimos naturalmente a la crítica de gran estilo- deberá procu-
rar señalar las causas profundas de la chatura de ese arte, e in_-
dicar o los artistas las inagotables y superiores fuentes de ins_-
piración, la necesidad de ascetizar su arte y nutrir su espíritu
y llenar su vida con temas de mas aliento y de más altura y vigor

54espiritual".
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Hacia lo material, las,vocaciones son limitadas a unas cuan-
tas posibilidades, que, por s1 fuera poco, se caracterizan por su
poca permanencia; en la opción que buscamos a partir de la Voca -
don de los Seres y las Cosas, Infinita de perfeccionamientos, es.
ti la puerta grande, totalmente abierta a nuestro reencuentro, ha
da nuestra Identidad y hacía una Arquitectura Contemporánea que
contenga ese Ámbito Universal de Culto a la Vida ...

FOTO.- 30 .
Al sumirnos en el egoísmo por/sobresalir personalmente no damos cabi
da a muchas posibilidades vocacionales que se van descubriendo en =
cierta Improvlzacion y en la participación de artesanos, obreros y -
técnicos para el enriquecimiento de nuestras obras. Necesitamos
abrirnos a asta opción, donde no hay improvisación sin sentido común
y lógica, pero tampoco perfeccionamiento sin entrega y aceptación to
tal. • - . . •' -
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ESQUEMA.- 19 .
Hacia lo material las vocaciones son limitadas a unas cuantas posibilidades que por si fuera poco, se
caracterizan por su poca permanencia.
En la parte elevada de la escala, encontramos la arquitectura plenamente integrada por infinitos meta
físicos; donde confluyen y conviven perfectamente los elementos en todas sus posibilidades, como mate
ria natural o transformada, como espacio, como forma, como ambiente sicológico o vital, en fin ... es
el camino hacia la perfección y verdadero desarrollo del hombre y la arquitectura, cuando la conciba-
mos no como programa, sino como parte de la vida integral humana en el orden natural.
Si logramos rozar los más altos niveles de la capacidad humana, mejor podremos hacer aportaciones en
la sencillez de la vivienda, del conjunto urbano, de los complejos programas que demandan nuestras ac
tuales necesidades.



FOTO.- 5'l .
La identidades aquello que hace a un ser idéntico a sí mismo; paradójicamente,
entre mayor identidad tiene una persona, más enriquece las identidades que le
rodean; más desarrolla su personalidad cada quien y más se diferencian uno de
otro dentro de una armonía común.



III.6.

ARQUITECTURA E IDENTIDAD.

Es natural que cada persona, tenga un nombre propio, caracterís,-
tlcas físicas y comportamiento propias; lo atractivo o brillante que
esta persona sea, dependerá de cómo desarrolle esa personalidad, que
no principia y termina en ella misma, sino que está enraizada en su -
familia, en su patria, sus tradiciones y creencias ... Con estas ba-
ses, esa persona enriquece su vocación y potencialidades propias, que
lo hacen ser "él mismo", por lo tanto, diferente de los demás ...

En cambio, vemos personas que siguen un patrón de comportamiento
y que cada vez, son más parecidas al común denominador de la gente y
carecen en mayor o menor medida, de esa personalidad particular.

¡Cómo parece que estamos hablando de arquitectura! ... ¿Verdad?
... La Identidad, es aquello que hace a un ser, idéntico a sí mismo
y paradójicamente, entre mayor Identidad tiene una persona, m§s enri-
quece las identidades que le rodean; mSs desarrolla su personalidad -
cada quien y más se diferencia una persona de otra, haciendo que en -
la convivencia e intercambio social, todas estas personalidades se eri
grandezcan y produzcan una Identidad Común. En la Arquitectura, esto
se llama: UNIDAD EN LA DIVERSIDAD ...

Es aparentemente contradictorio, que cuando toda la gente se pa_-
rece por carecer de identidad, más anarquía y falta de integración ca
racterizan una sociedad: lógico, lo que no puede darse en lo menos, -
no puede darse en lo más.

Recurrimos a un ejemplo muy simple, en los colores blanco y ne -
gro:

Ambos, con su propia identidad, que viene de sus características
naturales: si los miramos independientemente, sabemos que son 1déntj_-



eos a sí mismos y no hay otro negro que el negro, ni otro blanco que
el blanco. Si los ponemos juntos, más que chocar, en su contraste -
hacen resaltar más las características particulares de cada uno, se
enriquecen mutuamente y conforman una "agradable sociedad de cualida-
des" que, es mSs rica que si estuvieran Independientes ...

Pero, ¿qué sucede, s1 empezamos a diluir el blanco con el negro?,
también diluimos sus identidades hasta que resulta un color gris, que
no es ni blanco, ni negro; negar que la pureza e integridad del blan-
co o el negro, es superior al gris, sería una gran necedad. Estamos
convencidos que existe mucha arquitectura "gris", que no es producto
ni de una identidad ni de otra, carece de ella, y toma prestada de -
otras, s61o migajas ...

En cambio, hay colores que en una fusión de identidades, logran
"dar a luz un hijo", que con estas dos, conforma la suya propia, dife
rente a la vez, de las que le precedieron: sea la combinación del
azul y el amarillo, la resultante orgullosa es el verde ... Asi tam-
bién, en la historia del Hombre y la Arquitectura, encontramos magní-
ficas muestras de identidades muy particulares y por otro lado, los -
matices grisáceos de las que han querido subsistir a la sombra de las
primeras.

"El arte es así, radicalmente dependiente de todo lo que la raza
y la ciudad, la tradición espiritual y la historia envían al cuerpo -
del hombre y su inteligencia. Por su sujeto y por sus rafees, el ar-
te es de un tiempo y de un país.

He aquí porque tas obras más universales y las más humanas, son
aquellas que llevan más dedicadamente las huellas de su patria".

Lo primero que identificamos de una persona es su nacionalidad:
por el idioma que habla, por sus características raciales, por su ro
pa, etc., de ahí profundizamos a conocer su identidad particular, pe
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ro siempre en función de sus raices nacionales;

"Es nacionalizándose como una literatura conquista un lugar en -
la humanidad y una significación en el concierto universal ... ¿Qué
hay de más español, que Cervantes, de más Inglés que Shakespeare, de
más Italiano que Dante, de más francés que Voltaire o Montaigne, que
Descartes o que Pascal? ¿Y qué más universalmente humano que cual ~
quiera de estos?" (Andre Gide Reflexions sur L'allemagne). "Cuanto -
más un poeta canta en su árbol genealógico, tanto más afinado can
ta" (Jean Cocteau).

Todas estas identidades, van conformando la Cultura Universal; -
dicho de otro modo, su brillante individualidad las hace Universales:
el hecho de que su valor Individual le dé la universalidad, no quiere
decir que sea posible una Arquitectura Universal que carezca de iden-
tidad particular, pues en ella se funda su gran valor. La arqultectu
ra internacionalista, ha partido equivocadamente de este principio y
lo ünico logrado en su influencia, es que los pueblos empiecen a des_-
cuidar su identidad propia, a cambio de una apariencia que no tiene -
raices ni esencia.

Una sociedad, empieza a aceptar influencias cuando la calidad -
de lo local no la llena, no se' identifica con ella, o por el simple -
afán de novedad;

Por falta de conocimiento cultural; o porque localmente.no ha -
habido una respuesta de calidad que se identifique con ellos ... Des,
lumbrados por la magia de la tecnología internacional, han perdido mu
chos pueblos su verdadero "yo11» produciendo la desintegración cultu, -
ral Individual y universal ... Casi todos los países del mundo han -
sido influidos por esta corriente, "que, es de todos y de nadie": que
quede como lección, los matices que ha dado a sus identidades, no po-
drán ser borrados fácilmente; han pasado a formar parte de esa perso-
nalidad, como "traumas y complejos", que sólo con el tiempo y la rec-



tificación del camino, serán superados por lo propio:

"¿os invariantes castizos contenidos en las ecotecnologias de ca_
da país, conformarán sus nuevas arquitecturas, con la sonoridad de su
propia identidad cultural, sin caricaturas ni tópicos, con auténtica
elegancia -que no otra cosa es aparentar lo que realmente se es-.

Porque hay tantas maneras de vivir, de ser, de hablar o de estar
callado, de amar, como pueblos existen y la arquitectura es una de -
las expresiones, si no la mayor, de presentarlo, de hacerlo intelig¿~
ble, de conservarlo".

Tampoco podemos crear "Renacimientos" de identidades que, si
bien es cierto, son definidas, ya son parte del pasado y sólo podrán
enriquecernos en cuanto a la esencia que las produjo ...

Para que la arquitectura recobre su identidad, es necesario eri -
tender que "no sólo el arte, sino todo el ser cultural necesita ser -
comprendido. (...) Cada producto cultural tiene su comprensión pro -
pia, de acuerdo a su finalidad específica. Un signo algebraico, un -
utensilio, un objeto de culto y una obra de arte -aunque tales final¿
dades culturales puedan hallarse entremezcladas en un mismo objeto-
san productos de la actividad humana y en cuanto tales, tienen un fin.

Pero siendo diferente el fin en cada uno de ellas, también lo se
58ró la comprensión en cada caso",

Y no puede haber comprensión sin un conocimiento de causas y cir
cunstancias, así como no puede desarrollarse una identidad que no se
conoce a sí misma en cuanto a sus principios y sus fines. En este as
pecto, las gamas de la Historia en la Cultura, las Artes, la Arqultec
tura, la Filosofía, SicologTa, etc., nos dan las bases para poder for
marnos una idea y un esquema apropiado para detectar toda clase de -
Identidades, pero para cualquier objetivo que tengamos, ya sea de co
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nacerlas, enriquecerlas o juzgarlas, son necesarias sin lugar a du -
das: la caridad, la prudencia y la esperanza, sin ellas difícilmente
habrá frutos positivos ... por último, la entrega total a su viven -
cia:

"La vivencia de cada ser consiste en último término en la apre -
hensión de esos seres por medio de formas mentales idóneas. La r/que
za, no solamente cognoscitiva, sino espiritual en sumas íntimo signi^
ficado, de cada hombre, depende del número de vivencias que su intimi_
dad puede absorber. No quiere esto decir que su mismidad se disperse
en un cúmulo de interpretaciones que la desconceptúen y la dejen con-
vertida en simple receptáculo de fenómenos extraños. Cuanto más co -
piosas sean nuestras vivencias y mayor el caudal de intuiciones, más
cósmica, total y absoluta sera nuestra personalidad.

En cuanto un objeto en sí entra en nuestro conocimiento, posee -
/nos ya su esencia. (...)

Sólo aquellos seres que pueden ser intuidos vi vene i a imente, que
se han incorporado a nuestro pensamiento con una forma mental propia,
y cuya esencia forma parte de nuestra intimidad, podemos decir que -
han sido conocidos. Es la gran transformación que necesitan las cien
cías del espíritu, sobre todo las históricas. Nos movemos entre fan-
tasamas, percibiendo sólo lo aparencial e inerte, aceptando el magno
desfile de hechos humanos unos vislumbres de topografía y temporal^ -
dad, que es lo único que interesa a la erudición. Pero nuestro cono_-
dmiento permanece hermético a toda esa ingencia de fenómenos, él,
tan apasionado de estrañezas y capaz de infinitas recreaciones. (...)

Lo universal se incorpora asJ d nuestra intelección, pero no co-
mo presentimiento o como abstracción conceptual, sino como vivencia
real que conforma de esta manera nuestro proceso .intelectivo. £1 ser
en sí se convierte en pensamiento y su significación en un modo de -
nuestra intelección. Quedan así incorporadas las esencias como actúa



dones de nuestro proceso cognoscitivo. El ámbito de nuestra intimi_-
dad se extiende hasta allí donde alcanza la Intuición. Las cosas se
objetivan en su esencia al convertirse en pensamiento. Y en este pen
samlento se realiza la singularidad expresiva de cada ser, advenida -
ahora universal".

Asi, nos toca a nosotros, vivir y revivir esas esencias que con-
forman las Identidades, para trasmutarlas a la ExpresiSn Arqu1tect6nj_
ca: lo religioso, lo tradicional, lo innovador, la herencia histórica
y cultural, en pocas palabras, la Reintegración y la Rev1tal1zac1ón -
de esas Identidades mutiladas y agonizantes, un buen principio, so -
mos nosotros mismos ...

"Hasta los hombres más privilegiados, a quienes el criador ha do
todo de una comprensión universal, no podrán e¡erceria cual conviene
si, cuando se ocupan de una materia, no se despojan, en cierto modo,
de sí mismos para hacer obrar las facultades que mejor se adaptan al

60objeto de que se trata".

246



FOTO.- 32.
En la convivencia e inter;--
cainbio social, todas estas
personalidades se engrande
cen y producen una identi-
dad común. Es la unidad en
la diversidad: su brillante
individualidad las hace uni^
versales.

FOTO.- 33 .
Nos toca a nosotros, vivir y
revivir las esencias que cónfor
man las identidades, para trajs-
mutarlas a la expresión arqui -
tectónica; lo religioso, lo tra
dicional, lo innovador, la hereii
cía histórica y cultural, en po-
cas palabras, la reintegración y
revitalización de esas identida-
des mutiladas y agonizantes.



. III.7.

LA IDENTIDAD MEXICANA.

Pama aquellos que piensan encontrar aquí, las claves formales -
y espaciales., para hacer Arquitectura Mexicana, les prevenimos del -
desengaño y ŝ bre todo» la gran responsabilidad de que eso que espe-
ran, tendrá qué .salir de ellos mismos, es decir, de todos los que -
pretendemos una Arquitectura de calidad.

\
Hablaremos de esencias, de principios, como el azul y el amari_-

llo, igual que la identidad hispana y la identidad indígena, dieron
al fusionarse el nacimiento a una nueva identidad particular, con la
herencia de sus padres, pero con sus propios matices adquiridos a me_
dida que el tiempo hacía más intensa su composición: así como se for
ma el verde, así se formó la Identidad mexicana.

De antemano pedimos perdón, porque esto, mas que ser un estudio
exhaustivo,se limite a dejar sembrada la semilla de inquietud a
quien tenga la capacidad de desarrollarla y vivirla ..,

En primer lugar, queremos excluir de este análisis, la mezcla -
de razas indígena y española, que a menudo se ha utilizado como base
para querer definir nuestra identidad: ciertamente el mestizaje se -
dio desde la conquista y se seguirá dando, porque desde el punto de
vista racial, México aún carece de una identidad particular y en ho_-
nor a la verdad, reconozcamos que todo mexicano es mestizo de cora -
zón, aunque en este mestizaje espiritual haya, desde el que posee to
das las características indígenas hasta el que las posee europeas; -
pasando, desde luego por el justo medio, clásico del latinoamericano.

El mestizaje no es tan importante por sus características racia
les, sino en cuanto a las circunstancias en que se ha desarrollado,
como son la Conquista Espiritual de los evangelizadores y su influeri
da Cultural en las familias, que eran gestación de nuestra Nación -



actual, desde luego sin demeritar la enseñanza escolar.

Encontramos un buen principio en la Arquitectura Mexicana, con
los conventos del siglo XVI; marca el inicio de la fusión de dos
identidades que generan obras con la suya propia: emanada del progrít
ma conventual europeo, enriquecida por el intenso simbolismo cultij -
ral y vital de los indígenas cuya mano de obra, bajo la dirección de
los frailes, hace resultar un programa y una expresión particular, -
perfectamente Integrada en todos sus aspectos.

Respecto al valor de estas obras, hemos considerado algunos crj_
terios estilísticos que según nuestro juicio han resultado improduc-
tivos por no utilizar una forma mental adecuada y comprensiva a su -
esencia cultural. Uno de ellos es el de Moreno V i l l a , en su obra -
"Lo mexicano en las Artes Plásticas": "En todos los conventos del s¿
glo XW, encontramos esa extraña mezcla de estilos pertenecientes a
tres épocas: románica, gótica y renacimiento, que se manifiesta en -
lo tequitqui. Mezcla que dota de intemporal¡dad a los monumentos, -
de anacronismo.

Por esto cabe hacer esta afirmación rotunda: todo io tequitqui
es anacrónico, parece nacido fuera del tiempo, sin tenerle en cuenta

61por lo menos".

Esta apreciación no demerita el valor de estas obras, si coro -
prendemos sus circunstancias y por otro lado que no fueron generadas
por ningún Estilo Académico, ya que ni los indígenas ni los frailes
lo tenían, por lo mismo, es injusto fundarse en normas estilísticas
que no tuvieron ninguna relación en la concepción de la Arquitectura
Conventual Mexicana del siglo XVI ...

Como en ese entonces no había arquitectos a la mano, los frai -
les tuvieron que ingeniárselas en base a la poca experiencia que ha-
bían tenido en sus lugares de origen, así como lo que habían visto -
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FOTO.-34

ñ falta du arquitectos, los frailes concebían y d.irigí.an las obras según
lo visto 011 Europa.

ban hacer algo grandioso, sino simplemente proveerse de los ámbi-
spensables para su intensa labor con los indígenas y así, los na-

- también hicieron sus aportaciones expresivas, dando en consecuen-
cia uo fenómeno arquitectónico tan particular que es imposible quererlo -
comparar con otros ya existentes.

rompimiento total a las cadenas de la materia/ una renunciación
completa a ella como fin; es utilizada como un medio de relación entre
lo;<alvino y lo humano, que en los indígenas logra trascender a lo más
ho$do de su espíritu pagano.



- ¿6.

Los frailes, reafirmaron e hicieron aflorar la vocación natural de los
indígenas, en su propia identidad, canalizándola hacia un infinito uni-
versal y trascendente, como lo concebían ellos y de ningún modo estaba
reñido con la naturaleza esencial prehispánica.

FOTO.- 3?.
En las ciudades, la arquitectura colonial también empezaba a tener algu
ñas particularidades por encima de la influencia española, la transforma
ción estaba llevándose a cabo.



en la Arquitectura. Su fin, no era hacer obras grandiosas, sino sim
plemente proveerse de los ámbitos indispensables para su intensa la-
bor con los indígenas y asi los naturales también hicieron sus apor-
taciones expresivas, dando en consecuencia un fenómeno arquitectóni-
co tan particular que es imposible quererlo comparar con otros ya -
existentes, su valor está en sí mismo y sobre todo, si entendemos -
qué lo ocasionó, es decir su esencia: a este respecto recordamos el
trabajo de Constantino Reyes Valerio, "El Arte Indocristiano".

"En ta Nueva España, los frai les emplearon a todos aquellos in-
dígenas que tenían tanto la experiencia como el impulso creador mos-
trado ya en su propio arte (...). En tales individuos concentraron
sus esfuerzos tos evangeI ¡¿adores y mediante una enseñanza rudimento^
ría para los mayores y un poco más cuidadosa con los niños y jóvenes
que educaron en las escuelas conventuales, procuraron encauzar e in-
corporar al indio a la cultura española y al arte que les era tan ne_
cesar/o; torea que no fue sene/lia -porque, por lo general, el adulto
con toda razón se resistió a aceptarla. Ello significaba abandonar
las tradiciones de toda una vida y que habían persistido durante ge
neraciones. En esta lucha doloroso para unos y otros, se encuentra
también parte de la explicación de este arte tan lleno de vitalidad
y de impulso creador, hecho por el indio cristianizado o a medio
cristianizar. De otra manera resulta difícil concebir que en tan po_
co tiempo se hubieran construido los templos y conventos del siglo -
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XW".

Esta parte nos da clara idea de los objetivos que originaron la
particularidad circunstancial de estas obras, la constante adecua_ -
ción de los sacerdotes a la mentalidad indígena, para capitalizar -
sus frutos hacia la evangelización; el culto religioso se adecuó al
espacio abierto, a la usanza prehispánica, (además, los indígenas -
eran tantos, que no cabían en ningún lugar) mientras se construían -
los templos; surgieron las capillas procesionales, los atrios y las
capillas abiertas, así como las cruces atriales y otras aportaciones



americanas: todas ellas Integradas perfectamente, con una Intensa -
participación de la sensibilidad Indígena al estilizar los modelos -
que les proporcionaban los mendicantes, para ser grabados en relie -
ve, esculpidos o pintados ... Reyes Valerio, continúa:

"El arte, fue un medio necesario para mantener ocupada la mente
angustiada de los Indígenas; fue un Instrumento educativo y un recur
so para ornamentar los edificios religiosos y atraer al pueblo tan -
acostumbrado a ver en tos templos prehispo.nl eos un mundo de color y
armonía sin Igual, El arte fue una consecuencia del desenvolvimien-
to socio-cultural Irradiado del monasterio y una derivación de la -
tradición europea.

Los misioneros, profundos observadores de las costumbres de los
indios, recurrieron a todos los medios a su alcance para conseguir -
la conversión.

(...) Conforme conocieron más a fondo el modo de pensar y de -
sentir de los indios, se dieron cuenta de que podrían utilizarlos po
sitivamente para realizar la inmensa tarea que tenían frente a si.

Por eso los creadores del arte mexlca, en su periodo final, se-
rían ios colaboradores indispensables en el nuevo arte que se Iba o

63gestar a la sombra de los monasterios ...".

La verdadera fusión cultural en México, no fue gradas a la con
quista armada, sino a la conquista espiritual realizada por los evan
gellzadores, que sembraron la mejor semilla para toda Arquitectura:
el Amor: "La calidad de la obra, es aquí la manifestación del amor -
del cual procede y que mueve la virtud del arte como a un Inst'rumen-
to. Así es en razón de una sobreeIevación Intrínseca que el arte es

64cristiano y esta sobreeIevacIon tiene lugar por el amor". Hay un -
rompimiento total a las cadenas de la materia, una renunc1ac16n com-
pleta a ella como fin, es utilizada como un medio de relad&n entre
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FOTO,-38.
Husta el Barroco, la arquitectura
civil, y religiosa coinciden en la
unidad estilística, acentuándose
aquel "toque" indígena en las po-
blaciones rurales.

FOTO.-S9..
La esencia del Barroco, era el me-
dio m.Ss propicio para una aguda -
sensibilidad natural como la 'mexi-
cana, que en. el color, el movimien
to, la armonía, todos los elemeii -
toa de la naturaleza sensible, 'bu¿
¿aban elevarse hacia la deidad, -
ese punto de .integración de todas
la esencias e infinitos.



FOTO.-40
Después del barroco, la
arquitectura se convier
te en un producto de las
circunstancias que vive
nuestra historia.
El genio de los arquite£
tos logra magnificas
obras, aunque con una no
table Calta de identidad,
poco a poco se va perdían
do el punto de referencia
hacia la integración.

FOTO.- 41.
Es terrible aceptAr- que en la actualidad la arquitectura en México tiende a
aplastarnos y lo peor es que ni mental ni culturalmente estamos preparados
para superarlo ....
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FUTO.-42.
En lo mexicano, la libertad tiene su propio sentimiento: en una apertura
hacia la naturaleza, hacia el horizonte, hacia las perspectivas infini -
tas y metafísicas.

FOTO.- «.
El pueblo mexicano es intensamente espiritual, cuyos reflejos plásticos están]
'representados por una gran vitalidad,colorido,fantasía y exuberancia; con
ingenuidad, sencillez y pureza casi infantiles: la mejor etapa en la imagi
nación es la niñez( por su apertura y falta de limitación a todas las posi
bilidades, por su ilusión y esperanza ...



lo Divino y lo Humano, que en los Indígenas logra trascender a lo -
m5s hondo de su espíritu pagano, que, no por esto, deshecha totalmen
te ciertas tradiciones que hasta ahora persisten y conforman gran -
parte de nuestro folklore.

Esa lucha "dolorosa para unos y otros", vitalizó e impulsó las
vocaciones creativas porque en el dolor se enriquece el amor: "La -
obra de arte, pues, no puede ser realizada sin la intervención del -
espíritu creador, es siempre hija de un alma estremecida -y el amor
y el dolor es la causa más frecuente y más profunda de tal estremeci_
miento- que irrumpe en su conocimiento experimental y realizador dh
rígido a alcanzar su expresión -su cuasi verbo- en la realidad mate-
rial, cargada desde entonces de una significación espiritual, cuando

65no también sobrenatural y divina11.

El arte de este periodo, no fue un fin sino un medio, basado en
la esencia de la Cristiandad. Medieval, que, a pesar de la Reforma -
Protestante y el Renacimiento, llegó a América Integra, cuyas carac-
terísticas se identifican tanto en sus causas, como en sus efectos -
formales: "Diríamos que el artista, no puede comprar la grandeza es_
tética, la profundidad y la fuerza espiritual de su obra, no puede -
realizar la encarnación de una belleza sobrehumana, si no es renun. -
ciando a la perfección de la factura artística o técnica. Arte de -
humildad y de pobreza, por eso, el arte cristiano, que se empeña en
la expresión material de lo espiritual y lo divino. Como en la vida,
también en el arte -prolongación trascendente de la propia vida del
artista- sólo los pobres de espíritu, los que en la simplicidad de -
sus líneas han aligerado su arte del peso de lo terreno obtendrán la
posesión del reino de la belleza, y los puros de corazón en la Iimpi

66
dez y transparencia de las formas sensibles verán a Dios".

Los frailes, reafirmaron e hicieron aflorar la Vocación Natural
de los indígenas, en su propia identidad, canalizándola hacia un In-
finito Universal y Trascendente como lo concebían ellos y de ningún
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modo estaba reñido con la naturaleza esencial prehispSnica ...

Y no s61o fue el amor de transmitir la Cultura Occidental Cris-
tiana, sino de predicar con el ejemplo, en su Importante labor so -
cial de protección y servicio a las comunidades indígenas, de las -
que fue saliendo nuestra Arquitectura Vernácula, siempre desarrollar!
dose alrededor del templo, del que en muchos casos también se abaste
cía de agua a la comunidad con sus acueductos y fuentes, {entre
otros servicios), algunos de ellos aún funcionan con la misma efectj_
vidad ...

En las ciudades, la Arquitectura Colonial también empezaba a -
tener algunas particularidades por encima de la influencia española,
la transformación estaba llevándose a cabo.

El punto culminante en que, por fin, se identifica una integra-
ción en todos los géneros arquitectónicos por una Identidad Mexica -
na, está en el Barroco: aunque ya existían particularidades como los
conventos del siglo XVI, hasta el Barroco, la Arquitectura Civil y -
Religiosa, coinciden en la unidad estilística, acentuándose aquel -
"toque" indígena en las poblaciones rurales, acordes todos a nuestra
joven personalidad. La razón está en la esencia misma del Barroco -
Europeo que, es asimilada, por adecuarse a nuestras características
nacionales, ya conquistadas culturalmente por España:

"En ocasiones en las bóvedas y más aún, en las cúpulas de las -
Iglesias de este estilo, se representaba pictóricamente lo que se -
llama "rompimiento de gloria". Pues bien, este tipo de pintura des_-
truye la arquitectura, a tai grado esto es cierto, que al levantar -
nuestra vista: bóvedas y cúpulas han dejado de existir -eliminándose
su limitación espacial- para permitírsenos mirar visiones lejanas, -
fantasmagóricas y penetrar en un mundo mágico que nos transporta ha-
cia el infinito. Pero ¡caso extraordinario! esta pintura que destru
ye la arquitectura que le sirve de marco y la sustenta, paradóglca_ -
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mente, se Integra con ella, volviéndose Indispensable e Inseparable
de su ser, ya que lo complementa. Exaltando, sublimando -podríamos
decir por medios pictóricos-, la fantasía y ansias de Infinitud de -
las que está animada la arquitectura ..."

Como no habría de ser bien recibida esa Esencia, para enHque -
cer nuestra Identidad: era el medio más propicio para una aguda sen-
sibilidad natural, que en el color, el movimiento, la armonía, todos
los elementos de la naturaleza sensible, buscaban elevarse hacia la
Deidad, ese punto de Integración Universal de todas las esencias e -
infinitos ...

En adelante, la arquitectura en México, se va a convertir en un
producto de las circunstancias que vive nuestra historia; constante
anarquía, Influencia extranjera desmedida, falta de respeto ... por
si 'fuera poco, la educación positivista contribuye a este proceso -
hasta nuestros días. Aun así el genio de los arquitectos logra mag-
nificas obras Neoclásicas y Porfirianas, aunque con una notable fal-
ta de identidad, sin carecer totalmente de ella, se empezaba a per -
der el punto de referencia hacia la Integración ...

No nos atrevemos a decir más al respecto, nuestra capacidad nos
limita a no querer juzgar el resto de nuestra arquitectura, sólo he-
mos querido llegar hasta aquí para tratar de extraer las esencias de
aquello que nos hizo ser mexicanos y poder adecuarlo a nuestra realj.
dad actual en la arquitectura.

La Identidad Nacional de un país estfi formada por diversas esca
las de influencia, que es ejercida de mayor a menor, hasta centrarse
en lo Individual. •
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7 °. - LO NACIONAL

2°.- LO REGIONAL

3°.- LO LOCAL
¿l°.- LO INDIVIDUAL

RAICES, HERENCIA CULTURAL E HISTÓRICA

ESQUEMA. - 20 .

En esta jerarquía de influencias, producto de nuestra Herencia
Cultural e Histórica, estSn nuestras raices, desde luego tamizando -
toda influencia externa, ajena a nuestra perfectibilidad y enriquecí!
miento vocacional nacional.

Para poder enriquecer y revitalizar la identidad nacional, es -
necesario una retroalirnentación que surja como influencia de lo par-
ticular a lo nacional y es el camino del Arquitecto:

;°,~ LO INDIVIDUAL
2°.~ LO LOCAL
3°.~ LO REGIONAL
4°.- LO NACIONAL

REVITALIZACION DE NUESTRA IDENTIDAD

ESQUEMA.- zi .

Hacemos hincapié en que, dependiendo de lo definido que esté ca
da uno de estos niveles en cuanto a su individualidad, mayormente po
drá perfeccionar y enriquecer los niveles superiores como son el re-
gional y el nacional, recuperando estos su brillante identidad partí
cular y universal: "Todo gran estilo, se mueve entre dos polos de lo
personal y lo universal, que lejos de oponerse, están condicionados

68E \9 el segundo al primero".

En cuanto a principios esenciales que consideramos parte de
nuestra nacionalidad, mencionaremos los más importantes, a partir de
ellos, será posible contribuir al enriquecimiento de nuestra arqu| -
lectura.
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FOTO.- 41.
En la arquitectura vernácu
la puede apreciarse más cía
ro ese "ingenuo descuido",
que da a las obras el sello
humano y accesible de lo im
perfecto.

FOTO. - 45 .
Estamos demasiado arraigados
a la tierra, tal vez por eso
es característico el rompi. -
miento con la rigidez de'las
formas y texturas; su exeas!,
va limpieza se presenta dema
siado fría para nuestro modo
de sentir la vida.



ESPIRITUALIDAD: El pueblo mexicano es Intensamente espiritual -
este arraigo se pierde en la oscuridad del tiempo. Principio esen -
cial de las vocaciones humanas, cuyos reflejos plásticos están repre
sentados por una gran vitalidad, colorido, fantasía, exhuberancia, -
como la de nuestras riquezas naturales; con una ingenuidad, senci -
Hez y pureza casi infantiles: la mejor etapa en la imaginación es -
la niñez, por su apertura y falta de limitación a todas las posibili
dades, por su ilusión y esperanza ... Luis Barragán aplica algunos
conceptos que consideramos Intimamente relacionados a esa espiritua-
lidad: silencio, soledad, serenidad, alegría y hasta la muerte como
"una fuente de vida".

La influencia externa nos lleva a ser demasiado "realistas" y -
para la joven Identidad mexicana, resulta frustrante este rompimien-
to con lo mítico, lo fabuloso y lo irreal que es parte de sus su^ -
'*Q§: pero no en lo que encierra la superstición y la ignorancia, s|-
no en'£sa sensibilidad abierta a todas las expresiones a que puede -
llegar un Alma plena de vitalidad; tal vez sea una etapa de madura -
don cultural el hecho es que sigue ahí y debemos hacerla aflorar -
con toda naturalidad en nuestras obras. "En el arte de todos los -
tiempos y de todos los pueblos lifpera la lógica irracional del mito.
(Edmundo O'Gorman)**9

Comparando la situación actual de México, con la de un adoles^ -
cente que empieza a luchar por definir su identidad, la sicología -
nos da un leve signo que puede contribuir a orientarnos:

"... Podemos concluir que es beneficioso vivir una crisis, si -
realmente se desea lograr una identidad. Eludir una crisis de iden-
tidad en este paso, inhibe la propia evolución. Los jóvenes que son
capaces de aceptar una crisis en esta coyuntura decisiva, por lo ge-
nero/ surgen de ella más fuertes y con mayor control de sus propios
destinos. (,.,) La búsqueda de la identidad es una empresa que -se -
produce por supuesto a lo largo de toda la vida".



Suponiendo que México esté entrando a una etapa en que se rebe-
la a toda Influencia externa y pasada, para hacer aflorar su propio
"yo" en esta crisis de Identidad que vivimos, (que no serS la última
pero si la más difícil en cuanto a que es el despertar de algo que -
muchos enterraron y no estS muerto); viene para darnos fuerza a ade-
cuarnos a las circunstancias y desenvolvimiento normal de la sode -
dad sin desvirtuar nuestra esencia Individual. Tengamos en cuenta -
que estas crisis pueden canalizarse positivamente s1 reafirman y ac-
tualizan sus defensas hacia la Influencia externa desmedida.

Cuando tenemos conciencia total de nuestros valores, hacemos -
que afloren orgullosamente, aceptamos todo lo externo que nos benefj_
de, apreciamos y comprendemos sus diferencias que lo conforman como
otra Identidad, sin envidias n1 recelos, en una actitud de plena ma.-
durez ...

INTEGRACIÓN A LA NATURALEZA: Tal vez por la excesiva riqueza na
tura! que nos rodea, asi como muchos países se han adaptado a care -
cer de ella, nosotros estamos demasiado arraigados a la tierra, como
para renunciar a sus encantos: gozamos aspirando su olor húmedo» sen
timos la textura del barro, nos recreamos haciéndolo creac15n ... -
Tal vez por eso es característico el rompimiento con la rigidez de -
las formas y texturas; su excesiva limpieza se presenta demasiado -
fría para nuestro modo de sentir la vida. En la arquitectura verná-
cula puede apreciarse mis claro ese "Ingenuo descuido", que da a las
obras el sello humano y accesible de lo 'mperfecto ... Las obras en
conjunto se presentan con una armonlosldad y claridad Inigualables,
en una sencillez que solo nos hace pensar en un gran valor: la noble
za de lo natural ...

Defendemos uno de los sueños clásicos del mexicano: el de lie -
gar a tener en su casa un huerto, Srboles frutales, o al menos un -
buen jardín con el colorido de las flores; no hay tanto Interés por
los elegantes y sobrios jardines extranjeros, no Importa el recarga-
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FOTO.- 46 ,
Las obras en conjunto se
presentan con una armonio
sidad y claridad iniguala
bles, en una sencillez que
sólo nos hace pensar en un
gran valor: la nobleza de
lo natural.

FOTO.-47.
La mentalidad mexicana encueri
tra en la pesantez dé los mu-
ros, la garantía de lo. perma-
nente, la seguridad y la esta
bilidad hacia un cotidianismo
inalterable.
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miento ni el colorido, el mexicano sueña a colores y con toda su In-
tensidad. ¿CuSnto tiempo dilatamos en aplicar colores vivos a la -
construcción?, en las artesanías era casi insolente el modo en que -
los autores se daban el \ujo de combinarlos (con una coherencia lógji
ca, simplicidad y pureza de medios asombrosa), contra todo canon acá
démico, pero he aquí algo Importante: a falta de academismo, sensibl
11 dad y sencillez (de vocaci6p), de la que el Arq. Luis Barragán ha-
ce gala por su atrevimiento que vale reconocerlo, es bastante humil-
de ... igual que nuestros artesanos. Sucede el mismo fenómeno que -
en los conventos del siglo XV.I, el objetivo no es impresionar a na. -
die, sino aflorar sinceramente una vocación sin el temor del "que di
rán", con la plena convicción de que poco o mucho es todo, y lo me. -
jor que puede entregarse a los demás, sin reservas ... esto la hace
veraz y congruente consigo misma. Afortunadamente» hay arquitectos
y obras ast ...

... El agua fluye, se escurre y evapora, su cauce natural no es
entorpecido sino canalizado al acercamiento con el hombre, para que
sus dos existencias fluyan igualmente hacia un Destino Común y Natu_-
ral no trastornado ... su símbolo es frecuente en todas nuestras ar-
tes, manteniendo presente su Sentido Direccional Vital ...

LIBERTAD; Tal vez demasiado evidente para todo lo que hemos re-
ferido, pero, como todo lo mexicano, la libertad tiene su propio sen
timiento: en una apertura hacia la naturaleza, hacia el horizonte, -
hacia las perspectivas Infinitas y metafísicas, seguimos teniendo Al.
ma de Águila: inquieta, orgullosa pero serena; necesitamos el sufi_ -
.dente espacio para desplegar nuestras alas. La arquitectura vertl^-
cal ha contribuido a frustrar esa inquietud natural de "transitar 11
bremente por la vida", al predisponer maquinalmente los recorridos -
de un lugar a otro: "Del piso 3, al 20; de la oficina administrativa
a la contable ...", nos sentimos como ratones blancos, de un recinto
experimental a otro; programados para una eficiencia y circulación -
entre otras máquinas humanas, con el combustible y los elementos ne-



cesarlos para desempeñar "nuestras funciones productivas", pero sin
la opci6n de respirar el aire de los ámbitos libres y naturales.
Hasta que abandonamos la "máquina de habitar o trabajar", volvemos a
llenar nuestros pulmones de ese oxígeno vital que es la libertad de
escoger nuestros propios caminos ... aunque sea de una manera inge -
nua.

¿SerS posible que en un desmedido y mal estudiado crecimiento -
vertical, la arquitectura nos lleve a un desenvolvimiento natural, -
armonioso y congruente?

El equilibrio ecológico que se está buscando en las grandes ur-
bes, no debe consistir sólo en crear cinturones verdes o pulmones ur
baños, sino en una reconsideración de las escalas, de el respeto, -
dignificación y comprensión al factor mSs importante: el hombre; no
podemos sacrificar la escala humana en aras de una crisis económica
o habitacional, tiene que haber otros caminos, para que el hombre -
forme ese microcosmos en concordancia con el Orden emanado de la Na,-
turaleza. Es terrible tener que aceptar que la arquitectura en Mé/i
co, tiende a aplastarnos, y lo peor es que ni mental, ni culturalmen
te estamos preparados para superarlo ...

SEGURIDAD Y PERENNIDAD: La arquitectura mexicana no se caracte-
riza por su ligereza ni por su desprecio al poder de las fuerzas na-
turales en grandes voladizos, o en una superioridad proporcional de
los vanos sobre los macizos ... No intentamos dar una fórmula con:>-
tructiva, sino HURGAR más allá de los condicionantes climáticos o fí,
Sicos que nos aclaren esta Inquietud; entender la mentalidad mexica-
na que encuentra en la pesantez de los muros, la garantía de lo per-
manente,la seguridad y la estabilidad hacia un cotidianismo inalterjj
ble: aunque reconocemos que las lineas y formas aligeradas, (muy fre
cuentes en lo norteamericano) son agradables y sinónimo de modernis-
mo, buscamos soluciones mSs simples que resguarden nuestra intimi. -
dad.
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FOTO.-48.
Hay un acercamiento respe_-
tuoso a lo externo, sin los
riesgos de volverse vulr.~ra
ble a las circunstancias
que pudieran influir en el
estado vital interior que -
amamos como as, porque en --
él hemos sido felices y q'ĵ
remos que nada lo er¡torpe£-
ca. (arriba)

FOTO .-49.
El ámbito interno destaca -
por su afán de libertad, q'jt
en cierto modo es protegido
por altos muros, como guar-
dianes celosos ante lo qus
•ueda perturbar esa armo
nía. (izquierda)



Lo ligero generalmente descansa sobre lo pesado, los huecos
hacia el exterior son discretos y reverentes al volumen que sopor -
tan; no es el miedo ante la ignorancia de los avances técnicos, es -
un acercamiento respetuoso a lo externo sin los riesgos de volverse
vulnerable a las circunstancias que pudieran influir en el estado v^
tal interno que amamos como es, porque en él hemos sido felices y *
queremos que nada lo entorpesca.

El ámbito interno destaca por su afSn de libertad que en cierto
modo es protegido por altos muros, como guardias celosos ante lo que
pueda perturbar esa armonía. Curiosamente la entrada principal es -
amplia, abierta totalmente al que desee participar de la comunión so
cial; pero cerrada y muy sólida al que se oponga a ello; aquí se
acentúa que hay una puerta en cada ámbito humano, para entrar o sâ  -
lir, dependiendo de la concordancia circunstancial.

El mexicano participa cuando hay que participar, se abre cuando
no le Inquieta la incertidumbre de ver trastornados sus valores ...

Toda esa gama de matices tan propios de lo mexicano se sienten
flotar en el ambiente del hogar, del patio, de la calle empedrada, -
del zócalo, del atrio o el templo, etc., sin haber sido predispues -
tos matemáticamente para su propósito vital, sino producto natural -
de esa identidad que tiene su modo particular de rendir culto a la -
vida. Tal vez ese placer que se experimenta cotidianamente, expl¿ -
que estas actitudes de guardar celosamente nuestro tesoro tradicio -
nal y pueda interpretarse en un amor a lo propio:

Amor a la patria, a la "tierra de los padres" con todo lo que -
ello implica y nos hace responsables de transmitir una herencia que
nos llena de orgullo porque encierra nuestra identidad, y es, en ese
orgullo personal que nos explicamos por qué no hay mexicano que rg -
sista el impulso de ser diferente de los demás, en todo lo que toca,
siempre deja huella de que ahí estuvo y deja parte de él en ello: -



signos que se detectan en el trabajo, en el lenguaje, en el trato so
clal, en las características del hogar ... Esa alma grande, que
siempre se entrega por el sólo gusto de hacerlo ... No hay duda, en
México sigue existiendo la semilla del Amor ... Aportar los ámbitos
vitales para su cultivo, es tarea reservada sólo al que sea sincera-
mente mexicano.

Es difícil encerrar en el angosto contenido de las palabras, la
riqueza Cultural y Espiritual de la Nación mexicana, tal vez por e¿-
to, su expresión es tan recargada y desbordante de significaciones,
parece que no hay materia ni color suficientemente capaces para con_-
tener ese "todo" que encierra esta singular vocación poética, que -
por s1 fuera poco, es de gran sencillez. La medida de este inflni. -
to, probablemente esté solo al alcance de la filosofía natural y me-
tafTsica: "Toda renovación auténtica del arte, como toda manifesta-
ción cultural, ha de comenzar por sus raíces espirituales, que nú -
tren, dan forma y vida, sentido y consistencia a la factura mote

> ,«"rlal*.

El tema se presenta inagotable e Inaccesible a nuestra capacj. -
dad, por lo que concluimos haciendo referencia al arquitecto Luis Ba
rragín, no como profesionista sino como hombre y como mexicano, para
lo cual son suficientes las palabras de Francoise Reynaud:

En mi memoria recuerdo a Luis Barragán alto. Alto y de una ro-
bustex que parecía abarcar el universo como el símbolo de una abs_ -
tracción. En él convergían las cualidades del espacio visible. A¿-
go que para mí aún no tenía nombre. Y que nombraría después, quedan
do para siempre ligado el concepto a su figura.

Lo veía alto porque era una niña y porque ful tocada por una de
esas revelaciones de la sensibilidad. Aquel cuerpo, como una métáfo
ra, plasmó lo síntesis del mundo, su contenido dé luces y sombras -
que nos da un lugar.
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Quizás esa es la mejor definición de lo que somos, Juegos de -
luz y sombras violando en el tiempo, ocupando un espacio que es y no
es el mismo. Espacio al que la luz da sentido y la sombra lo toma -
para darle realidad.

El tiempo pasó y fue cavando para depositar en mis zonas más -
hondas aquella primicia, aquel momento de conocerlo en que quedó de-
positada en mí una verdad Invariable. Un modo de comprender algo ~
que trasciende la simple experiencia y a nosotros mismos. Tanto a ~
él como a mi.

¿Cómo pudo su presencia asomarse hasta tal punto a uno de los -
centros vitales de la existencia? no sé. Hay hombres asi, Rotun_ -
dos. Lo que son, la verdad que encierran, es circular. Lo abarca -
todo; acción y presencia. Son hombres especiales, aunque adopten el
rostro de la sencillez y la simplicidad. Es la rara coherencia de -
algunos talentos.

Ese acuerdo entre las zonas del alma que se traduce en obra y -
frente al cual, la presencia es asentimiento, me inspira lo más cer-
cano a la paz que pude reconocer. Asi también es su entorno. Todo
lo que lo rodea le pertenece, se Integra o su luz Interna y a las -
que a ella corresponden, Al conocerlo, yo formé parte de su conste-
lación y recibí la quietud de su po/sa/e.

En Luis Barragán, sin duda, se dio esa especie de eclosión de -
coincidencias afortunadas en el color y los matices de lo vivido du_-
rante años en que el ser toma forma definitiva. Pocos pueden dlsfru
tar de ese legado que da el peso, la solidez y la autoridad para
transmitir el mensaje radical de la belleza: verdad que surge de la
con¡ugaclón acertada de lo que nos rodea, haciendo brotar el concep_-
ío y algo del sentido posible del ser en el mundo.

Hombres como él van pof su Inevitable camino de¡ando la misma -
huella. Huella del adentro que se refleja fuera, que los prolonga -



para que quede claro ai que no alcanzó a intuir que hay alguien que
es, radicalmente y de por vida. Y también después, mientras las evi_
dencios persistan y haya otros hombres para verlas.

Lo demos, lo supe más tarde. Cuando pude formular con palabras
lo que se revela en esencia. Cuando la cultura y los alfabetos del
arte me lo enseñaron. Conocí entonces ya con otro equipaje la obra
del arquitecto. Pero acaso no era necesario. Conocí su arte desde
entonces. A partir de su presencia. Y esto es lo que no he podido
olvidar nunca. Lo que me marcó para siempre. Su arte es él mismo y
el mismo modo sensible de haber aprendido el devenir y la permanen -
cía, la transferencia de nuestras propias luces y sombras hacia el -
paisa¡e que intervino en lo que somos.

El color que nos define. La serenidad, que es una mirada fir_ -
me, decidida y comprensiva sobre el contraste exterior que tiende a
dividirnos.

Espero que a todos les sea dado alguna vei, una de estas vita -
72 ~les revelaciones".

... Con esta experiencia, de profunda vivencia e Intuición, de
exquisita sensibilidad humana, reafirmamos nuestras convicciones en
cuanto al cultivo de la Vocación y de su Influencia en el perfeccio-
namiento del ser humano ... Luis Barragán, es s61o una prueba más -
de ello: en él, d1Ó sus frutos la misma semilla que llevamos todos -
los mexicanos en el fondo del Alma ...
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FOTO.- 50 .
La entrada principal es amplia, abier_
ta totalmente al que desee participar
de la comunión social; pero cerrada y
muy sólida al que se oponga a ello...

FOTO.- 51 , 92,53,34,55,56.
La gama do matices tan pro-
pios de lo mexicano se sien
ten flotar en el ambiente -
del hogar, del patio, de la
calle empedrada, del zócalo,
del atrio o el templo, etc.,
gin haber sido predispuestos
matemáticamente para su pro-
pósito vital, sino producto
natural cíe esa identidad que
tiene su modo de rendir cul-
to a la vida.



FOTO.- 53.
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FOTO.- 54 .

FOTO.-55
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FOTO.- 56 .

De ingenuidad
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CONCLUSIÓN
ARQUITECTURA, ÁMBITO VITAL Y GENIO,

Hemos querido, al finalizar este trabajo, anexar algunos puntos
de vista que nos permitan tener un panorama mSs claro del tema y acia,
rar algunos aspectos que puedan haber quedado Imprecisos. Lo referen,
te a Ámbito Vital, no s61o como naturaleza o contexto circundante, sj_
no en cuanto a la consideración de la Arquitectura como "Particular -
Ámbito Vital", con vocadfln propia; en segundo lugar, las caracterfs.-
tlcas y posibilidades del genio, en relación a lo primero.

Cuando hablamos de Genio, pensamos en facultades privilegiadas -
de personas especiales y "elegidas" por la naturaleza, los vemos como
superdotados; aunque, sería necio negar que son Individuos que poseen
una capacidad humana por encima de lo normal, serla m5s necio abando-
narnos & la idea de que fatalmente, los demás hombres "comunes y co -
rrlentes", tenemos el ITmlte de nuestra propia incapacidad.

Es un hecho, que este trabajo esta" encaminado a romper todo "Fa-
talismo", que "... consiste en creer que nuestra mala situación ya -
no tiene remedio. (...) El fatalismo lleva consigo un pesimismo que
paralizo y no deja progresar ni emprender nuevas obras, ni buscar re-
medios para tos males que se padecen. Es un defecto propio de borra-
chos, prostitutas, neuróticos, misántropos, drogadictos y personas -
precipitadas en negocios o en venganzas, etc. pero lo padecen muchfsi_
mas personas que parecen muy normales pero que a merced de esta "pora
tisis Infantil", que tal vez heredaron de sus mayores, se han quedado
en un estancamiento espiritual desastroso por creer que no lograrán -
ser nada Importante en la vida. El fatalismo es todo lo contrario a
la resignación cristiana: ésta acepta el mal que es imposible de evl-

73
tar, pero lucha sin descanso contra los males que se pueden ale¡ar".

Según las características de la Vocación y Perfectibilidad Huma-



na, es imposible hacer a un lado el punto medular que nos permitirá -
salir de nuestro marasmo: el desarrollo y cultivo de "Nuestro Propio
Genio".

Partiendo de la base en que por naturaleza, todos los hombres so
mos iguales, dotados particularmente para desarrollarnos según núes -
tra propia vocación hacia determinadas actividades, habiendo otras -
que nos es más difícil desarrollar.

Sin embargo, nos preguntamos, si la naturaleza ¿hubiera sido tan
injusta en dotar desigualmente a todos los hombres, y por eso, sólo -
algunos destacan?: considerando esto una incongruencia, llegamos a la
conclusión de que aquellos que logran sobresalir, e incluso llamarse
genios, lo han hecho por haber desarrollado y cultivado todas sus po-
tencialidades, por encima de las circunstancias, lo cual nos lleva a
pensar que "potenclalmente todos somos genios", en cuanto a que tene-
mos la misma esencia Natural y Universal. Desde luego, hay que enteri
der que cada persona tiene su papel en la vida, haciendo lo que le de
una satisfacción, lo haga feliz y destaque en ello, aunque no gane un
premio "Nobel", desarrollara su genio según lo modesto o grandioso de
su Vocación individual: por ejemplo, el hecho de ser carpintero, no.-
quiere decir ser mediocre, si en esa noble labor aflora el genio del
autor, en la calidad de su trabajo, que entonces lo llamaremos "eba -
nista" o "tallador", quizSs artesano y hasta escultor; lo importante
será que se desarrolle plenamente y destaque en su campo de acción, -
cosa que no lo imposibilita a probar otras nuevas actividades y expe-
riencias: quizás descubra en ellas otras capacidades que ni se imagi-
naba, existían en él. Siempre es Importante y trascendente darnos a
nosotros mismos UNA OPORTUNIDAD MAS ... Esto nos hace recordar otra
de las incomprensiones de la vida, que se ha separado el medio de sub
sistencia, del cultivo y desarrollo de la vocación; el Arq. Rafael.de
la Hoz, nos refiere un ejemplo cuando siendo niño,empezaba a mostrar
predilección por el dibujo: "... Con el tiempo llegué a temarle carr-
ito a mi medio,de vida y mientras dibujaba solfa silbar, fntofices apa
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FOTO.- 57
El ser humano es sensible al conocimiento de las cosas y en la medida que desarrolla esa capacidad de absor
ción y percepción, dará a sus facultades superiores un mayor número de imágenes, conceptos, analogías,
ideas y vivencias que lo llevarán a ampliar su visión del mundo a niveles cada vez más elevados.
La genialidad que podamos alcanzar, depende de nuestro propio perfeccionamiento, en él descubriremos como -
estamos dotados para darle un sentido trascendente, en cuanto al virtuosismo y la humildad de los que acep-
tan lo que tienen y con eso hacen fructificar su vida en obras plenas de amor y vitalidad.



CARACTERÍSTICAS DE LA NATURALEZA HUMANA INTEGRAL Y PERFECTIBLE



recia la abuelalme rentoy al tiempo sentenciaba: "Traba¡ando no se -
canta, que es una falta de educación". Y no le faltaba razón. Canar_
se la existencia, trabajar, haciendo lo que a uno le gusta es algo -
que va siendo tan difícil de conseguir que hay que ocultarlo, hacérse_
lo perdonar. Cantar para que ¡os demás se enteren es, cuando menos,
una Indelizcadeza",

El mismo autor, al final de su reflexión concluye en el siguien-
te párrafo: ,

"... Habremos finalmente reconquistado el derecho -que nos perte
nece- a servir a la sociedad. Y es en esa servidumbre donde, precisg_
mente, radica la grandeza de ser arquitectos. La fortuna de conver -n ™tir nuestro trabajo en permanente canto ..." Y, ¡cuánta razón tiene!,
generalmente nos quejamos de la falta de oportunidades, cuando somos
nosotros mismos los que no le tomamos gusto a ningún modo de trabajar
... Como sucede en las particularidades de cada hombre, con la dife-
rencia de que hay quien acepta gustoso;su vocación, la cultiva y en -
ella destaca; y el que pierde su Identidad, queriendo ser algo di fe -
rente a sT mismo, viviendo una vida frustrada, sin satisfacciones; -
aunque tenga dinero, al no desarrollar su vocación, devalúa su perso-
nalidad.

En cuanto a la Arquitectura como Vocación, existe una serla re¿-
ponsablHdad en cuanto a que su grado de dificultad nos exige una si¿-
peración por encima del comQn de la gente. No debemos sentirnos los
"elegidos" n1 los "genios", lo peor es que no lo somos y esto se hace
más crítico, cuando vemos que la actualidad exige una verdadera labor
de Genios para hacer Arquitectura ...

Por esta razón y porque estamos convencidos que todos somos por-
tadores de esa "Semilla Potencial de Genio", tratamos de dar algunas
luces para, particularmente, en la Intimidad, decidamos s1 superamos
esos momentos trascendentes de la vida, en que uno debe optar por to-



mar su propia responsabilidad vocacional, o seguir formando parte de
la gente común: pocos han dado el paso, hace falta mucho valor y cons,
tanda, son los que han alcanzado el éxito en la vida; los demás son
la gran mayoría ...

Como lo hemos referido, el hombre tiene posibilidades de perfec-
ción ilimitadas, pero nunca podrá ser perfecto: el equivalente a los
grandes niveles de Perfección Humana, con propiedad, lo encontramos -
en el Genio y en el Santo, símbolos de la gran misericordia y sabidu.-
rla de la Creación, ya que plantean un panorama infinito de conocí -
mientos y perfecciones que impulsan una sociedad, reflejados en obras
de Arquitectura. Recordemos que toda obra empieza a tener claridad -
en la imaginación creadora, gran punto de partida hacia nuestra supe-
ración:

"La imaginación creadora es espontánea y natural como la misma -
vida: La voluntad podrá seguirle, pero ¡amas hacerla surgir; ¡amos po_
dré imponerme soñar o fantasear; nadie puede imponerse ser un genio;
el mismo genio ¡ornas podrá imponerse realizar una obra maestra en un
género que no le sea connatural, espontáneo; y hasta las creaciones -
científicas y filosóficas brotan de la intuición que presupone todo -
el previo trabajo constructivo, la libre combinación de pensamientos,
que se asemeja más a la combinación artística que a la reflexión críp-
tica.

Donde hoy plétora de vida, hay dicha; donde hay plétora de crea-
ción hay también dicha. Hasta la expresión del dolor tiene también -
su placer, y el sufrimiento de ciertos genios nace precisamente de la
conciencia de su falta de plenitud, de la atormentada insatisfacción
de una vida que no pudo realizarse completamente, por eso se ha podh-
do decir con toda verdad que el artista es todo el hombre: aquello -
que sabe ser y aquello que no sabe ser; y se podría afirmar que el ge
nio es el hombre universal, completo en sus aptitudes y capacidades,
en cuanto lo permite su imperfecta naturaleza humana. Nosotros juzga
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POTO .-58,
Al buscar nuestra autoperfección, crece nuestra capacidad de vivir con todas
nuestras facultades: amar,crear, reír, tener fe, esperanza, ser felices, etc,
esa vitalidad humana es la célula .de nuestras obras, no como un ser en moví.-
miento, sino como Smbito .vital; es el alma de la obra, es su identidad, que
sugiere ingenuamente nuestra particular capacidad vital, por lo tanto, es bue
na y apetecible'al resto de los hombrea para su vivencia.



FOTO.- 59 .... No será entonces el árbol, el patio, la fuente, la calle limpia, los materiales,
las proporciones o formas ... sino el modo en que genialmente se hallan compuestos
e integrados en un "todo", que nos proporcione ese "jtoibitoyital", de la naturaleza,
del eeno materno, en fin ... de la arquitectura.
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mos a Dante como poeta supremo, pero como genio a Leonardo de Vinci;
pintor exquisito a Rafael, pero genio a Miguel Ángel. V ¿por qué? -
porque el mundo del Dante es el mundo humano transferido de su Imagi-
nación creadora al plano de la poesía, y Dante no hubiera sabido ni -
podido darnos perfectamente otra interpretación, otra extrlnsecaclón;
mientras que Leonardo de Vinel, en la manifestación de sus Intereses
espontáneos, nos demuestra que sabe transferir el mundo no solamente
al plano de la ciencia, sino también al de la pintura, la escultura,
de la expresión I Iterarla, de la música y si el tiempo y las energías
de ¡a vida humana hubieran sido suficientes, él hubiera podido darnos

76todas las interpretaciones humanas posibles del mundo".

El determinado nivel de genialidad que podemos poseer, depende -
de nuestro propio perfeccionamiento, en él descubriremos contó nos ha
dotado la naturaleza, y le demos el sentido trascendente que tiene la
vida de un santo, no como acabamos de hablar de Miguel Ángel o Leonar
do de Vinel, sino en cuanto al virtuosismo y la humildad de los que -
aceptan lo que tienen y con eso hacen fructificar su vida en obras -
plenas de Amor y Vitalidad.

Debemos entender que el factor que mfis frustra genios, es la In-
comprensión, y nadar contra la corriente es difícil para cualquiera,
por eso muchos claudican: cuando lo que estos necesitan es Libertad,
(con la luz de la inteligencia y la moral), sin limites a sus amplias
posibilidades; generalmente es tanta su energía, que llegan a chocar
con muchas situaciones de su medio ambiente y costumbres, se sienten
limitados y eso los desepera: "Cuando le veis abalanzarse brioso a su
gigantesca carrera, no le dirijáis palabras Insulsas, ni consejos es-
térlles, ni regias que no ha de observar; decidle tan sólo: "Imagen -
de la divinidad, marcha a cumplir los destinos que te ha señalado el
Criador; no te olvides de tu principio y de tu fin; tú levantas el -
vuelo y no sabes a donde vas; alza los o/os al cielo y pregúntaselo a
tu hacedor. El te mostrará su voluntad: cúmplela fielmente, que en -
cumplirla están cifrados tu grandor y tu gloria".



En realidad, es alguien común y corriente, como lo decíamos en -
un principio: "las facultades y potencias naturales de un ser, indi *
can, o son la causa de su Vocación"; esto no los hace inadaptados so-
ciales o anarquistas, la culpa, muchas veces, es de la incapacidad de
los maestros o la incomprensión familiar ... De cualquier manera, im
plica un mayor esfuerzo, labor de conocimiento y dominio de s1 mismo
y de la propia vocación, que, entre mSs cualidades, Implica mayor res.
ponsabilidad en la vida; al que se le da mSs, más se le exige:

"... El genio ni es un superhombre, ni un anormal, ni un produc-
to social: es sencillamente un hombre particularmente dotado, feliz_ -
mente colmado de una plenitud de vitalidad interior, que podrá verse
favorecida por el anuiente socio/, por la educación pero que no puede
originarse de todos ellos. Hay genios que son esencialmente imagina-
ciones creadoras, y los hay que son especialmente inteligencias crea-
doras: los primeros serán poetas y artistas; los segundos, filósofos
y científicos.

Pero, en todo caso, en cualquier ambiente, la educación y la vo-
luntad, podrán favorecer la expresión o manifestación del genio; pero
nunca crearla o impedirla, porque el genio es una fuerza natural, un
don que obra en el plano espiritual, como ei instinto en el campo na-
tura/""

Y, ¿cómo no tener miedo ante tal responsabilidad?, si las intelj.
gendas más elevadas que en la lucha diaria de la Voluntad, se han -
vencido a s1 mismas logrando superar las circunstancias de la vida, -
generalmente son las que marcan los destinos de las culturas, la cien
da, el arte, etc. ...

El que posee la Vocación de Arquitecto, encuadra en las caracte-
rísticas de Inteligencia e Imaginación creadora: CiENTIFICO-ARTISTA.
Doble problema, doble responsabilidad, pero vocacionalmente doble ca-
pacidad, que quede claro: si han habido obras de Arquitectura, es que
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hubo quien pudo concebirlas y llevarlas a cabo, ¿qué en nuestra época
es imposible?

Vemos casos increíbles, de gente que destaca a pesar de grandes
limitaciones como Hellen Keller; o tantos anónimos que de no poseer -
técnica o sicológicamente las cualidades para sobresalir, ante los -
alicientes del amor, la superación, la familia, etc., logran romper -
sus propias barreras y hacer algo de valor en la vida ...

Dentro de las circuntancias personales, que consideramos son las
más importantes para que aflore el determinado nivel de genio, encon-
tramos las siguientes:

í°.- AUTOMOTIVACION.
Todos necesitamos estímulos para impulsarnos a hacer mejor las -

cosas y triunfar en la vida; existen personas que tienen esa capacj_ -
dad de "auto-estímulo", (al haber encontrado el sentido trascendente
a la vida), actitud muy difícil por la naturaleza social del hombre.
Generalmente, son los que destacan a capa y espada contra viento y ma
rea; en muchos casos, se encuentran solos en su lucha; a menudo incom
prendidos, pero con una valentía y voluntad para llegar a sus objeti-
vos. Muchos artistas con esta cualidad, murieron en la pobreza y en
el anonimato, su obra fue reconocida y valorada muchos años después.
Otros tantos, grandes líderes, con grandes ideales. Siempre se cía -
racterizan por una fe y esperanza inmensas ...

2a.' MOTIVACIÓN EXTERNA. •
Aquí encontramos los casos del que, lo único que necesitaba para

destacar, era "una motivación personal" en la vida: una familia, amj[-
gos, el amor tal vez ... Son motivos que dan sentido a la vida y nos
pueden impulsar a dar todo y más; en este aspecto, "nadie sabe de- lo
que es capaz, hasta que lo hace". Lo curioso es que vemos rebasadas
nuestras propias limitaciones y llegamos muy lejos.



El problema a tratar, es que, cuando no existe un motivo palpa -
ble, o aliciente, "alguien que nos impulse", la propia estima no es -
suficiente para salir adelante; quedamos ahí, como una vela que nunca
di6 luz porque no hubo quien encendiera la mecha. Desgraciadamente -
la mayoría de la gente es as5.

¿Alguien podría demostrar que no existen genios frustrados en -
una cárcel, en un prostíbulo, simplemente barriendo la calle, o cui_ -
dando una humilde tlendecilla?, no porque estos últimos dos casos
sean indignos, sino porque tal vez en ellos se ocultaba algún "perfec
cionador", que nunca se planteó una oportunidad mSs ...

3°.- EDUCACIÓN Y CULTIVO,
Han habido encuestas de hombres destacados en diversas ¿reas det

deporte, la ciencia, el arte, etc., y en su mayoría coinciden en un -
desarrollo humano armonioso y congruente desde la niñez; concluyendo
en que al educar a un niño en un ambiente propicio a sus facultades -
propias, no garantiza que sea un genio, pero sí nos da muchas posibi-
lidades de que llegue a destacar. Es un cultivo en el que nunca es -
tarde para empezar: abrir nuestras potencias a la Verdad, al Bien, a
la Belleza; elevar nuestro espíritu hada lo espiritual, nos da la po
sibilldad de encontrar dentro de nosotros mismos, aquel ideal de "hom

en bre perfecto" que nunca creímos poder alcanzar.

Igualmente pensemos en nuestra labor docente, si somos comprensj.
vos y justos, si de verdad somos ejemplo de lo que predicamos a nues_-
tros alumnos. Si nuestras obras son educadoras hacia el Bien comOn..

Cualquiera que sea el caso, el primer paso hada el desarrollo -
de nuestra perfeccifin estS en el auto-cultivo y la auto-motivaci6n; -
lo peor que podemos hacer es esperar que los estímulos y las solucio-
nes vengan desde afuera si es que de verdad queremos hacer Arquitectu_
ra de calidad.
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"la rectitud moral, la concentración espiritual, el alejamiento
del refinamiento y de los goces de los sentidos y del atractivo de -
las cosas materiales que distraen y perturban la simplicidad del cora
zón y, por sobre todo ello, la vida religiosa sincera e Intensamente
vivida, constituyen el mejor clima para la maduración del artista e -

79inclusive del genio",

La relación de toda esta argumentación, con la Arquitectura, es
que el valor de nuestra.s obras reside en su "Vitalidad", que es refle
jo de la nuestra. Al momento de buscar nuestra auto-perfecdón, cre-
ce nuestra capacidad de vivir con todas nuestras facultades: amar, -
crear, reír, tener fe, esperanza, ser felices, etc. Esa vitalidad hu
mana es la célula de nuestras obras, no como un ser en movimiento, si
no como ÁMBITO VITAL: es EL ALMA de la obra, que sugiere Ingenuamente,
nuestra particular capacidad vital, por lo tanto es buena y apetecí, -
ble al resto de los hombres. "La esencia de lo genial, de una perso-
nalidad genial, como por e¡emplof un santo o de toda grande obra huma_
na, reside en que, sin perder su propia originalidad, es a la vez la

Wexpresión valedera y universal de la vida humana",

El valor mSs Importante de la Arquitectura, es su Capacidad Vi -
tal o mejor dichq^/VENCM/., porque ese "AABITO VITAL", ese ambiente,
ese "no sé que","que invita a vivirlo, a habitarlo, no esta1 contenido
en las formas, n1 en las proporciones, el color, la plástica o el es,-
paclo: por mirar sólo el contorno externo caímos en el funcionalismo;
lo importante no es esa "envoltura", definida de muchos modos como Ar
quitectura: Arquitectura, es el ámbito que se vive, se siente y percl.
be en ese lugar, espado, microcosmos, mundo pequeño, dominio étnico,
etc., que es propició al cultivo y desarrollo de la vida y todas las
vocaciones. Al querer definir la arquitectura y sus valores s61o lie
gamos a describir sus características externas; efectos del Alma A_r -
qultectónlca; nuestra opacidad, sólo nos ha permitido ver el cuerpo -
de aquellas obras, que, a pesar de todo, han permanecido con la grají-
deza de su Alma oculta, en una lección de amor callado, que di todo y



no recibe la comprensión y reconocimiento que merece.

Por otro lado, los grandes pensadores han profundizado tanto en
el conocimiento de las Esencias, que, asimilarlas totalmente, se pre-
senta inaplicable a la Arquitectura desde nuestra capacidad filosófi-
ca limitada; es necesario traducir dichos conocimientos a términos -
mis accesibles ...

Ahora que el panorama nos parece más claro y estamos seguros de
haber empezado a conocer profundamente la Arquitectura, por fin pode-
mos comprenderla y saber que es como una madre que guarda en su vien-
tre al hijo en gestación; aunque no existe un diálogo verbal, el niño
estS vivo, y absorbe los estímulos de amor de su madre, porque vive -
dentro de ella ...

Asi como el niño: el hombre "vive;dentro del seno materno de la
Arquitectura" y esa "gestación de toda la vida", ese diálogo ambital,
harS que el hombre asimile las bondades o negligencias de la madre; -
la influencia puede parecer insignificante en ambos casos pero tam -
bien definitiva en la formación del carácter y temperamento del ser -
humano en su desarrollo. El niño alimentado con amor, aprende a amar
y aceptar, de un modo natural e incosciente .,.

Reconocemos la opción heredada de la Arquitectura, como la mayor
manifestación de la existencia humana: poder repetir análoga e inte -
gralmente la labor de Dios durante la creación del Universo: nuevos -
mundos, nuevos infinitos, nuevos seres, nuevas formas, que, en su -
composición e integración dirigida por los arquitectos, repiten el mi
lagro Del "Principio" (conforme a su vocación y límites naturales), -
creando nuevos universos que se resumen en Ámbitos Vitales: no será -
entonces, el Srbol, el patio, la fuente, la calle limpia, los materia^
les, las proporciones y formas, etc., sino el modo en que genialmente
se hallan compuestos e integrados en un "Todo", que nos dé ese Ámbito
Vital, de la Naturaleza, del seno materno, en fin ... de la Arquitec-
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FOTO.- 60.
En la medida que los arquitectos van intuyendo y asimilando esencias y vocaciones de un modo natural, la campo
sición e integración arquitectónica va dando frutos con mayor o menor riqueza en el esplendor de sus formas, ~~
Arquitectura es el ámbito que se vive, se siente y percibe en ese lugar que es propicio al cultivo de la vida
y todas las vocaciones.
En base a todo lo expuesto anteriormente nos atrevemos a definir la arquitectura como:
LA CREACIÓN DEL AMITO VITAL, COMPUESTO E INTEGRADO POR EL HOMBRE EN SU PLENITUD VOCACIONAL.



VOCACIÓN DE LA ARQUITECTURA EN EL ORDEN NATURAL
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tura.

Concluyendo con los principios sustentados en este trabajo, nos
atrevemos a completar nuestra modesta aportación teórica definiendo a
la Arquitectura como: La creación del ámbito vital, compuesto e inte-
grado por el horrbre en su plenitud vocacional,'

E 24
E 25

Estamos conclentes que no descubrimos o Inventamos nada nuevo, -
nuestra inquietud ha sido desde el principio demostrar que el Amor, -
la Verdad, la Belleza y el Bien, siguen presentes en la naturaleza hu E 23
mana, infinitamente ricos, hacia su constante perfección en la Arqui-
tectura ...

ESQUEMA.- 23 .
La vocación de la arquitectura como producto de la naturaleza humana
se deduce a partir del principio universal del amor.
El amor mueve las potencialidades de la vocación universal humana, -
hacia la verdad, el bien y la belleza. Estos principios aon aplica -
bles mediante la correcta practica de la libertad. ""
La vocación universal arquitectónica está determinada por sus carac-
terísticas que pueden comprenderse a partir de sus elementos expresi
vos: "
fin los valores de la integración (intuitivos y lógicos) tenemos el -
orden, la armonía, la proporción y el infinito.
Con la composición, dichos valores van a conformar en la plástica, -
el espaciOi la forma, el tiempo y la luz, el lenguaje de la arquite£
tura como un nuevo ámbito vital, con identidad y vocación propias. ~
El nuevo ámbito vital arquitectónico va a encontrar mediante el amor,
la posibilidad del enriquecimiento y perfeccionamiento, en la cons -
tante retroalimentacifin del proceso; la capacidad vital de la obra -
podrá incrementarse a la par de su calidad y congruencia.
Este proceso de perfeccionamiento podrá llevarse a cabo en cada obra
particularmente o a un nivel general como estilo de una época, que -
contribuirá al desarrollo pleno de todas las vocaciones y la constan
te perfección humana hacia el bien común.



ARQUITECTURA COMO PRODUCTO DE LA NATURALEZA VOCACIÓN AL HUMANA

SER HUMANO
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1
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ESQUEMA 24.-
A partir de la vocación y su desarrollo pleno en las facultades humanas, pódenos deducir los conceptos
de una definición que permita enfocar a la arquitectura en la amplitud de su totalidad esencial y for-
mal, de infinitas posibilidades.



FOTO,- 61

En nuestra tiolüiicialidad poseemos lo necesario para buscar la composición
de ese nuevo iH'dnn esperado en nuestras obras: será nuevo en su concepción
particular, ptm> su orden esencial, principio regidor universal nos permi-
tirá ejercer plenamente nuestro "oficio de propagadores del inmenso amor -
que rige a la naturaleza creada".
La creación ilel ámbito vital arquitectónico será lograda naturalmente como
consecuencia ilol amor hecho acto y la luz que la tranaparenta como un anhe
lo hecho promesa.



DEFINICIÓN DE LA ARQUITECTURA

LA CREACIÓN DEL ÁMBITO VITAL

COMPUESTO E INTEGRADO

POR EL HOMBRE EN SU PLENITUD VOCACIONAL

PRINCIPIO DE LA
UNIVERSALIDAD ARQUtTECTONíCA.

MANIFIESTA SU IDENTIDAD
SOBRE LAS DEMÁS ACTIVIDADES

CREATIVAS.

PARTICIPACIÓN DE LOS
VALORES CIENTÍFICOS V ARTÍSTICOS
PARA CONFORMAR EL FENÓMENO

ARQUITECTÓNICO.

LA UNIVERSALIDAD DEL ORDEN
RIGIENDO LA NATURALEZA HUMANA
EN EL CAMINO DE LA PERFECTIBILIDAD

EN SU MANIFESTACIÓN VITAL.

ESQUEMA.-25.
Definición de arquitectura a partir de la interpretación vocacional de los seres y las cosas.
A partir del orden natural y universal, la arquitectura participa de esta universalidad y simultáneamente
adquiere sus características particulares que la conforman como un fenómeno único, producto de la vida in
tegral humana.
Probablemente lo más característico e importante que distingue a la arquitectura es su esencia plena de -
amor que se manifiesta en su vitalidad o capacidad de participación y perfeccionamiento del ser humano asi
como centro de fusión de vocaciones particulares y universales.



C I T A S

1.- De la Hoz, Rafael. Ponencia XIII, Congreso U.I.A. Pg. 62
2.- Diccionario Castellano Ilustrado, Pg, 356
3.- Génesis Cap. 1-28; Sagrada Biblia.
4.- Op. CU. De la Hoz ... Pg. 54
5.- Ib1d. Pg. 29
6.- Balmes, Jaime L. "El Criterio", Pg. 3
7.- Erdman, Franz. "Secretos Sicológicos", Pg. 70
8.- Der1s1, Octavio N. "Lo Eterno y lo Temporal en el Arte".

Pg. 121
9.- Díaz Morales, Ignacio. Conferencia "El Método del Diseño'

III Reencuentro de la Arquitectura, UPAEP.
10.- Op. CU. Erdman ... Pg. 71
11.- Ibid. Pg. 72
12.- Op. CU. Balmes ... Pg. 152
13.- Ger» Gran Enciclopedia Rlalp, Pg. 95 Tomo III
14.- ídem.
15.- Op. CU. Balmes ... Pg. 97
16.- BarragSn, Luis. "Luis B. Arquitecto", Pg. 15
17.- Op. CU. Ger ... Pg. 95
18.- Op. CU. De la Hoz ... Pg. 41
19.- Ibld. Pg. 42
20.- Op. CU. Der1s1 ... Pg, 124
21.- Op. CU. Erdman ... Pg. 138
22.- De la Encina, Juan, "El Espacio", Pg. 13
23.- Camón Aznar, José. "El Arte desde su Esencia", Pg. 139
24.- Op. CU. De la Encina ... Pg. 14
25.- Op. CU. Camón ... /Pg. 137
26.- Op. CU. De la Hoz ,.. Pg. 67
27.- Vargas Montoya, Samuel, "Estética", Pg. 166
28.- Op. CU. Camón ... Pg. 137
29.- Ib1d. Pg. 139



30.- Ib1d, Pg. 141
31.- ídem.
32.- Aqulno, Sto. TomSs de, "Suma Teológica", Pg. 51
33.- Op. CU. Camón ... Pg. 53
34.- Op. CU. De la Encina ... Pg. 108
35.- Op. Clt. Camón ... Pg. 34
36.- Ibld. Pg. 143
37.- Ib1d, Pg. 140
38.- Ibld. Pg. 140
39.- Ib1d. Pg. 141
40.- Ibid. Pg. 146
41.- Ibld. Pg. 147
42.- Maritaln, Jacques, "Arte y Escolástica", Pg. 183
43.- Ibid. Pg. 82
44.- Op. CU. De la Hoz ... Pg. 66
45.- Ezquerra de la Colina, José. Conferencia "La Ciudad". III

Reencuentro con la Arquitectura UPAEP.
46.- Op. Cit. Cam6n ... Pg. 147
47.- Op. Clt. Díaz Morales, Conferencia.
48.- ídem,
49.- Op. CU. Maritaln ... Pg. 66
50.- Del Moral, Enrique, "El Estilo y la Integración Plástica",

Pg. XXXII.
51.- Ib1d. Pg. XXV
52.- Op. CU. DTaz Morales ... Conferencia.
53.- ídem,
54.- Op. CU. Derisi ... Pg. 88
55.- Op. CU. MarUain ... Pg. 98
56.- Ib1d. Pg. 212
57.- Op. CU. De la Hoz ... Pg. 62
58.- Op. CU. Derisi ... Pg. 133
59.- Op. CU. Camón ... Pg. 27
60.- Op, CU. Balmes ... Pg. 51
61.- Reyes Valerio, Constantino, "El Arte Indocristiano11,

Pg. 140

306



62
63
64
65
66.
67.
68.
69.
70.

71..
72.
73..
74.-
75.-
76.-
77.-
78.-
79.-
80.-

.- Ibid. Pg. 155

.- Ibid. Pg. 156

.- Op. Cit. Maritain ... Pg. 89
,- Op. CU. Derisi ... Pg. 120
.- Ibid. Pg. 65
- Op. Cit. Del Moral ... Pg. XXX
- Op. Cit. Derisi ... Pg. 144
- Op. Cit. Barragán ... Pg. 15
- Contreras G., Ofelia. "Revista Psicológica para Todos1Pg. 2
Op. Cit.
Op. Cit.
Op. Cit.
Op. Cit.
Ibid. Pg.

Derisi ..
Barragán
Erdman ..,
De 1 a 'Hoz
67

Op. Cit. Guarnero
Op. Cit. Balines ..
Op, Cit. Guarnero
Op. Cit. Derisi ..
Ibid. Pg. 143

Pg. 90
Pg. 11

Pg. 70
. Pg. 5

Pg. 118
Pg. 84
Pg. 119

Pg. 124



ÍNDICE DE MATERIAS

ABSTRACCIÓN:

ÁMBITO:

AMOR:

ANALOGÍA:

ARQUITECTO:

ARQUITECTURA:

ARTE:

BELLEZA:

BIEN:

CIENCIA:

COMPOSICIÓN:

CONTEXTO:

EDUCACIÓN:

ESENCIA:

ESPACIO:

ESTETICISMO:

Caps. II.3,, III.4.A., III.4.B., III.4.C., -
Conclusión. PSgs. 51,76.
Caps. II.2.C., III, Conclusión. Págs. 63,64,
65,81,111 a 125, 137,138,204.
Definición 215. Caps. III.3., III.4.A.,
III.7., Conclusión. Págs. 90,134,136,196 a -
200,222,223,224,227,232.
Caps. II.3,, III.4.. III.7., Conclusión.
Págs. 161 a 168.
Caps. IlI.l.C.a., III.7., Conclusión. Págs.
43,76,81,112 a 12*4, 145,146,166,167,224,225,
226.

Definición 301. Caps. III, Conclusión. Págs.
27,28,29,41,62,73,75,91,101,103^105,106,109,
125,142,204.
Definición 58,139. Caps. I.2.A., II.3.,
IlI.l.C.a., Conclusión. PSgs. 76,78,81,87, -
105,112,139,185,186,196,197,202,217,218,223,
224,236,237,243,244.
Definición 153. Caps. III.4.C., Conclusión.
PSgs. 41,63,101,120,134,139,161,163,197 a -
200,231,232.
Caps. III.2., Conclusión. Págs. 41,63,101, -
110,115,120,231,232.
Definición 105. Caps. 1.3., II.2., IlI.l.C.a.
III.4.C., Conclusión. Págs, 76,78,82,90,105,
106,166,167,181.
Caps. III.3.G., III.4.C., Conclusión. Págs.
103,104,105,166,167.
Caps. II.2.B., II.2.C., III.6,, III.7., Con-
clusión.
Caps. III.7., Conclusión. PSgs. 112 a 124, -
191 a 194, 19.9,200,224,225,226.
Caps. III.6., III.7., Conclusión. Págs. 76,
77,90,95,106,141,143,144,149,156,161,163, -
164,165,213 a 230.
Caps. U.2.C., Conclusión. PSgs. 65,82,83, -
84,203 a 206.
Págs. 63,64,78.



ESTILO:

ETICA:

EXPRESIÓN:

FILOSOFÍA:

FORMA:

FORMALISMO:
FUNCIONALISMO:
GENIALIDAD:

IDENTIDAD:

IMAGINACIÓN:

INFINITO:

INGENUIDAD:

INSPIRACIÓN:
INTEGRACIÓN:

INTUICIÓN:

LENGUAJE:

LIBERTAD:

LÓGICA:

LUZ:

Caps. III., Conclusión. PSgs. 59,62,71,72, -
73,78,107,111 a 125.
Caps. III.2., Conclusión. Págs. 61,63,112 a
124.
Caps. II.3.C., II.3.D., II.3.G., III.4., -
III.7., Conclusión. PSgs. 54,95.103,106,144,
145,146.
Caps. III., Conclusión. P5gs. 65,66,78,90, -
99,106.
Caps. III.3.A., III.4.A., III.4.B., III.4.C.,
III.5.. III.7., Conclusión. Págs. 76,161 a -
165.
Págs. 59,60,75,78.
PSgs. 71,72,78,159,297,298.
Caps. Conclusión. Págs. 112 a 124, 145 a 152,
224,231,232,246.
Caps. II.2.A., III.6., III.7., Conclusión. -
PSgs. 104,115,116,136,137,163,166,167,171, -
221,230,231,235,236,237.
Caps. II.3.F., IlI.l.C.a., Conclusión. Págs.
51,55,56.
Caps. II.2,C., III.3., III.4.A., III.4.B., -
III.5., III.7., Conclusión. Págs. 187,188.
Caps. III.4.C., III.7., Conclusión. Págs. -
159,166,167,222.
Caps. II.3.B., II.3.E., Conclusión.
Definición 229. Caps. II.2.A., III.3.,
III.4., III.5., III.7., Conclusión. Págs. -
103,105,106,109,125,166,167.
Definición 150,153. Caps. II.3., III.4., -
III,7., Conclusión.
Caps. II.3.C., III.3., III.4.C., III.7., -
Concluisión.
Caps. III.7., Conclusión. PSgs. 97,120 a
123,166,167,210,211.
Caps. III.4.A., III.4.C., III.7., Conclu -
sión. Págs. 75,109,141,142,150,151,159,166.
Caps. III.3., III.4.C., III.7., Conclusión.

310



MODA:

MORAL:
ORDEN:

POÉTICA:

POSITIVISMO:
PROGRAMA:

PROPORCIÓN:
RELIGIÓN:

RENACIMIENTO:
SENSIBILIDAD:

SENTIMIENTO:

SICOLOÜISMO:
SIGNIFICACIÓN:

SUBJETIVISMO:
TÉCNICA:

TIEMPO:
URBANISMO:

VERACIDAD:

VERNÁCULA:

VITALIDAD:

VOCACIÓN:

Caps,
202.
Caps,
Caps,
Plgs,

III.6., III.7., Pags. 59,60,66,78,

III.2., Conclusión. PSgs. 63,100,144.
III.2., III.3., III.4., Conclusión.
99 a 103.

Caps. II.3., IlI.l.C.a., III.4.C., III.7.,
Conclusión.
Págs. 65,73,78.

Conclusión. Págs,Caps.
237.
Caps.
Caps,

39,40,41,78,234 a -

III.3., III.4.B., III.7., Conclusión,
III.2., III.4.A., III.4.B., III.7.,

Conclusión. Págs. 50,90,104,191 a 194.
Págs. 42,43.
Caps. II.3., III.4.A., III.7., Conclusión.
Págs. 51,91,92,93,182,183,196,197,198,216.
Caps. II.3.8., 11.3.D., Conclusión. Págs, -
40,54,55,61,62,216.
Págs. 54 a 57, 61,62,76,78,82,141,142.
Caps. II.3.C., III.4., III.7., Conclusión.
Pags. 58 a 64, 78,82,100.
Págs. 49,50,51,63,78,142.
Caps. 1.3., Conclusión. Págs. 78,82,89,166,
167,185,186,189.
Caps, III,3., III.7., Conclusión. Pag. 65.
Caps. H.2.C., III.3., III.4.A., III.4.B.,
III.6., III.7., Conclusión.
Definición 109. Caps. II.2.B., III., Conclu
sión. Págs. 41,60,63,65,70,74,100 a 105, -
134,166,167,181,183,197 a 200.
Caps. H.2.C., III., Conclusión. Págs. 151,
162.
Caps. III., Conclusión. Págs. 50,58,75,81,
83,84,92,95,112,137,138,145,146.
Definición 175. Caps. II.3., III.1,, III.7,
Conclusión. PSgs. 112 a 124.



BIBLIOGRAFÍA

Aquino, Sto. TomSs De. "Suma Teológica", (Selección). Colección Aus
tral. Espasa-Calpe. México XX. edición, 1983.
Alvear Acevedo, Carlos. "Manual de Historia de la Cultura". Jus, Me
xlco, 1981.

"Corrientes Sociales y Políticas". Tradición, México, 1976.
"Historia de México", Jus. 1979.

Balmes, Jaime L. "El Criterio". PorrQa, México. V edición, 1978.
BarbarS Z., Fernando. "Japón'60". Herrero, México, 1966.
Barragán, Luis. "Luis Barragán, Arquitecto". Museo Rufino Tamayo, -
1985.
Benévolo, Leonardo. "Historia de la Arquitectura Moderna". Gustavo
61111, México. IV edición.
Benítez, Germán. "Periódico Universitario", U.P.A.E.P., México, Octu
bre, 1985.
Brennan, R.E. "Psicología General". Morata, Madrid, III edición,
1961.
Brugarola, Martín. S.I. "Sociología y Teología de la Técnica". Bj_ -
blioteca de Autores Cristianos, Madrid 1967.
Camón Aznar, José. "El Arte desde su Esencia". Colección Austral, -
Espasa Cal pe. Madrid, 1968.
Contreras G., Ofelia. Revista de Psicología para Todos. Vol. I,
No. 3. México, 1987.
Chauvet, Fray Fidel de Jesús. "Los Franciscanos en México". Provincia
del Santo Evangelio de México. 1981.
Del Moral, Enrique. "El Estilo y la Integración Plástica", I.N.B.A.
De la Hoz, Rafael. Ponencia para el XXIII Congreso Mundial de la
Unión Internacional de Arquitectos. Reimpresión del C.A.P.A.C.
Der1s1, Octavio N. "Lo Eterno y lo Temporal en el Arte". EMECE edito
res. Buenos Alres-Barcelona.
Diccionario Castellano Ilustrado. Lexicón. Fernández Editores, México
XXI edición, 1981.

De Bruyne, Edgar. "Historia de la Estética". Dos Tomos. Biblioteca -
de Autores Cristianos. Madrid, 1963.
De U Encina, Juan. "El Espacio". U.N.A.M., 1975. "EL Estilo", -
U.N.A.M. 1977. "El Estilo Barroco", U.N.A.M., 1980. "Teoría de la -
Visualidad Pura"., U.N.A.M., 1982.



Erdman, Franz, "Secretos Sicológicos". Colección Nuestro Tiempo. -
Editorial Don Sosco. México, 1978
Fathy, Hassan. "Arquitectura para los Pobres". Extemporáneos, Méxi-
co, 1982. I! edición.
Giedion, Sigfrldo. "Espacio, Tiempo y Arquitectura". Editorial Cien-
tífico-Médica, Barcelona. 1968.
Gran Enciclopedia Rialp-Ger. Madrid, 1979.
Guarnero, Luisa. "Introducción a la Psicología Científica y Pedagfigi
ca". México, 1973.
Guzmán Valdivia, Isaac. "La Civilización Actual contra el Destino -
del Hombre". Tradición, México. II edición, 1980 .
Hautecoeur, louis. "Historia del Arte". Seis Tomos. Ediciones Gua-
darrama, Madrid, 1966.
Jolivet, Reyts. "Diccionario de Filosofía". Club de Lectores, 8ue -
nos Aires. 1978.
Kaspe, Vladlinir. "Arquitectura como un Todo". Diana, México. 1986.
Koch, Wilfried. "Los Estilos en la Arquitectura". Círculo de Lecto-
res, Barcelona. 1971.
Kubler, George. "Arquitectura Mexicana del Siglo XVI". Fondo de Cul_
tura Económica. México.
Maritaln, Jacques. "Arte y Escolástica". Club de Lectores, Buenos -
Aires-Argentina. 1972.
Márquez Montlel, Joaquín. "Apuntes de Historia Genética Mexicana". -
México. 1980.
Mendieta Alatorre, Angeles. "Actividades Estéticas", PorrQa, México
1980.
Menuhln, Yehudl y Curtís W. Davls. "La Música del Hombre". Fondo -
Educativo Interamericano. 1981.
Paulo, Papa VI. Carta Encíclica, Motu Proprlo "Altlssimi Cantus Domi
ni". 1965.
Pina Dreinhofer, Agustín. Serie Las Artes en México. Material de -
Lectura Número 2, 3, 4, 5, 6, 7. U.N.A.M. México, 1978.
Pío P.P. XII. Encíclica "Mediator Del et Hominum", 1947.
Ramírez, Santiago, O.P. "El Orden Político". México, 1985.
Ramírez Valemzuela, Víctor Manuel. "Universidad, Educación y Ciencia
Pedagógica". U.P.A.E.P. 1980.
Read, Herbert. "Arte y Sociedad". Ediciones Península, Barcelona -
1977.
Reyes Valerio, Constantino. "El Arte Indocristiano". I.N.A.H.-S.E.P,
México. 1978.

314



Robredo Acosta, José Luis. "Hacia el reencuentro con la Arquitecto -
ra". Tesis Profesional, Escuela de Arquitectura U.P.A.E.P., México,
1984.
Sacherí, Carlos A., "El Orden Natural". Argentina, 1975.
Samuelson, P.A. "Tendencias del Pensamiento Económico". Editorial -
Aguilar, Madrid. 1958.
"Selecciones"del Reader's Digest. México. Enero 1987.
Toriz Alvarez, Jaime. "Conceptos Generales sobre Teoría de la Arqui-
tectura' Escuela de Arquitectura, U.P.A.E.P., México, 1981.
Time-Life. Colección "Las Grandes Épocas de la Humanidad".
fe, México. 1967.
Colección "Los Orígenes del Hombre". México, 1981.
Toussaint, Manuel. "Arte Colonial en México

Time-Li

Valery, Paul. "Eupalinos o el Arquitecto".
. U.N.A.M., México. 1962.
Cultura, México. 1938.

Vargas Montoya, Samuel. "Estética o Filosofía del Arte y de lo Be -
lio". Porrúa, México. 1982
Vásquez Consuegra, Eduardo Rafael. "Diez Años de la Escuela de Arqu|
tectura en Puebla". Tesis Profesional, Escuela de Arquitectura
U.P.A.E.P., México. 1983.
Villagrán García, José. "Teoría de la Arquitectura", I.N.B.A.-S.E.P.
México. III edición. 1983.
Zevi, Bruno.
1963.

"saber ver la Arquitectura". Poseidón, Buenos Aires.



BIBLIOTECA CE NT I? AL
TESIS

III Semana de la Arquitectura U.P.A.E.P., 1978.
"La Defensa y Uso del Legado Cultural".

IV Semana de la Arquitectura U.P.A.E.P., 1979.
"La Arquitectura en el Desarrollo Nacional".

V Semana de la Arquitectura U.P.A.E.P., 1982
"EL Destino de la Arquitectura y sus Arquitectos"

VI Semana de la Arquitectura U.P.A.E.P., 1983.
"Los Nuevos Caminos de la Arquitectura".

VII Semana de la Arquitectura U.P.A.E.P., 1984.
VIII Semana de la Arquitectura U.P.A.E.P., 1985.
IX Semana de la Arquitectura U.P.A.E.P., 1986.

I Reencuentro con la Arquitectura U.P.A.E.P., 1983.
I Encuentro con la Arquitectura (Estudiantil) U.P.A.E.P., 1983.
II Reencuentro con la Arquitectura U.P.A.E.P., 1983.
III Reencuentro con la Arquitectura U.P.A.E.P., 1985.

AS-ESORIA&

Barradas Contreras, Juan Carlos. Catedrático de la Escuela de Filo
sofía, U.P.A.E.P.

Benltez M., Germán. Catedrático de la Escuela de Psicología,
U.P.A.E.P.

Castellanos López, Pablo. Asesor del Área de Estudios Sociales y -
Catedrático de la Escuela de Filosofía, U.P.A.E.P.

Corro Ferrer, Jesús. Catedrático de la Facultad de Arquitectura, -
U.P.A.E.P.



BinLIOTECA CENTRAL
UStt

USO ÚNICAMENTE ENSAIA

- Montero Peña, Gonzalo. Secretario de la Facultad de Arquitectura,
U.P.A.E.P.

- Razo Cisneros, Eduardo. Catedrático de la Facultad de Arquitectu -
ra, U.P.A.E.P.

- Reséndiz Campos, Gerardo. Catedrático de la Facultad de Arquitectu
ra y la Escuela de Filosofía, U.P.A.E.P.

- Rodríguez Concha, Fernando. Director de la Facultad de Arquitectu-

ra, U.P.A.E.P.

- Rojas Zamora, José. Catedrático de la Facultad de Arquitectura, -
U.P.A.E.P.

- Tovía Arrioja, José Antonio. Director de la Maestría en Urbanismo,

U.P.A.E.P.

NOTA: Concebir y realizar este trabajo fue posible a partir de las ba

ses y conocimientos adquiridos durante la Licenciatura en Arqui

tectura de la Universidad Popular Autónoma del Estado de Puebla.

318


	Portada: La arquitectura en el orden natural: teoria de la arquitectura


	Dedicatorias
	Dediatorias
	Dediatorias
	Dediatorias
	Dediatorias
	Dediatorias
	Dediatorias

	Índice
	Índice
	Índice
	Índice
	Índice

	Preambulo
	Introducción
	Cap. I - Análisis y Conocimiento de la Problematica que Enfrenta Actualmente la Arquitectura
	1.1 Equivocada Jerarquización de los Factores que Integran la Arquitectura (Sobre el Hacer Arquitectónico)
	1.2 Desvirtuación o Anulación de Algún Valor Arquitectónico, o la Exaltación de uno Sobre Otros
	1.3 Desfasamiento de la Arquitectura como Cientcia o Técnica
	1.4 Algunas Consideraciones
	Citas

	Cap. II - La Arquitectura en las Actividades Elementales y Superiores del Ser Humano
	2.1 gestación de la Arquitectura en las Actividades Elementales y Superiores del Ser Humano
	2.2 El Caracter Cientifico de la Arquitectura
	22.3 La Poetica Arquitectinica
	Citas

	Cap. III - Hacia un Estudio de Vida en la Violencia Arquitectonica
	3.1 Todas las Cosas y los Seres Tienen una Vocación
	3.2 Arquitectura y Moral
	3.3 Arquitectura y Religión
	3.4 La Expresión Arquitectónica
	3.5 Diversos Niveles de Perfección Arquitectónica
	3.6 Arquitectura e Identidad
	3.7 La Identidad Arquitectónica
	Conclusión
	Citas

	Índice de Materias
	Bibliografía
	Otras Fuentes

